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Sinopsis:



Sydney  encuentra  más  de  lo  que  esperaba  cuando  se  pierde camino a presentarse a un nuevo trabajo y se encuentra con un club BDSM. Mirando a través de la ventana, su atención, y su libido, son atrapadas por un hombre diciplinándo de manera anticuada a una rubia.  Después  de  que  él  echa  a  Sydney,  ambos  se  sorprenden  al descubrir  que  ella  es  la  nueva  cocinera  que  ha  contratado  para  su rancho. 

Caden  quería  rechazar  a  la  descarada  mujer  que  había sorprendido espiando sin ningún remordimiento en su club, pero la desesperación  por  una  cocinera  forzó  su  mano.  Sydney  demuestra ser un decisivo activo para sus empleados, y un verdadero dolor en su culo. De alguna manera, su propensión a perderse y aterrizar en problemas, junto con su empeño por regresar al club como invitada, pronto desvanecen su resistencia. 

Se  necesita  que  Sydney  sea  amenazada  y  descubrir  la  verdad sobre lo que la hizo huir de su hogar en Missouri para obligarlos a ambos a admitir sus sentimientos y lograr que se quede como más que su cocinera. 





 

¿Qué hay dentro? 



La  sonrisa  descarada  que  Sydney  le  lanzó  a  Caden  no  debería haberlo sorprendido, o su fácil conformidad cuando bajó la cabeza y esperó su merecido castigo. Si ella hubiera pataleado y gritado para que  la  dejara  ir,  él  lo  habría  hecho,  pero  ¿cuándo  la  chica  había reaccionado  como  él  pensaba  que  debería?  Sabiendo  que  era  un error  y  que  muy  bien  podría  terminar  cruzando  una  línea  que  no podía  volver  a  cruzar,  le  dio  una  palmada  en  su  nalga  derecha,  la huella  roja  que  dejó  resaltaba  con  vívida  claridad  contra  su  piel blanca como el lirio. El terror que lo envió a toda velocidad hacia el corral  no  disminuiría,  su  mente  aún  se  tambaleaba  por  todas  las heridas  que  ella  podría  haber  sufrido  con  esa  cabriola  temeraria. 

Zurró su otra nalga y disfrutó demasiado el rebote del globo blando y sus caderas movedizas. 

—¿Tuviste  suficiente?—le  preguntó,  frotando  su  mano  sobre  la piel cálida y suave. 

—¿Te detendrías si estuviésemos en The Barn y yo fuera tu sub? 

—le respondió ella con voz ligeramente entrecortada. 

—Mierda,  no.  —Se  negaba  a  mentir  incluso  si  hacerlo  fuera  lo mejor para él. 

—Entonces finge que lo soy y no te detengas...  por favor. 

Él  suspiró,  la  súplica  susurrada  de  ella  estaba  sellando  sus destinos. 

—Recuerda, te advertí que tuvieras cuidado con lo que pides. —

Caden  procedió  a  darle  lo  que  ella  creía  que  quería  desde  que  la sorprendió espiando y cedió a lo que había estado ansiando hacer. 

Con una descarga de fuertes palmadas, salpicó el culo de Sydney hasta  que  el  tinte  rosado  se  volvió  rojo  intenso,  su  cálida  piel  se calentó y sus suaves gemidos estallaron en gritos más altos. Ella se movió  con  un  gemido  cuando  él  se  detuvo  para  frotar  sus  nalgas maltratadas.  Después  de  aliviar  el  escozor,  le  dio  tiempo  para

adaptarse  al  dolor  palmeando  la  curva  regordeta  de  una  nalga carmesí. Ella tenía un culo de forma perfecta, con glúteos suaves y maleables que se apretaban con cada azote y entonces se relajaban mientras  se  adaptaba  al  dolor.  Entonces  ella  se  movió  de  nuevo, levantándose  hacia  su  mano,  y  él  apenas  escuchó  otro  susurro suplicante  de   por  favor  que  atrajo  sus  ojos  hacia  su  reluciente hendidura. 

—Sigues sorprendiéndome, cariño. 

Sydney giró la cara y se sacudió el pelo de los ojos empapados. 

—Eso significa…

Caden apretó su glúteo y consiguió un grito de ella al darle un último azote abrasador. 

—Eres  nueva  en  esto  y  no  te  das  cuenta  de  lo  dolorida  que estarás. Incorpórate. —Su rostro reflejaba el color de su trasero, pero era  la  evidente  necesidad  reflejada  en  sus  ojos  dilatados  lo  que  lo tentaba a cambiar el tono de esta lección y recompensarla, y eso no serviría.  Sus  acciones  tenían  el  propósito  de  disuadir,  no  de  un interludio placentero—. La próxima vez que desobedezcas una regla, probarás  mi  cinturón.  —Ignorando  el  deseo  de  hundir  sus  dedos entre esos tentadores pliegues regordetes y húmedos, la levantó y le subió las bragas y los vaqueros. De pie, se bajó el Stetson y se dirigió a la puerta, diciendo sin mirar atrás—. Tengo trabajo que hacer. 





Capítulo 1

 ¿Por qué ahora? y lo más importante, ¿por qué yo? 

Los  faros  del  Mustang  de  Sydney  Baker  avanzando  por  la carretera  flanqueada  de  árboles  ofrecían  la  iluminación  suficiente para atravesar la oscuridad de la tarde. Sus neumáticos crujían sobre la grava y la tierra, el camino estrecho era una gran diferencia con respecto a la autopista de cuatro carriles de la que había salido hacía cinco minutos. Agarrando el volante, ella entrecerró los ojos y miró hacia adelante cuando vio un pequeño resplandor de luz. 

—Gracias  a  Dios—murmuró.  ¿No  era  lo  suficientemente  malo que ella hubiera tomado una salida equivocada hacia Billings que le había hecho perder tres horas a las tres horas estimadas de llegada a su  nuevo  trabajo?  Para  entonces,  el  hambre  la  había  obligado  a tomarse un tiempo para comer algo. Después tuvo que conseguir un conjunto diferente de direcciones al Rancho Dunbar que su GPS le escupió y rezaba para que su pobre sentido de la orientación no la condujera mal antes de que fuera demasiado tarde para conocer a su nuevo  jefe,  y  que  él  no  la  despidiera  en  el  acto  por  llegar  tarde. 

Poseía  dos  defectos  que  su  familia  se  desesperaba  por  que  ella alguna vez tuviera bajo control: una inclinación a perderse siempre y a meterse en situaciones difíciles. 

De acuerdo, en su defensa, ella había tratado de aprender el arte de  seguir  mapas  y  direcciones  desde  su  teléfono  o  del  GPS,  de familiarizarse con las direcciones este, oeste, norte y sur sin importar dónde se encontrara, pero finalmente tuvo admitir la derrota cuando llegó  a  los  veintitantos  años  y  todavía  no  había  dominado  la habilidad que otros encontraban tan fácil. 

—Así que a veces no puedo encontrar el camino. Demándame—

masculló a nadie. La peor parte de estar sola y lejos de su familia las últimas  seis  semanas  fue  no  tener  a  nadie  a  quién  quejarse.  Por  lo menos,  su  amada  abuela  y  sus  simpáticos  primos  siempre  estaban disponibles para prestarle el oído. 

Sydney soltó un suspiro de alivio cuando el camino terminó en un estacionamiento de grava lleno de vehículos estacionados frente a un granero iluminado. La gran ventana situada encima de las anchas puertas  dobles  era  demasiado  alta  para  ver  el  interior,  pero  por  la cantidad  de  camionetas  y  automóviles,  tenía  que  haber  muchas personas  dentro  del  establo  bien  cuidado.  Tal  vez  fuera  un  baile rural, o algún tipo de recaudación de fondos. ¿Qué diablos sabía ella sobre  lo  que  sucedía  en  el  medio  de  la  nada  de  Big  Sky  Country? 

Apagando  el  motor,  reflexionó  sobre  qué  hacer  ahora  porque  era obvio  que  ésta  no  era  la  enorme  casa  del  rancho  donde  había aceptado  un  trabajo  como  la  nueva  cocinera  para  un  equipo  de veinte  vaqueros.  Comprobando  la  hora,  ella  maldijo.  Si  no encontraba  pronto  a  su  nuevo  empleador,  sería  demasiado  tarde para  presentarse,  poniendo  mucho  más  en  peligro  que  su  puesto. 

Después de trabajar los últimos cinco años como la chef estrella en el mejor  restaurante  de  St.  Louis,  preparar  una  olla  de  chile  o  un paquete  de  espagueti  para  apaciguar  a  un  grupo  de  vaqueros hambrientos  no  era  una  ocupación  a  la  que  ansiaba  saltar.  Pero, como decía el dicho, los mendigos no podían optar, y dado que ella había agotado sus últimos cien dólares, todavía no podía renunciar al puesto y no se atrevía a intentar acceder a sus ahorros. 

Saliendo  del  coche,  Sydney  abrazó  su  chaqueta  ligera  contra  la brisa fría. A principios de octubre en Montana soplaba un viento tan brioso como en enero en Missouri, solo otra razón para lamentarse por  las  circunstancias  que  la  obligaron  a  huir  de  su  hogar  y  de  su familia hacía unas semanas. Con suerte, alguien dentro le diría que estaba  a  solo  diez  minutos  en  coche  del  rancho  y  le  daría instrucciones detalladas. Agarrando la gélida manija metálica de la puerta  principal,  tiró  y  casi  se  cayó  hacia  atrás  cuando  ésta  no  se movió. 

 Mierda.  ¿Nada  podría  ser  fácil?   Caminando  por  el  costado  del edificio,  buscando  otra  entrada,  ella  se  encontró  primero  con  una ventana  más  ancha  y  baja.  Sintiéndose  como  Peeping  Tom1, o

Thomasina2, se puso a un lado y miró a hurtadillas para ver con qué podría estar lidiando. Negando con la cabeza, Sydney parpadeó, la
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escena en el interior la tomó por sorpresa y, no era nada de lo que esperaba. 

 Oh, guau, solo... guau. Agachándose debajo de la ventana, abrazó la  chaqueta  y  trató  de  obtener  una  mejor  vista  de  la  habitación cavernosa  que  no  se  parecía  en  nada  al  interior  de  un  granero normal.  No  era  la  barra  circular  ubicada  en  el  centro  del  suelo  de tablones  de  madera  lo  que  la  dejó  boquiabierta,  sino  la  mujer desnuda sentada encima. Reclinándose sobre sus manos, los ojos de la mujer se abrieron ampliamente, junto con los de Sydney, cuando el  hombre  que  estaba  a  su  lado  vertió  la  cerveza  entre  las  piernas dobladas y extendidas y después bajó la cabeza para lamer la picante cerveza derramada. 

Tragando  saliva  con  su  garganta  repentinamente  seca,  Sydney desvió  su  mirada,  observando  las  mesas  redondas  y  las  sillas, después los cuerpos moviéndose en una pista de baile, las mujeres vestían poco o nada. Una escalera en el rincón más alejado llamó su atención y miró hacia el desván para ver a otra mujer atada a una X

de  madera  acolchada,  con  su  cuerpo  brillante  de  sudor  y  franjas rosadas,  debido  al  malvado  flogger  colgando  de  la  mano  de  un hombre  alto.  Maldición,  ¿hicieron  que  todos  los  hombres  de  este estado fuesen tan grandes?. 

Sydney  de  ninguna  manera  era  una  mojigata.  Había  leído  su parte de romances obscenos y babeaba sobre cada palabra explícita y erótica.  Disfrutaba  del  sexo  tanto  como  cualquiera,  y  desde  que había cumplido treinta tres meses atrás, había descubierto la verdad, que las mujeres alcanzaban su mejor momento sexual en esta década de  sus  vidas.  Demonios,  incluso  le  había  pedido  a  algunos  de  sus amantes  que  le  dieran  una  palmada  en  el  trasero  durante  el  sexo. 

Solo uno accedió a su pedido, Un ligero toque que ni siquiera picó. 

Pero aún podía recordar cómo la leve quemadura se demoró en el lugar  por  un  momento,  entonces  se  extendió,  sorprendiéndola  al alimentar su lujuria. 

Nunca se le ocurrió pensar que podría dedicarse al voyeurismo, pero cuanto más se agachaba en esa ventana y más veía, más tiempo

quería quedarse y más quería averiguar. De repente, el aire nocturno no se sentía tan frío. Por lo que podía ver, el nivel superior contenía todo  el  equipamiento  de  bondage,  y  desde  su  posición,  con  una visión limitada, esos aparatos habían sido puestos ahí para que esas mujeres y algunos de los hombres más sexys que Sydney había visto le  dieran  buen  uso.  Entonces,  su  aliento  se  atascó  en  su  garganta cuando puso los ojos en un hombre alto mirando ceñudamente por algo  que  su  atractiva  compañera  había  dicho,  y  sus  pezones  se apretaron. Y eso fue antes de que él tirara a la pequeña rubia sobre un taburete de la barra, le bajara los pantalones cortos y zurrara sus nalgas respingonas con una descarga de enrojecedores azotes. 

Un  escalofrío  sacudió  el  cuerpo  de  Sydney,  uno  que  no  tenía nada  que  ver  con  la  temperatura  fría.  ¿Se  tendería  allí  y  recibiría semejante castigo, y respondería con un movimiento de sus caderas por más como la otra mujer acaba de hacer, o ella acribillaría al hijo de puta marchándose dando pisotones en un ataque de rabia? Dios la ayude, ella creía que su respuesta sería mucho más cercana a la primera  que  a  la  segunda  si  el  cálido  chorro  entre  sus  piernas  era una indicación. Entonces su corazón dio un vuelco cuando el severo vaquero levantó a la rubia con grandes y gentiles manos, se sentó en el taburete y la puso sobre su regazo. Abrazándola contra su enorme pecho, le pasó la mano arriba y abajo por su temblorosa espalda en una caricia suave, la cabeza inclinada para susurrarle al oído. Lo que el  hombre  dijo  calmó  a  la  mujer,  y  ella  se  movió  sobre  su  regazo antes de extender lentamente sus muslos hasta donde lo permitieron sus pantalones cortos. 

La  complacida  y  tierna  mirada  en  la  cara  curtida  por  el  sol  del hombre mientras metía dos dedos dentro del coño de la rubia llegó hasta  la  médula  de  Sydney.  Nadie,  ni  un  solo  hombre  que  había pasado por su cama la había mirado así, ni siquiera los pocos con los que más se había acercado y encariñado. ¿Es esto lo que le faltó en sus relaciones sexuales, lo que le impidió responder con el evidente entusiasmo  que  exhibía  la  joven  mientras  la  conducía  hacia  el clímax?  Ella  dejó  escapar  el  aliento  que  había  estado  conteniendo cuando  la  mujer  llegó  al  clímax,  y  entonces  el  hombre  dio  unas

palmadas a los labios de su coño, la mirada orgullosa cruzando su tosco  rostro  le  disparó  una  serie  de  aleteos  de  mariposa  que  le hicieron cosquillas en la parte baja del vientre. Lo que Sydney daría para que él la mirara así después de volverla loca de lujuria a través del placer inducido por el dolor. Su gran cuerpo tenía que superar su propia  altura  de  un  metro  setenta  por  al  menos  veinte,  veintidós centímetros,  lo  que  le  encantaba,  y  su  grueso  y  ondulado  cabello caoba se rizaba alrededor de su nuca de la manera más atractiva y le daba picazón en los dedos. Ella no podía detectar el color de sus ojos mucho más claros, pero la forma en que su cara se arrugó y su boca previamente tensa se suavizó lo decía todo. 

Sydney  sabía  que  necesitaba  ponerse  en  marcha  y  al  menos encontrar la ciudad más cercana para reservar una habitación para la noche, ya que era demasiado tarde para llegar a su destino. Pero esto era  lo  más  divertido  que  había  disfrutado  desde  que  huyó  de  St. 

Louis,  y  la  primera  vez  que  pudo  relajarse  y  dejar  de  lado  sus preocupaciones  el  tiempo  suficiente  para  disfrutar.  Con  esfuerzo, apartó  los  ojos  del  hombre  dominante  que  la  encendía  a  toda máquina  solo  por  mirarlo  y  se  tomó  unos  minutos  para  espiar  las otras cosas que estaban sucediendo. Para cuando ella se abrió paso alrededor de la habitación y regresó al bar donde ella había dejado caer su mandíbula, al guapo mojador de braguitas no se lo veía por ninguna parte. 

Con un suspiro, comenzó a ponerse de pie, pero la voz profunda e irritada que vino desde detrás de ella borró la decepción de Sydney y  envió  un  escalofrío  de  caliente  conciencia  por  su  columna vertebral. Antes de darse la vuelta y mirar hacia arriba, sabía quién estaba allí. 

—Estás  invadiendo  propiedad  privada  y  husmeando  donde  no eres bienvenida. 

***

Caden no apreciaba tener las primeras horas de relax, lejos de la agotadora  tarea  de  administrar  su  rancho  de  más  de  doce  mil hectáreas  durante  toda  la  semana,  interrumpidas  por  una  intrusa

mirona.  Mindy  había  sido  un  montón  de  sumisión  con  los  ojos llorosos con la que había estado esperando aliviar su lujuria cuando su hermano Connor había señalado hacia la cara pálida que miraba por  la  ventana  con  los  ojos  muy  abiertos  que  no  rehuían  las actividades de BDSM que pasaban en su club privado. 

Esos grandes ojos se abrieron aún más cuando ella se puso de pie para  mirarlo,  la  cabeza  roja  inclinada  hacia  atrás  mirándolo  sin pestañear. Demonios, tenía que admirarla por eso. 

—Lo  siento.  —Su  pequeño  encogimiento  de  hombros  indicaba que  no  lo  sentía  demasiado,  y  él  se  encontró  luchando  contra  el impulso de sonreír—. Estoy perdida, y éste es el primer lugar al que llegué. Tu puerta de entrada está cerrada. 

La acusación en su tono borró la breve llamarada de humor. 

—Por una buena razón. Como dije, esto es propiedad privada, y esto—señaló hacia el granero—, es un club privado. 

En  la  tenue  iluminación  exterior,  apenas  captó  la  curva  de  sus suaves labios. 

—Me di cuenta—dijo ella arrastrando las palabras. 

—La  mayoría  de  las  personas—afirmó,  apretando  su  codo  y guiándola hacia el frente—se sorprenderían y se disculparían, y  no se tomarían el tiempo para mirar por la ventana. 

—No sé por qué estás tan furioso—le respondió ella con calma—. 

Por lo que vi, nadie en el interior se preocupaba por una audiencia, incluido tú. 

Caden  dejó  escapar  un  suspiro  frustrado.  Él  no  hablaría  con  la mujer. 

—¿Dónde está tu coche? 

Ella  señaló  un  pequeño  vehículo  deportivo  que  debió  haberle dado un viaje agitado desde la autopista. 

—Justo  allí,  pero  necesito  instrucciones.  —Abrió  la  puerta  del lado  del  conductor  y  la  luz  interior  iluminó  su  largo  y  brillante cabello  rojo  mientras  ella  doblaba  su  delgado  cuerpo  detrás  del
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volante. Apoyando el brazo sobre la puerta, miró hacia abajo cuando ella lo miró con vívidos ojos verde musgo y agregó—. Instrucciones explícitas. 

—Te pierdes mucho, ¿verdad? —Él asintió con la cabeza hacia el único camino que conducía al club, en el que tenía que entrar—. Solo sigue el mismo camino de regreso a la autopista. Giro a la izquierda te llevará a Willow Springs, la ciudad más cercana. Gira a la derecha si te diriges a Billings, pero será un viaje mucho más largo, cerca de una hora por la noche. 

Esos  bonitos  ojos  permanecieron  en  su  rostro  por  un  momento, como  si  memorizara  cada  detalle,  la  mirada  llena  de  interés  que apreciaba  pero  se  negaba  a  reconocer.  La  chica  tenía  problemas escrito por todo su atractivo rostro, con sus pecas sobre su pequeña nariz, y él no poseía ni el tiempo ni la paciencia para seguir tratando con  ella.  Había  tenido  una  semana  infernal  y  el  fin  de  semana parecía estar tan ocupado y molesto. 

—Gracias… Señor. 

Cerrando la puerta con su descarada sonrisa, Caden negó con la cabeza mientras la veía dar la vuelta y desaparecer por el camino. La pizca  de  sarcasmo  que  agregó  al  Señor  había  llevado  un  hilo  de humor,  diciéndole  que  no  lo  tomaba,  o  las  actividades  con  las  que había  tropezado  en  el  interior  con  seriedad.  Lástima.  Si  ella  fuera miembro,  habría  disfrutado  zurrarla  hasta  borrar  esa  insolente sonrisa. 

Al  regresar  al  interior,  vio  a  Connor  manejando  la  barra  y  se acercó a buscar a Mindy. La vio arriba, ya follando con alguien más, pero eso no lo molestó excepto que ahora, tendría que gastar tiempo buscando otra compañera dispuesta a unirse a él por el resto de la noche.  Deslizando  una  cerveza  alta  y  espumosa  a  través  de  la elegante barra hacia él, su hermano lo miró con una ceja levantada. 

—¿Qué tenía para decir nuestra intrusa? 

—¿Cómo  sabes  su  género?  —No  había  estado  seguro  con  el rápido vistazo que había tenido en la ventana antes de salir afuera. 

Los ojos azules de Connor, idénticos a los de Caden, brillaron con humor. 

—Demasiado  bonita  para  ser  de  otra  manera.  Al  menos,  eso esperaba. ¿Por qué no la invitaste a entrar? No parecía tímida por lo que estaba viendo. 

Caden resopló. 

—No lo estaba. —Tomando un buen trago, disfrutó el hormigueo y el frío deslizándose por su garganta mientras su mente se llenaba con la imagen de unos risueños ojos verdes y una boca inteligente—. 

Dijo que estaba perdida, y no vi ninguna razón para no creerle. Ella no es de por aquí o habríamos visto o escuchado sobre ella. ¿Dónde está Annie esta noche? —Su hermano y Annie habían estado juntos lo  suficiente  como  para  hacerle  preguntarse  si  su  hermano  menor sería el primero en asentarse hasta que la mandíbula de Connor se pusiera  rígida  y  él  miró  hacia  otro  lado  antes  de  pronunciar  una respuesta evasiva. 

—Está  ocupada  esta  noche.  La  veré  mañana,  si  tengo  tiempo después de que bajemos la manada de la pastura norte. —Connor se ocupó de limpiar la inexistente humedad del mostrador, pero Caden no se dejó engañar. 

—Estaba ocupada el fin de semana pasado, tanto el viernes como el  sábado  por  la  noche—señaló  Caden—.  ¿Algo  de  lo  que  quieras hablar? —Los dos eran cercanos, pero cuando se trataba de asuntos personales,  ellos  se  parecían  a  su  padre  y  tendían  a  guardarse  las cosas. 

—No.  —Connor  lo  miró  encogiéndose  de  hombros—.  No todavía, de todos modos. 

Caden asintió, tomó un sorbo de cerveza y ofreció:

—Estoy aquí cuando sea. 

—Es  bueno  saberlo.  Como  Mindy  te  ha  abandonado,  tal  vez deberías prestarle atención a la dulce Nan. 

Girando  la  cabeza,  Caden  vio  a  la  curvilínea  morena  que disfrutaba de largas sesiones con un flogger o un bastón seguido de una follada dura. 

—Sabes, creo que ella sería perfecta para terminar la noche. Más tarde. 

La risa baja de Connor lo siguió mientras se acercaba a la mesa donde  la  experimentada  sub  y  miembro  del  club  estaba  sentada acunando un Amare o Sour, su bebida favorita. 

—¿Te interesa acompañarme hasta el desván esta noche, cariño? 

—No tenía sentido andarse por las ramas, no con ella. Ellos habían jugado juntos lo suficiente como para saber lo que el otro quería. 

—Sí,  Señor,  me  interesaría.  —Sus  ojos  marrones  se  iluminaron con excitación cuando ella tomó su mano, pero él pensó en un par de brillantes ojos verdes mientras Nan lo seguía hacia las escaleras. 

***

Sydney  se  detuvo  en  el  único  motel  en  la  ciudad  de  Willow Springs  treinta  minutos  después,  agradecida  de  que  el  motel estuviera allí, en las afueras, donde su GPS decía que estaría. Estaba exhausta,  sus  nervios  corroídos  por  perder  la  hora  de  llegada  a  su nuevo  trabajo.  Lo  único  que  la  mantenía  en  marcha  ahora  era  el subidón de adrenalina que comenzó en el momento en que estuvo tan cerca del fantástico vaquero Dom. Había sido tan alto y grande como  lo  había  visto  desde  la  ventana,  su  inmenso  cuerpo  emitía suficiente calor para calmar el frío del aire nocturno. Su mandíbula cincelada,  su  mirada  azul  cobalto  habían  provocado  escalofríos  de conciencia que no tenían nada que ver con la temperatura exterior y todo que ver con el calor creciente dentro de su cuerpo. 

—Solo  extraño  el  sexo,  eso  es  todo—masculló  ella,  abriendo  la puerta del coche y saliendo—. La privación del orgasmo y el estrés harían  que  cualquiera  reaccionara  de  esa  manera  ante  esa  voz profunda y dominante. —Pensó que un trabajo rápido con los dedos debería ser suficiente para sacar de su mente tanto al hombre como a las actividades que a él le gustaban para poder concentrarse en un

trabajo y lograrlo durante una o dos semanas más mientras luchaba con su dilema. 

Pero veinte minutos después, cuando se deslizó desnuda entre las sábanas  frías  y  limpias  de  la  cama  doble  del  motel  y  se  pasó  las manos por los senos, lo único en lo que pudo pensar fue en cómo un par  de  manos  más  grandes,  probablemente  con  callosidades,  se sentirían amasando sus pequeños senos e imaginando dedos ásperos tirando de las sensibles puntas de sus pezones. Con un gemido de frustración,  deslizó  una  palma  sobre  su  abdomen,  recordando  los pequeños aleteos que hicieron cosquillas en sus entrañas mientras lo había observado zurrar a la otra mujer y la forma en que sus propias nalgas  se  apretaban  en  respuesta,  como  ahora  solo  pensando  en  él arrojándola sobre esos muslos duros. Demonios, ni siquiera sabía el nombre  del  tipo  y  todavía  no  podía  dejar  de  pensar  en  él,  de fantasear con él. 

Pasando su mano sobre la delgada línea de vellos en su monte de Venus, la única tira que optó dejarse en su último trabajo de cera, se preguntó si él preferiría el montículo y los labios vaginales sin vellos. 

Había sido su último novio quien la convenció para que se depilara, y ella le encantó tanto como a él, pero cuando pasó los dedos sobre la  carne  húmeda  y  sin  vellos  ahora,  las  sensaciones  no  eran  tan fuertes  como  de  costumbre.  Maldiciendo  de  frustración,  separó  las piernas  y  hundió  dos  dedos  hasta  sus  nudillos  entre  sus  pliegues resbaladizos, apuntando hacia su clítoris y a un rápido alivio. 

Unas  pocas  caricias  sobre  su  clítoris  inflamado  enviaron  sus caderas  corcoveando  contra  su  mano  follándose,  el  pellizco  de  su pezón un estímulo extra justo cuando su clímax estalló con fuertes contracciones  alrededor  de  sus  dedos.  Respirando  pesadamente, atravesó sensaciones placenteras, pero no fue hasta que imaginó una cara oscura y rugosa con brillantes ojos azules observándola follarse con los dedos que el placer la disparó a la órbita orgásmica. 

— Santa mierda, lo qué una mirada puede hacer—susurró Sydney en  la  oscuridad,  esperando  que  su  cuerpo  dejara  de  temblar.  Un coyote  aulló,  y  ella  se  estremeció  porque  el  sonido  solitario  le

recordó sus circunstancias. Sentada, tomó su camisón y sus bragas del  pie  de  la  cama  y  se  los  puso,  deseando  tener  alguien  que  la abrazara,  que  le  dijera  que  todo  estaría  bien,  que  pronto  podría regresar a casa sin miedo. Se quedó dormida pensando con pena en un  hombre  que  nunca  volvería  a  ver,  y  un  granero  escondido colmado  de  todo  tipo  de  traviesas  indulgencias  que  nunca  podría probar con él. 

***

—No queda otra, tengo que intentarlo—dijo Sydney a su reflejo en  el  espejo  del  cuarto  de  baño  a  la  mañana  siguiente.  Lo  más probable  es  que  el  trabajo  de  cocinera  en  el  rancho  Dunbar  ya  no fuera  suyo,  pero  tal  vez  estaban  lo  suficientemente  desesperados como  para  darle  una  segunda  oportunidad,  si  podía  encontrar  el maldito  lugar.  Ella  se  había  encontrado  con  la  oferta  de  trabajo cuando se detuvo en un café con computadoras en Boise, Idaho, la semana pasada y llenó la solicitud con el apellido de soltera de su abuela en lugar de Greenbriar. Había viajado mucho desde el Medio Oeste, donde su apellido era sinónimo de su cadena de tiendas de comestibles totalmente naturales, pero no se arriesgaría a que su tío Mike  la  encontrara,  no  hasta  que  encontrara  una  manera  de desactivar  sus  intenciones  sin  poner  en  conocimiento  a  su  amada abuela de lo bajo que se había hundido su hijo menor. 

Treinta  minutos  después  de  enviar  la  solicitud,  recibió  una llamada  de  Jase  Wiggins,  el  gerente  del  rancho,  quien  le  dijo  que había sido contratada y que necesitaban que llegara el viernes a las tres  de  la  tarde.  El  salario  era  más  de  lo  que  había  imaginado  e incluía casa y comida. Sería el lugar perfecto para mantener un perfil bajo  hasta  que  descubriera  una  manera  de  mantener  las  manos codiciosas de su tío lejos de sus acciones de la compañía y de las de su abuela, así como de sus otros dos tíos, en la oscuridad sobre las nefastas acciones de Mike que romperían sus corazones. 

Sydney pagó y salió del motel pensando con optimismo y siguió las  instrucciones  del  dependiente  de  una  tienda  de  bajar  por  la autopista. 

—Todos  saben  dónde  está  el  rancho  Dunbar.  No  te  lo  puedes perder—le  dijo,  frotando  sal  en  la  herida  por  el  percance  de  ayer. 

Solo que resultó que ella estaba en lo correcto. Llegó al desvío casi dos kilómetros después del que estaba segura había tomado anoche. 

Este  camino  era  más  ancho  y  un  poco  más  suave,  aunque  no  por mucho.  No  había  tantos  árboles  alineados  en  el  camino,  y  los destellos de campo abierto que atrapó entre ellos se extendían hasta donde  podía  ver.  Salpicada  de  ganado  y  algunos  caballos,  la inmensidad  del  rancho  la  aturdió  hasta  que  dobló  una  curva  y apareció la casa. 

Entrando en el camino circular y deteniéndose frente a la extensa casa  del  rancho,  se  tomó  un  momento  para  admirar  el  porche,  las lindas  mecedoras  frente  a  varios  graneros  rodeados  de  pulcros corrales  con  cercas  blancas  y  un  jardín  que  hacía  que  sus  manos ansiaran  explorar.  Justo  cuando  ella  se  deslizó  fuera  del  coche,  la puerta  principal  se  abrió  y  un  hombre  alto  con  un  Stetson  calado sobre  los  ojos  salió.  Solo  tardó  un  segundo  en  reconocer  la imponente  altura,  los  hombros  anchos,  el  cabello  castaño  oscuro rizado alrededor del cuello de una camisa de trabajo azul de manga larga metida en un par de vaqueros ajustados al muslo y la voz que atormentó sus sueños anoche. 

—No  me  digas.  Estás  perdida  de  nuevo—dijo  arrastrando  las palabras mientras bajaba los escalones hacia ella con una arrogancia que aceleró el pulso de Sydney. Deteniéndose frente a ella, se echó el sombrero hacia atrás, esos enigmáticos ojos azules tenían una pizca de placer aunque él la miró con el ceño fruncido. 

Pasándose las palmas sudorosas por los muslos, Sydney inspiró profundamente  para  calmar  su  corazón  latiendo  rápidamente,  la puerta abierta del coche entre ellos hizo poco para bloquear el calor generado por su cercanía. 

—No,  esta  vez,  no.  —Extendiendo  la  mano  sobre  la  puerta,  se presentó  por  primera  vez—.  Soy  Sydney  Baker  y  me  disculpo  por llegar tan tarde, pero como sabes, anoche tuve un pequeño desvío, y después—ella le lanzó una sonrisa descarada—, me distraje un poco. 

 

Capítulo 2



Justo cuando Caden pensó que los problemas del fin de semana que  habían  surgido  amenazadoramente  delante  de  él  no  podían empeorar,  ella aparecía de nuevo. No solo aterrizaba en otra de sus puertas, sino que afirmaba ser la nueva empleada por la que había estado desesperado desde que Ma ie, la cocinera del rancho durante los  últimos  veinte  años,  se  rompió  la  cadera,  consolidando  su decisión  de  retirarse.  Los  mismos  ojos  verdes  llenos  de  manifiesta curiosidad  y  un  destello  de  humor  burlón  que  atormentaron  sus sueños  anoche,  lo  miraban  con  cándida  despreocupación.  Lástima que  el  ligero  temblor  cuando  le  estrechó  la  mano  reveló  que  no estaba tan segura de sí misma como intentaba lucir. 

—Caden  Dunbar.  Primera  regla,  no  llegues  tarde.  Como  eres nueva  en  la  zona,  puedo  dejar  que  esa  infracción  pase  esta  vez.  Si llegas  tarde  a  las  comidas,  no  solo  responderás  ante  mí,  sino  ante veinte  vaqueros  hambrientos.  No  tengo  mucho  tiempo  y  necesito que tengas algo listo para el almuerzo al mediodía, así que primero déjame mostrarte tu habitación y después te acompañaré al comedor y  a  la  cocina.  —Él  le  soltó  la  mano  e  inmediatamente  extrañó  el contacto.  La  reacción  poco  característica  era  otra  cosa  en  contra  de ella. Él necesitaba dejar a un lado lo que fuera sobre Sydney Baker que seguía tirando de él y necesitaba hacerlo rápido. Socializar con sus empleados fuera del trabajo era algo que nunca hacía, y siempre mantuvo el trabajo, incluidos a los de su nómina, separados de sus placeres. 

El alivio en el rostro de ella no podía pasarse por alto a pesar de que trató de ocultarlo dándose la vuelta. 

—Gracias.  Recogeré  mi  bolso  de  la  parte  de  atrás...  —Antes  de que ella terminara, él tenía la puerta abierta y su única maleta en la mano—.  O  puedes  traerlo—terminó  con  otra  de  esas  pequeñas muecas de una sonrisa de su boca, su muy suave y tentadora boca. 

Girando, Caden hizo a un lado esa observación y retrocedió hacia los escalones, esperando que Sydney lo siguiera. 

—Tu habitación están en el ala norte, justo pasando la cocina—

dijo  manteniendo  la  puerta  abierta.  Cuando  ella  se  paró  en  la entrada  embaldosada  sin  girar  en  la  dirección  correcta,  él  soltó  un suspiro frustrado y le señaló—. El norte es por ahí. 

—Oye,  tuve  suficientes  problemas  para  encontrar  tu  lugar.  No esperes que conozca mi camino pronto. No estará sucediendo, jefe. 

—El énfasis que puso en “jefe” casi le arrancó una sonrisa, pero no lo haría para no alentarla. 

—Mientras te mantengas alejada de mis habitaciones personales en el alejado extremo sur de la casa y puedas encontrar el camino al comedor, estarás bien. Simplemente no salgas a pasear después del anochecer.  Hay  demasiados  obstáculos  alrededor  del  rancho  para alguien  que  no  está  familiarizada  con  la  propiedad.  —Él  no  pudo evitar  sentirse  molesto  porque  ella  no  parecía  asombrada  por  su espaciosa casa de quinientos cincuenta metros cuadrados mientras la conducía a través de la gran sala abierta con su chimenea de piedra que  dominaba  la  pared,  el  gran  comedor  y  la  cocina  de  alta tecnología, después por el pasillo de atrás a un dormitorio con baño adjunto—.  Deberías  sentirte  cómoda  aquí.  —Él  colocó  su  maleta sobre la cama de bronce tamaño Queen cubierta con una colcha de variados patrones y asintió con la cabeza hacia un armario antiguo

—.  El  armario  está  vacío,  así  que  siéntete  libre  de  usarlo.  —

Señalando otra puerta, agregó—. Hay un armario de ropa blanca en el baño con toallas y sábanas adicionales. La lavandería está fuera de la cocina. 

Sydney caminó hacia el cuarto de baño y miró dentro, y Caden no pudo evitar que su mirada se desviara hacia el ajustado calce de su  vaquero,  moldeando  un  muy  bonito  trasero.  A  él  le  gustaba  su altura,  no  demasiado  baja,  no  muy  alta.  Y  por  qué  estaba reflexionando sobre sus atributos cuando tenía trabajo que hacer, no lo sabía, pero eso tenía que parar. 

—Esto  es  bonito.  ¿A  dónde  lleva  esa  puerta?  —Pasó  junto  a  él hacia la puerta francesa que daba a un pequeño patio cubierto—. Oh, qué hermosa vista. 

El asombro en su voz mientras ella miraba la vista nevada de la montaña atrajo los ojos de él sobre su brillante cabellera roja a una vista que nunca se cansaba de mirar. Nacido y criado en el rancho, Caden  nunca  había  deseado  vivir  en  ningún  otro  lugar,  hacer  otra cosa  que  administrar  la  hacienda  que  él  y  su  hermano  obtuvieron cuando  su  padre  se  retiró  hace  varios  años.  La  cría  de  ganado vacuno estaba en su sangre, y cuando él y Connor expandieron las operaciones  del  rancho  para  incluir  la  cría  de  caballos  Quarter,  el trabajo extra había valido la pena. 

—Espera  a  que  nieve.  Entonces  es  aún  más  bonito.  —Los hombros de ella se desplomaron, y él se preguntó si no le importaría la nieve, o si había otra razón por la que no estaba ansiosa por los meses  de  invierno.  Los  recién  llegados  al  estado  a  menudo encontraban  intolerables  los  largos  y  fríos  inviernos—.  Vamos—

ordenó en un tono brusco, molesto con su curiosidad y una creciente necesidad  de  averiguar  más  sobre  su  nueva  cocinera.  Ella  es  una empleada,  recuerda  eso.   ¿Por  qué  pensaba  que  necesitaría  repetir  ese recordatorio mucho en los próximos días y semanas? 

***

Sydney saboreó el sol de la mañana en su rostro cuando salieron, el calor ayudando a disipar la frialdad dentro de ella cuando pensó que todavía estaría tan lejos de casa cuando llegara el invierno. Ella había  estado  disfrutando  tanto  escuchando  la  voz  profunda  de Caden  y  mirando  el  interior  rústico  pero  atractivo  de  su  casa  que había olvidado por unos momentos la razón por la que estaba aquí en  primer  lugar.  Al  menos  estar  atrapada  cocinando  comidas aburridas para un grupo de vaqueros vino con el beneficio de tener a Caden  como  su  jefe.  Alto,  moreno  y  guapo  no  comenzaba  a  hacer justicia  a  su  atractivo  sexual,  lo  que  atestiguaba  la  constante aceleración de sus partes femeninas. 

—Entonces, ¿qué haces con todas esas vacas?—le preguntó ella, señalando  hacia  el  pastizal  cubierto  de  animales  negros  mientras caminaban  hacia  el  grupo  de  edificios  a  una  buena  manzana  de  la casa. 

—Ganado—la  corrigió  él—.  Y  los  criamos  y  después  los vendemos  a  otros  ranchos  o  granjas  o  los  llevamos  al  mercado.  —

Dos collies grandes salieron del granero más cercano y ella se detuvo un momento para saludar a los amigables perros. 

—¡Oh,  son  tan  lindos!  —Agachándose,  Sydney  se  echó  a  reír cuando las lenguas húmedas atacaron su rostro y hundió las manos en sus largos y suaves pelajes—. ¿Cómo se llaman? 

—Sadie, es la cobriza y blanca. El negro es el macho, Spike. Son perros de trabajo, no mascotas, así que no los malcríes—le advirtió él,  tomándola  del  codo  y  conduciéndola  hacia  un  edificio  verde oscuro de una sola planta con un elegante acabado blanco. 

—Ni  pensarlo,  jefe.  —Caden  le  lanzó  una  mirada  de  sospecha cuando abrió la puerta, pero Sydney mantuvo su expresión insípida. 

Lo que él no supiese no lastimaría ni a ella, ni a los perros. 

—Aquí  es  donde  las  hombres  se  juntan  para  las  comidas.  Solo cinco de ellos pasan la noche en la habitación contigua, en caso de emergencia, si Connor y yo necesitamos de ayuda. Puedes preparar el desayuno y la cena para nosotros siete en la casa. Los otros llegan a las ocho de la mañana y trabajan hasta las cinco, algunos días un poco  más.  Ellos  esperan  un  gran  almuerzo,  no  una  ensalada  o  un sándwich.  Muchos  carbohidratos  y  calorías.  Esta  sala  solo  se  usa para la comida del mediodía, o las grandes reuniones que tenemos con amigos. 

La sala grande y sin adornos, con tablones de madera, contenía tres mesas largas con sillas, una chimenea contra la pared del fondo y una puerta etiquetada como 'Cuarto de baño'. Estaba muy lejos del restaurante  de  cinco  estrellas  donde  disfrutaba  cocinando  comidas gourmet desde cero, usando nada más que ingredientes totalmente naturales. Para apartar la mente de perder su trabajo y a sus amigos, recurrió a burlarse de él nuevamente. 

—¿Amigos? —Sydney arrastró las palabras cuando él la condujo hacia  la  gran  cocina  industrial  en  la  parte  trasera—.  Ya  vi  cómo  te gusta entretener a tus amigos, jefe. 

Caden la miró con el ceño fruncido. 

—La joven con la que me viste anoche no es una amiga, es una compañera de juegos y tú eres una empleada. No mezclo negocios con placer, Sydney. Recuerda eso y nos llevaremos bien. 

 Lástima.  Su  nuevo  jefe  seguramente  podría  ser  una  persona  de ideas atrasadas. Volviendo a su trabajo, admiró la gran cocina y los electrodomésticos  de  restaurante.  Al  menos  encontraría  algo  de placer  trabajando  aquí,  incluso  si  las  comidas  no  le  permitieran utilizar sus habilidades y preferencias. Tal vez podría jugar un poco con los desayunos y cenas más pequeños. 

—Me llevo bien con todo el mundo—le dijo ella cuando salieron del edificio. Caden puso los ojos en blanco pero no dijo nada hasta que se detuvo en un corral y extendió la mano para acariciar la nariz de un hermoso caballo marrón y blanco que trotó hacia ellos. 

—Ésta es Daisy. Es una preciosura. ¿Montas? 

Sydney se preguntó por qué ella quería seguir molestándolo. Tal vez fueran las hormonas, o la falta de sexo, o la simple atracción que la  empujaba  a  incitarlo,  a  meterse  debajo  de  su  piel  de  la  misma manera  que  él  se  había  metido  debajo  de  la  suya.  Mirándolo,  su corazón se saltó un latido ante su directa mirada azul debajo del ala baja de su sombrero.  Mierda. Lo que el hombre podría hacerle a las entrañas de una chica con solo una mirada debería ser ilegal. 

—Me  encanta...  cabalgar—dijo  arrastrando  las  palabras  con patente insinuación. 

Él apretó la mandíbula y su respuesta se expresó en voz baja y controlada. 

—Caballos, Sydney. 

—Oh, bueno, no, nunca he estado encima de uno de esos. Pero no puede  ser  demasiado  difícil.  Dijiste  que  es  una  preciosura.  —Ella

extendió  una  mano  tentativa  para  acariciar  el  suave  cuello  de  la yegua, disfrutando de la ondulación muscular bajo su mano. 

—Cuando  tenga  tiempo,  te  llevaré,  te  daré  algunas  lecciones. 

Hasta entonces, ni lo pienses—le advirtió él. 

—¿Otra regla?—bromeó ella, comenzando a irritarse bajo el peso de sus restricciones. 

—La  seguridad  está  en  el  primer  lugar  de  nuestra  lista  de prioridades, junto con ninguna relación con los empleados, o incluso las visitas a nuestro club privado—afirmó él, hablando sin tapujos en términos contundentes. 

Sydney dejó escapar un suspiro frustrado y se agarró a la cerca. 

Puede que termine tan sola en este ajetreado rancho como lo había estado viajando durante las últimas semanas. 

—Tú  seguro  que  sabes  cómo  sacarle  la  diversión  a  un  nuevo trabajo,  jefe.  Supongo  que  tendré  que  encontrar  otras  formas  de disfrutar de mi tiempo libre. 

***

Caden quería que su respuesta confirmara la desconfianza de él a los aires de inocencia en el rostro de Sydney cuando ella pronunció esa última pregunta. Él necesitaba aplastar su interés antes de ceder, y ser quién rompiera su propia y rígida regla. 

—Tú ya viste cómo trato con las muchachitas a las que se le suelta la lengua. Lo mismo ocurre con aquellas que rompen las reglas. —Lo cual no era cierto para los empleados, por supuesto, pero ella no lo sabía. 

—No  soy  una  muchachita—respondió  ella,  sin  inmutarse. 

Debería  haber  recordado  cómo  ella  no  había  huido  de  observarlo zurrar a Mindy, y cómo no había habido ningún razonamiento con ella anoche. 

—Entonces no actúes como tal y no tendremos ningún problema

—gruñó él con frustración, haciendo todo lo posible por ignorar la forma en que el brillo de sus ojos agitaba su polla. 

Caden  no  escuchó  a  Connor  salir  del  granero  hasta  que  habló detrás de él, su voz llena de divertida curiosidad. 

—¿Está mi hermano mayor haciéndote pasar un mal rato? 

—Connor, conoce a nuestra nueva cocinera, y sí, ella también es nuestra intrusa de anoche. Sydney Baker, mi hermano, Connor. 

—Gracias a Dios. —Empujándose entre ellos, Connor extendió la mano—. Puede que hayamos tenido un motín en nuestras manos al mediodía si los muchachos tuvieran que comer una comida más de la  tienda  de  delicatessen  en  la  ciudad.  Es  un  placer  conocerte, Sydney. 

La sonrisa que Sydney le brindó a su hermano iluminó su rostro con placer, la vista le hizo apretar las manos en puños, para no ceder ante la necesidad de empujar a Connor lejos de ella. ¿Cómo diablos ella pudo llegar a él tan rápido, y de una manera que ninguna otra mujer lo había hecho? 

—Es  agradable  ser  recibida  por  una  cara  amigable,  Connor. 

Caden estaba revisando las reglas conmigo, poniendo énfasis en la seguridad y en no espiar más por la ventana de su  otro granero. —

Las  citas  enumeradas  con  los  dedos  mientras  ella  las  decía, provocaron  una  sonrisa  reacia  de  Caden.  La  chica  no  ofrecía concesión  y  maldita  sea  si  no  podía  evitar  la  pizca  de  admiración que ese rasgo le provocó. 

—Eso  es  gracioso.  Caden  siempre  fue  el  que  me  dijo  que  las reglas se hicieron para romperse cuando crecíamos y nos zurraban el trasero—dijo Connor arrastrando las palabras. 

Como no podía luchar contra los dos a la vez, Caden se puso el sombrero con exasperación. 

—Tenemos  trabajo  que  hacer  y  Sydney  tiene  una  comida  que preparar. Sugiero que todos nos pongamos manos a la obra. 

—Sydney,  de  nuevo,  un  placer  conocerte.  Nos  vemos  en  el almuerzo. —Connor inclinó su sombrero hacia ella antes de alcanzar a Caden en el granero. 

Por qué rechinaba que su hermano fuera tan amable y mostrara interés  en  Sydney,  Caden  no  lo  sabía,  y  no  le  importaba.  Bajo cualquier otra circunstancia, él disfrutaría de la atracción, el interés en  lo  retorcido  y  actuaría  en  consecuencia.  Pero  no  podía  darse  el lujo  de  agriar  una  relación  empleador  /  empleado  fundamental cediendo ante ella y permitiéndose una breve aventura. 

—No seas tan duro con ella. Parece agradable. 

Él le lanzó una aguda mirada a su hermano. 

—Ella es agradable, pero las reglas se establecen por una buena razón. 

—Sí, lo sé—suspiró Connor de acuerdo—. Pero a veces incumplir las reglas no hace daño a nada y puede ser muy divertido. 

***

Los  hermanos  Dunbar,  juntos,  ciertamente  pegaban  fuerte, reflexionó  Sydney,  mirando  a  la  pareja  alejarse.  Eran  de  la  misma altura, pero Connor tenía una complexión más delgada que Caden, su  cabello  era  de  un  tono  castaño  más  claro  y  lo  suficientemente largo como para estar retirados hacia atrás en una pequeña cola de caballo  en  comparación  con  el  caoba  oscuro,  desordenado  y  largo hasta el cuello de su hermano. El brillo en los ojos azules iguales a los  de  Connor,  refutaba  toda  la  apariencia  desaliñada  y  tosca  que tenía con una barba más oscura, que era sexy como el infierno. Pero el lado perverso y cachondo de ella solo cosquilleó cuando Caden la taladró con su irritada mirada cobalto y se calentó con solo un toque inocente de su mano callosa, dejándola sin otra opción excepto saltar sobre él si tenía la oportunidad. Como esa perspectiva parecía poco probable,  tendría  que  aguantar  por  ahora  y  concentrarse  en  su trabajo. 

Como  sospechaba,  la  despensa  y  el  gran  refrigerador  /

congelador  en  el  comedor  tenían  solo  lo  básico,  ingredientes  que carecían  de  imaginación.  Después  de  encontrar  todo  lo  que necesitaba  para  una  gran  fuente  de  espaguetis,  que  no  le  tomaría tiempo,  ella  se  consintió  hundiendo  las  manos  en  la  masa  de

levadura para obtener pan fresco y casero. Acaba de sacar los panes dorados del horno cuando oyó que se abría la puerta exterior y las voces anunciaban la llegada de los hombres. 

Ella  tomó  las  manoplas,  levantó  la  pesada  olla  de  espagueti  y albóndigas de la estufa y la llevó al comedor. Un joven larguirucho se precipitó hacia adelante y se la quitó con una sonrisa radiante, su rostro bronceado sombreado por su Stetson. 

—Billy Joe, señora. Bienvenido a Dunbar Ranch. Oh, hombre, esto se ve de put... er, malditamente bien. 

Divertida, Sydney le sonrió. 

—Gracias. Soy Sydney. Iré a buscar el pan. 

Otro hombre joven giró su rubia cabeza hacia ella, sus ojos azules se agrandaron ante su anuncio. 

—¿Pan? ¿Eso es lo que huelo? 

—Si. Eso espero. —Ella se apresuró a regresar a la cocina cuando entraron varios hombres más, todos apresurándose a tomar asiento. 

Su juventud la sorprendió, y cuando ella volvió a poner el pan y la mantequilla  sobre  la  mesa,  el  resto  la  recibió  con  camaradería  sin reservas. 

—Gracias a Dios—dijo un chico de piel oscura y ojos oscuros con un  suspiro  de  agradecimiento  mientras  ponía  los  espaguetis  en  su plato—.  Si  teníamos  que  comer  sándwiches  una  vez  más,  iba  a protestar. 

—No eran tan malos, Diego. Soy Tyler, señorita. —Él le tendió la mano y ella se la estrechó, desconcertada por la muestra de respeto que ya era rara en los hombres jóvenes de su edad. 

—Encantada de conocerte. Si me disculpan, necesito terminar en la cocina. 

Ella estaba tan complacida con su bienvenida, y su entusiasmo y alabanza por la comida sencilla y el pan casero, que pudo ignorar la opresión en su pecho cuando Caden entró quince minutos después. 

Solo  era  mediodía,  y  ya  una  sexy  sombra  de  barba  oscurecía  sus

mejillas morenas, y ella apostaría a que él se afeitó esta mañana. Sus ojos  se  enfocaron  en  ella  camino  a  la  cocina  por  una  fracción  de segundo,  solo  lo  suficiente  como  para  producir  una  oleada instantánea de caliente placer que se acumuló entre sus piernas. Esa reacción le resultó más difícil de ignorar. 

Sydney  regresó  con  otra  olla  y  rechazó  varias  ofertas  para sentarse y unirse a los hombres, ninguna de las cuales provino de su jefe,  optando  por  comer  en  la  cocina  mientras  limpiaba.  Quería explorar  un  poco  antes  de  asaltar  la  cocina  de  la  casa  para  buscar algo  para  cenar  más  tarde.  También  tenía  una  larga  lista  de ingredientes  que  necesitaba,  pero  ella  pensó  en  guardar  esa  tarea para más tarde esa noche, suponiendo que Caden pasaría su sábado por  la  noche  igual  que  el  viernes  por  la  noche,  dejándola entretenerse sola. 

Los veinte hombres no tardaron en devorar las enormes fuentes y todo  el  pan,  y  ella  los  envió  de  vuelta  al  trabajo  con  brownies  y radiantes sonrisas de gratitud. En su trabajo en St. Louis, no tenía la oportunidad  de  mezclarse  con  los  clientes  a  los  que  alimentaba  y solo se enteraba de los cumplidos de segunda mano. A ella le gustó recibir  elogios  de  primera  mano,  aunque  fuera  por  una  comida sencilla  que  cualquiera  podría  preparar  en  casa.  Sydney  pasó  la tarde paseando por las hectáreas que rodeaban la casa, investigando los graneros, jugando con los perros cada vez que venían corriendo, acariciando  algunos  caballos  amigables.  Todos  los  hombres  del rancho se detuvieron para conversar unos minutos si ella entraba en su  área,  tomándose  el  tiempo  necesario  para  responder  a  sus preguntas e indicándole la dirección adonde debía dirigirse con una sonrisa cuando se confundía. A pesar del frío por la caída abrupta de la  temperatura,  el  sol  se  sentía  bien  y  la  vista  de  hombres  jóvenes empapados en sudor y rudos era un agradable entretenimiento a la inminente noche solitaria que tenía por delante. 

Su estado de ánimo mejoró aún más cuando inspeccionó el gran jardín y trajo suficientes verduras maduras para hacer una ensalada y servirla con el pastel de carne y el puré de patatas que planeaba para la cena. Extrañaba conseguir productos frescos del mercado de
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agricultores  en  casa,  y  por  el  aspecto  del  jardín  y  la  sensación  del aire,  dudaba  que  pudiera  tener  muchos  más  días  para  obtener  el suministro de productos frescos de cosecha propia. 

Justo  a  las  seis  en  punto,  los  cinco  hombres  que  se  quedaban tiempo completo en el rancho entraron con Connor, presentándose ellos mismos antes de sentarse en la inmensa mesa de comedor. 

—No  te  preocupes,  Sydney—le  aseguró  Connor,  apretando  su hombro—. Aprenderás los nombres de todos en poco tiempo. Toma asiento. 

Ella  lanzó  una  mirada  inquieta  hacia  Caden,  que  acababa  de entrar y estaba de pie. 

—Oh, no creo…

—Hazlo.  Ignora  a  mi  malhumorado  hermano  mayor  y  únete  a nosotros. Insisto. —Connor le envió a Caden una mirada desafiante. 

Caden se encogió de hombros. 

—Por mí está bien. 

Ella estaba complacida de no comer sola, se sentó entre sus dos jefes, pero su mente y cuerpo no podían lograr sentir ningún interés en nadie más, excepto en Caden. ¿Qué tenía el ranchero que la atraía con tanta fuerza? Ella se preguntaba si su enamoramiento derivaba de observarlo en un entorno tan erótico o si la soledad y el estrés de las últimas semanas la estaban afectando de otra manera. 

—Buena comida, señorita Baker—comentó Jim, un hombre bajo y fornido cuando se levantó y se puso el sombrero, inclinándolo hacia ella—. Es bueno tenerla a bordo. 

—Gracias—sonrió  ella.  La  apreciación  que  él  y  los  demás expresaron por otra comida sencilla la complació de una manera que sus platos más extravagantes nunca hicieron. 

Ellos disfrutaron especialmente de la tarta de crema de chocolate que  había  horneado  con  la  esperanza  de  suavizar  la  actitud  de Caden de permitirle al menos visitar su club privado como invitada. 

El deseo de explorar, de cerca y personalmente, los acontecimientos

con  los  que  se  había  tropezado  anoche  continuaron  aumentando durante el tiempo que pasó alrededor del ranchero, al igual que la necesidad de descubrir por qué él la atraía en todos los niveles, más que  cualquier  otro  hombre.  Ella  nunca  antes  había  experimentado una  reacción  tan  rápida  y  fuerte  ante  un  hombre,  y  no  sabía  si  lo encontraba diferente de otros hombres debido a la arena sexual en la que  lo  había  visto  por  primera  vez  o  por  su  apariencia  increíble  y aire dominante. 

Tan  pronto  como  los  hombres  del  rancho  partieron,  Caden  y Connor  comenzaron  a  discutir  sobre  irse  al  club  mientras  la ayudaban a limpiar la mesa. 

—Estarás bien aquí mientras nos vayamos, Sydney—dijo Caden, entregándole  su  plato  en  el  fregadero—.  Te  mostré  la  línea  en  mi escritorio que va directamente al barracón si necesitas algo. 

—¿Por qué no puedo ir?— preguntó ella, odiando el temblor y el gemido en su voz. La idea de enfrentar otra noche larga y solitaria la deprimía—.  ¿Nunca  permites  visitas,  aquellos  que  quieren  ver  las cosas por primera vez? 

—Todo el tiempo—agregó Connor antes de mirar a su hermano mayor  con  una  ceja  levantada—.  Seguramente  podemos  hacer  una excepción  a  la  regla  de  no  mezclar  empleados  con  placer.  Odio pensar en dejar a la pobre Sydney sola esta noche. 

Caden  frunció  el  ceño  y  negó  con  la  cabeza,  destruyendo  la oleada  de  gratitud  y  esperanza  que  las  palabras  de  Connor provocaron. 

—No. —Él la inmovilizó con esos ojos azules láser y la reacción instantánea de su cuerpo la hizo querer golpearlo y saltar encima de él,  y  no  estaba  segura  de  cuál  era  más  fuerte—.  No  incumplo  las reglas por nadie. Eso sería una mala costumbre para incorporar. A excepción  de  mis  habitaciones  privadas,  tienes  libre  la  casa. 

Encuentra  una  manera  de  divertirte.  —Encasquetándose  el sombrero, se dirigió hacia la puerta, arrojando sobre su hombro—. 

¿Vienes, Con? 

—Justo  detrás  de  ti.  —Connor  le  apretó  el  hombro  con  ojos comprensivos—.  Trabajaré  en  él,  Sydney.  Nunca  antes  hemos contratado  a  un  extraño.  Todos  nuestros  empleados  han  sido lugareños, incluido nuestra cocinera durante los últimos veinte años. 

Todos  tienen  sus  hogares,  sus  vidas  y  amigos  fuera  del  rancho,  a diferencia de ti. Él lo sabe. 

—Gracias,  Connor.  Solo  quiero  socializar  y  mirar—agregó  con una sonrisa arrogante—. Yo nunca…

—¿Te  sometiste  al  bondage,  dolor  erótico,  dominación?—

completó  él  cuando  ella  hizo  una  pausa,  insegura  de  cómo  quería expresar su inexperiencia con el sexo pervertido. 

Su cara se calentó. 

—Sí. Mi... pasado no incluye ninguna de esas cosas, pero no me opongo a experimentar... pero, no con...—Ella titubeó de nuevo, su rostro  calentándose  aún  más  mientras  se  preguntaba  cómo  podría decirle  que  su  lujuria  parecía  centrarse  en  solo  su  hermano.  Por  la risita de Connor, pensó que tal vez no tenía que explicarlo. 

—Lo tengo, Sydney. Y no te preocupes. —Sus ojos se nublaron y su  sonrisa  se  deslizó—.  Estoy  en  una  relación,  al  menos  por  el momento. 

Sydney lo siguió hasta el porche delantero y vio a Caden sentado al  volante  de  su  enorme  camioneta  negra,  el  vehículo  idéntico  de Connor estacionado detrás de él. 

—Espero que funcione para ti—le dijo suavemente, extendiendo la  mano  y  apretándosela  antes  de  que  él  bajara  trotando  los escalones.  Cruzando  los  brazos  contra  el  aire  frío  de  la  noche,  se quedó  de  pie  en  el  porche  mirando  hasta  que  sus  luces  traseras desaparecieron  alrededor  de  la  curva,  un  peso  pesado comprimiendo su pecho. 

Los perros saltaron al porche e ignorando las órdenes de Caden de no mimarlos, mantuvo abierta la puerta para dejarlos entrar. 

—Ustedes son mejor que ninguna compañía—les dijo a la pareja, siguiéndolos  dentro.  En  un  ataque  de  irritación  y  desaliento,  cortó
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las sobras de pastel de carne que Caden mencionó guardar para el almuerzo de mañana y se las dio a los cachorros agradecidos. 

Cuando  se  metió  en  la  cómoda  cama  unas  horas  más  tarde,  el aullido del viento enfatizó la soledad de la gran casa vacía, tensando más sus nervios ya tensos. Ella se quedó dormida, deseando que un gran ranchero la follara, distrajera sus pensamientos de extrañar el hogar y la preocupación por sus familiares con su mano dura y su cuerpo aún más duro. 

 Sydney parpadeó, al darse cuenta de que algo andaba mal golpeándola como una tonelada de ladrillos. Le lanzó una mirada acusadora al tío Mike mientras intentaba mantenerse de pie. El mareo la asaltó, haciendo que la habitación girara fuera de control y convirtiendo su sangre en hielo en sus venas con el repentino temor que la infundía. ¿Por qué confié en él? 

 —¿Qué... qué has... hecho?—susurró ella, alejándose de la mano que él extendió hacia ella. 

 —Lo siento, Sydney, realmente lo siento, pero no me dejaste elección. —

 Él  le  aferró  el  brazo  con  una  mano  mientras  sacaba  un  trozo  de  papel doblado de su bolsillo trasero con la otra. 

 Ella negó con la cabeza, sabiendo lo que era, lo que él quería. 

 —Yo...  te  dije...  de  ninguna...  manera...  —El  fuerte  tirón  en  su  brazo para  forzar  su  mano  hacia  la  mesa  de  café  donde  había  arrojado  el  papel, arrancó  un  grito  de  sus  entumecidos  labios.  Ella  sabía  que  si  él  lograba coaccionar  su  firma,  haría  que  se  vendieran  sus  acciones  en  la  empresa familiar antes de que ella pudiera hacer algo al respecto—. ¡No! —Con un estallido de fuerza nacido de la desesperación, se liberó y tropezó hacia la puerta principal de su apartamento. ¿Por qué, oh por qué lo dejé entrar? 

 Él la derribó antes de que ella pudiera agarrar el picaporte, el impacto contra el suelo de madera sacudió su cuerpo y arrancó otro grito de ella. El suelo  nadó  ante  sus  ojos  mientras  luchaba  bajo  su  peso,  su  respiración pesada  le  puso  la  piel  de  gallina.  Ella  no  era  la  única  en  un  estado angustiado. 

 —Vamos, niña. Coopera y se acabará. Prometí devolverte el dinero, ¿no? 

 —gruñó él mientras la levantaba sobre sus pies. 

 Sydney negó con la cabeza otra vez, destellos de la cara llena de dolor de su abuela bailando en su cabeza. Nana nunca podía enterarse del engaño de su hijo menor; la mataría. Tiró de su brazo otra vez, negándose a dejar que la  arrastrara  de  regreso  a  la  mesa.  Extendiendo  su  brazo  libre  para mantener el equilibrio, ella tocó la pequeña lámpara de mesa y, sin pensarlo conscientemente, la agarró y la balanceó. La base de metal rozó la sien del tío Mike, pero fue suficiente para extraer un chorrito de sangre y asustarlo lo suficiente como para que aflojara su agarre. Esta vez, logró salir por la puerta sin pensar en nada, excepto huir… huir… huir…

Sydney  se  despertó  sobresaltada,  temblando  y  sudando  por  la pesadilla que no la dejaría tranquila, sin importar lo lejos que viajara desde su casa. La noche en que su tío Mike se detuvo con una botella de  vino  como  señal  de  paz  para  reparar  el  puente  entre  ellos  que había  terminado  con  ella  drogada,  luchando  contra  su  poderoso agarre mientras intentaba obligarla a firmar las acciones que le dejó su madre, traspasándoselas a él. Ahogado por una deuda de juego de las que sus dos hermanos mayores y su madre no sabían nada, su única  opción,  le  había  estado  diciendo  durante  meses,  era  invertir sus  acciones  y,  con  suerte,  obtener  suficientes  ganancias  para pagarlas  algún  día.  Ella  había  rechazado  sus  primeras  ofertas educadamente  y  entonces  lo  evitó  lo  más  posible  después  de  que recurrió  a  amenazas  desagradables.  Su  acto  final  de  drogarla  e intentar forzar su mano terminó con su huida en medio de la noche, dolorida, devastada y decidida a no lastimar a su abuela con lo que el tío Mike había hecho. Nana ya había sufrido el trauma y la pena de  perder  a  su  única  hija,  una  tragedia  seguida  de  la  muerte prematura de su esposo solo dos semanas después. 

Deslizándose  de  la  cama  con  las  piernas  temblorosas,  ella  se encontró  de  golpe  en  la  cocina  y  encendió  la  pequeña  luz  sobre  el fregadero. Mirando hacia la oscuridad negra como la tinta, su mente saltó  a  Caden,  su  fantasía,  imaginándolo  con  esa  rubia  curvilínea. 

Estaba tan absorta en sus pensamientos, que el repentino sonido de la  puerta  trasera  abriéndose  la  sobresaltó,  haciéndola  agarrar torpemente  el  vaso  que  había  estado  buscando  cuando  se  dio  la vuelta y lo vio parado en la puerta. 

***

La  culpa,  que  se  enroscaba  en  él  como  una  serpiente  insidiosa, evitó que Caden se divirtiera una vez que llegó a The Barn. En lugar de  buscar  una  sub  dispuesta  con  la  que  pasar  la  noche,  se  había sentado  en  el  bar,  reflexionando  sobre  un  par  de  doloridos  ojos verdes y una figura solitaria de pie en el porche mientras se alejaba. 

Connor no había ayudado, acusándolo de ser demasiado duro con Sydney,  sin  dar  suficiente  consideración  a  su  condición  de  recién llegada. Finalmente, perdiendo las esperanzas de disfrutar algo esa noche, se lo dejó a su hermano y a su mejor amigo, Grayson Monroe, para dar por finalizada la noche y regresar a su casa para ver a su nueva cocinera. 

Él no había esperado encontrarla levantada, de pie en la tenue luz de  la  cocina,  vestida  con  nada  más  que  un  escaso  camisón  para dormir,  que  se  subió  para  revelar  el  borde  de  las  bragas  rosadas mientras alcanzaba un vaso con mano temblorosa. 

—¿Qué  sucede?—ladró  él,  avanzando  y  girándola  para  que  lo mirara. El cuerpo delgado de ella temblaba bajo sus manos sobre los hombros y su rostro estaba más pálido de lo habitual, pero esos ojos deslumbrantes  se  encendieron  con  fuego  verde  cuando  se  apartó bruscamente de él. 

—Nada, me levanté para tomar una copa y no te escuché entrar. 

—La  casa  está  bien  aislada  contra  los  duros  inviernos.  ¿Qué  te pasa?—le preguntó de nuevo, una parte loca de él necesitaba saber a pesar de la forma en que ella se cruzaba de brazos en una beligerante postura de terquedad. 

—No podía dormir. 

El  movimiento  evasivo  de  sus  ojos  delató  esa  falsedad, haciéndolo fruncir el ceño. 

—¿Tus manos siempre tiemblan cuando no puedes dormir? 

Ella  evitó  su  pregunta  nuevamente  con  una  suya  disparada  a quemarropa. 

—¿Te divertiste con tu rubia? 

Exasperado, Caden maldijo y exigió:

—¿Vas a decirme qué pasó para molestarte? 

Sydney inclinó la cabeza y lo observó con una mirada de sondeo antes de preguntar:

—¿Me vas a dejar entrar a tu club? 

 Ella es como un maldito perro con un hueso. 

—No. 

—Entonces buenas noches, jefe. 

Sydney  se  movió  para  pasar  a  su  lado  rozándolo  e,  incapaz  de dejarla ir todavía, Caden la agarró del brazo y la arrastró contra él. 

La  frustración  con  toda  la  maldita  noche  lo  desgarró.  Metiendo  su mano libre en su cabello rojo, inclinó su cabeza hacia un lado y se sumergió  para  mordisquear  la  suave  y  tierna  piel  de  su  cuello.  El jadeo de ella fue directo a su polla; su gemido bajo cuando acarició la mordida con su lengua lo empujó a una semi erección. Levantando su  cabeza  lo  suficiente  como  para  cubrir  sus  labios  con  los  de  él, advirtió en voz baja:

—Ten cuidado con lo que deseas, Sydney. Puedes conseguir más de lo que negociaste. —Antes de que pudiera ceder a la tentación de arrojarla y enterrarse dentro de su resbaladizo calor allí mismo en el suelo de la cocina, la soltó y dio un paso atrás. 

—Buenas noches. —Caden la dejó allí de pie con una expresión de desconcierto, pero eso era mejor que el estrés que le cubría la cara debido a lo que la había mantenido despierta. Él necesitaba aprender a  mantener  la  calma  y  no  verse  afectado  por  ella,  recordarse  a  sí mismo que ella era solo otra empleada, que estaba aquí para hacer un trabajo, y ese era el alcance de su relación. 



Capítulo 3



Sydney sonrió para sí misma mientras limpiaba la cocina en el rancho.  Ella  había  servido  panecillos  caseros  con  el  estofado  de ternera  de  hoy  y  había  preparado  una  variedad  de  postres  que  le había  llevado  toda  la  mañana  hornear.  Los  hombres  no  podían alabarla  lo  suficiente,  algunos  incluso  le  ofrecieron  propuestas  de matrimonio  en  broma.  Siguiendo  el  ceño  fruncido  de  su  jefe,  ella supuso  que  Caden  no  apreciaba  el  humor  de  ellos,  pero  el  astuto guiño y la sonrisa de Connor le dijeron que él sí. 

Ella  apreció  mucho  las  bromas  amistosas  y  la  camaradería  hoy después  de  pasar  el  domingo  sola  después  de  que  Caden  le informara que no tenía tiempo de enseñarle a montar antes de ir a Billings.  Aparte  de  aprobar  su  lista  de  compras  y  rezongar  sobre alimentar a los perros con su pastel de carne, él se había esfumado para regresar a última hora de la tarde. Ella había matado el tiempo paseando  por  los  graneros  y  aprendiendo  a  moverse  alrededor  de los  edificios,  mimando  a  los  caballos  en  sus  establos  y  arrojando palos a los perros. Comparado con el ajetreo y el bullicio del sábado, el  rancho  había  estado  tranquilo  y  solitario  ayer  y  eso  la  hizo disfrutar  aún  más  de  la  actividad  y  el  ruido  de  un  rancho  en funcionamiento esta mañana. 

Cuando la sala finalmente se calmó, ella se estiró, más que lista para  tomar  un  poco  de  aire  fresco.  Con  suerte,  tal  vez  una  larga caminata como la que había hecho ayer la ayudaría a dormir bien de nuevo  esta  noche.  Ella  se  negó  a  darle  crédito  a  la  presencia  de Caden  en  la  casa  deseándole  las  buenas  noches.  Agarrando  su chaqueta del gancho, salió al agradable sol de la tarde y a la brisa fresca.  Siguió  un  sendero  de  hierba  gastada  por  el  campo  más cercano, y vio algunos hombres del rancho trabajando el ganado a lo lejos. La irritación se deslizó debajo de su piel cuando se dio cuenta de  que  sus  ojos  seguían  buscando  a  un  vaquero  en  particular,  y maldijo su incapacidad para dejar de penar por más atención de su

jefe.  Estoy sola y cachonda, repitió una y otra vez mientras aumentaba su zancada y se concentraba en mantener la cabeza baja. 

Una hora después, esa estrategia resultó ser muy pobre. 

—Maldición,  maldición  y  doble  maldición—maldijo  Sydney mientras intentaba desenredar sus vaqueros enganchados en la cerca de alambre de púas por la que había intentado saltar. El sonido de un caballo tronando hacia ella atrajo su atención justo cuando sintió un doloroso y agudo roce que rasgó el calcetín que cubría su tobillo. 

Protegiéndose  los  ojos,  Sydney  gimió  cuando  reconoció  a  Caden galopando hacia ella, su caballo resoplando por el esfuerzo. 

—Debería  haber  sabido  que  estabas  donde  se  supone  que  no debes  estar—suspiró  Caden  mientras  desmontaba  y  volcaba  su Stetson  hacia  atrás  con  el  pulgar—.  No  me  digas,  estabas  perdida, 

¿verdad? 

—¿Puedo evitarlo si tu tierra se extiende sin nada que la separe? 

—El corte le escocía y sintió que la sangre humedecía sus vaqueros, lo que no mejoraba su estado de ánimo. 

—Quédate quieta. —Agarrando la pierna del pantalón con ambas manos,  le  arrancó  los  tres  centímetros  inferiores  del  vaquero, liberándola  antes  de  ver  el  corte—.  Hijo  de  puta.  —Sacando  un pañuelo del bolsillo trasero, lo ató alrededor del corte y la levantó de la  cerca,  sus  brazos  gentiles,  su  rostro  curtido  y  tenso  por  la frustración—. ¿Cuándo fue tu última vacuna contra el tétanos? 

Sydney se exprimió el cerebro y se encogió de miedo. 

—Uh, hace más de diez años. —Pensando en ir a una clínica y los formularios que tendría que llenar, negó con la cabeza—. Estoy bien, es solo un rasguño. 

—Por  aquí,  no  corremos  riesgos.  Vámonos.  —Él  montó  su enorme caballo y antes de que ella supiera de qué se trataba, estiró los  brazos  y  la  colocó  frente  a  él  como  si  no  pesara  más  de  nueve kilos. 

Entonces sus brazos duros y musculosos la rodearon y Sydney se olvidó  de  los  problemas  que  podría  causarle  una  visita  al  doctor. 
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Apoyándose contra su amplio pecho, ella volvió la cara hacia él con una sonrisa pícara. 

—¿Es  ésta  mi  lección  de  equitación?—le  preguntó  cuando  él aguijonó al caballo a un trote que la hizo rebotar sobre su regazo de una manera muy seductora. 

—Diablos, no—respondió él con el ceño fruncido. 

Ella no pudo evitarlo. Se sentía demasiado bien ser abrazada de nuevo, dejar a un lado sus preocupaciones y problemas y disfrutar de  una  tarde  agradable  y  la  cercanía  de  un  ranchero  fornido  para reprimir  el  deseo  de  volver  a  acosarlo.  Agarrando  su  grueso antebrazo,  ella  movió  su  trasero  contra  su  entrepierna  y  sintió  la presión de su creciente erección mientras le decía con una sonrisa:

—Está bien. Me gusta cabalgar contigo. 

Caden apretó su brazo alrededor de su cintura y espetó:

—Siéntate quieta. 

Sin  inmutarse,  ella  se  echó  el  cabello  hacia  atrás,  se  volvió  y apoyó  la  boca  en  su  garganta,  su  aroma  terroso  la  hizo  ansiar mientras se burlaba:

—¿O qué? 

Moviendo las riendas hacia su mano en la cintura de ella, agarró su cabello y tiró de su cabeza hacia atrás, el corcel nunca rompió la zancada cuando se inclinó y mordió su labio inferior. 

—¿He  mencionado  mi  cinturón?  —Su  instantánea  inmovilidad atrajo su risa—. Es lo que pensaba. Compórtate, Sydney. 

El  hombre  no  tenía  idea  de  lo  que  le  hacía  o  no  le  importaba. 

Sydney pasó su dedo sobre su labio palpitante, luchando por evitar frotar su entrepierna contra la silla de montar de cuero para aliviar el cálido  dolor  que  provocó  el  pequeño  mordisco.  Ella  se  estremeció cuando pensó en cómo se sentiría su cinturón chasqueando sobre su culo desnudo, y entonces recordó la cara de satisfacción de la rubia después  de  que  Caden  la  zurrara.  ¿Era  de  extrañar  que  su  jefe  la pusiera ansiosa de un modo que ansiaba desenmarañar? 

***

Él tenía mejores cosas que hacer un lunes por la tarde, se recordó Caden mientras trataba de ignorar la forma en que el suave culo de Sydney amortiguaba su endurecida polla. Cuando ella se había ido a una  de  sus  caminatas  y  no  había  regresado  en  unas  pocas  horas, Connor  y  él  habían  salido  en  diferentes  direcciones  para  buscarla. 

Como  lo  haría  con  cualquiera  de  sus  empleados,  temía  por  su seguridad y cuando la encontró enredada en la cerca de alambre de púas  que  ella  trató  de  cruzar  tontamente,  el  alivio  al  encontrarla  a sana y salva cambió a fastidio por la preocupación y los problemas que ella le había causado. 

—Tienes  un  teléfono,  ¿verdad?  ¿Por  qué  no  llamaste  al  rancho cuando  te  metiste  en  problemas?  —Él  miró  su  cara  sonrojada  y comenzó  a  sospechar  cuando  ella  desvió  la  mirada.  La  chica acarreaba  secretos  que  normalmente  no  le  interesaría  curiosear.  Su vida había sido todo menos normal en los últimos días. 

—Lo dejé en mi habitación. Además, ¿de qué serviría? No podía decirle a nadie dónde estaba porque no lo sabía. 

Su excusa era lógica y factible, pero él no le estaba creyendo. 

—De ahora en adelante, llevas tu teléfono contigo o, mejor aún, limita  tus  paseos  alrededor  de  los  edificios  en  lugar  de  ir  por  los campos. —Caden se dijo que no estaba decepcionado cuando detuvo a  Ranger  en  el  corral  al  lado  del  establo  y  perdió  la  sensación  del cuerpo  suave  de  Sydney  contoneándose  con  el  de  él  cuando desmontó—.  Ven.—Bajándola,  él  retrocedió  tan  pronto  como  sus pies tocaron el suelo, no pudo perderse la pena que cruzó el rostro de  ella.  Por  su  bien,  él  deseaba  que  ella  se  pareciera  más  a  otras mujeres y al menos tratara de ocultar su interés. 

—Honestamente, no creo que necesite que me revisen el rasguño

—protestó  ella  cuando  él  la  agarró  del  codo  y  la  llevó  a  su camioneta. 

—Si, lo necesitas. —Al abrir la puerta del pasajero, agitó la mano hacia adentro—. Entra. Willow Springs tiene una clínica abierta las

veinticuatro horas. 

—Mira, la verdad es que me faltan fondos hasta el día de pago. 

No puedo pagar la factura de un doctor. —Él se dio cuenta de que a ella no le gustaba que la obligaran a hacer esa admisión.  Dura. 

—Tú estás cubierta por nuestro seguro ya que sufriste daños en nuestra  propiedad  mientras  eres  nuestra  empleada.  ¿Por  qué  no tienes seguro? 

Ella  ignoró  su  pregunta  y  saltó  al  asiento  con  una  sonrisa  de alivio. 

—En ese caso, vámonos. 

A la tarde siguiente, Caden regresó de los campos a tiempo para andar a lo largo del costado del gran granero y ver el culo elevado de Sydney  mientras  se  inclinaba  sobre  la  cerca  que  rodeaba  la porqueriza.  Muy  elevado.  Con  un  chillido,  ella  cayó  al  pozo, aterrizando  en  un  charco  de  lodo  de  la  lluvia  de  anoche.  Con  una mirada hacia dos hombres que se reían al costado, él se dirigió hacia ella, chasqueando:

—¿No se les ocurrió detenerla? 

—Ah, vamos, jefe—arrastró las palabras Tyler mientras él y Carl se adelantaban para ayudar—. Tienes que admitir que es linda. 

—Y entretenida—dijo Carl. 

Sin  hacerles  caso,  extendió  la  mano  por  encima  de  la  cerca  a Sydney. 

—Te desafío a que encuentres humor en tu posición actual. —El barro apelmazaba su cabello y salpicaba su cara, pero ella le agarró la mano con una sonrisa radiante. 

—No tengo a nadie a quien culpar sino a mí misma. El grande me distrajo cuando intimidó a Princess. 

Tyler se rio entre dientes. 

—¿Le pusiste nombre? 

Sydney se encogió de hombros, trepó por la cerca y saltó. 

—Seguro, por qué no. Gracias por la mano, jefe. —Ella le dio a Caden una de sus descaradas sonrisas, dejándolo ansioso por azotar su trasero cubierto de barro mientras caminaba hacia la casa. 

Dirigiéndose a sus otros empleados, gruñó:

—Vuelvan al trabajo. 

Sydney  lo  estaba  volviendo  loco,  Caden  se  quejó  cuando  se encontró  yendo  en  busca  de  ella  de  nuevo  al  día  siguiente.  Si  no temiese  que  los  hombres  le  hicieran  un  conflicto  laboral,  la despediría  y  se  desembarazaría  de  ella.  Desafortunadamente,  ella había  tenido  el  descaro  de  agradarle  a  todos  y  a  cada  uno  de  sus contratados  con  panes  caseros,  comidas  fantásticas  y  una  variedad de  dulces  horneados  que  tenían  a  los  hombres  prácticamente comiendo de su mano. Entonces, esa opción estaba descartada, por mucho que continuara enterrándose bajo su piel. 

Ella había contado el incidente perdida y enredada en la cerca del lunes como una divertida aventura, sacando sonrisas de los hombres y  agrandando  la  frustración  de  Caden  por  una  creciente  atracción que él no podía controlar. Ayer, cuando ella le sonrió con esa sonrisa incontenible que estiró su rostro salpicado de barro, había luchado contra la urgencia de besarla o arrojarla sobre sus rodillas. Gracias a Dios, ella se había marchado antes de que él pudiera hacerlo. 

Ahora, él y Connor estaban una vez más buscándola después de que nadie pudiera encontrarla a última hora de la tarde. 

—Lo  juro,  si  vagó  por  un  campo  de  nuevo,  tendrá  problemas para sentarse mañana. 

Su maldito hermano tuvo el descaro de reírse de esa amenaza. 

—Ten  cuidado.  Puede  que  le  guste  tu  disciplina  lo  suficiente como para animarla en lugar de disuadirla. 

—Que hay ahí, ¿no es ella? —¿Qué demonios tenía la mujer que él  no  la  podía  manejar?  En  todos  sus  treinta  y  nueve  años,  nunca había experimentado una atracción tan persistente por una mujer, ¿y tú  no  lo  sabrías?  La  atracción  tendría  que  ser  por  un  empleada prohibida con una inclinación por la evasión sospechosa. 
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Unos  minutos  más  tarde,  Connor  disminuyó  la  velocidad  y señaló al este a través de un campo. 

—Ahí está. ¿Qué está haciendo? 

Al verla, la sangre de Caden se congeló mientras maldecía:

—¡In-jodidamente-creíble!  —Espoleando  a  Ranger  para  que galopara, rezó para llegar a la chica idiota antes de que uno de sus toros más irascible terminara con su amenaza de dar zarpazos con la pezuña  y  cargara  sobre  ella.  ¿Por  qué  demonios  se  quedaba  allí parada alargando la mano?—. Córtale el paso—le gritó a Connor. 

***

—¡Ay  no!  —Sydney  apartó  los  ojos  de  la  enorme  vaca  que  no parecía  feliz  con  ella  y  echó  una  rápida  mirada  al  sonido  de  los jinetes que se acercaban. Ella hizo una mueca cuando reconoció a los hermanos Dunbar que venían a rescatarla. Caden no iba a estar feliz con ella. De nuevo. 

¿Era su culpa que hubiera estado soñando despierta con su jefe y terminara vagando completamente perdida por ahí? No, su error fue pensar  que  podía  volver  sobre  sus  pasos  y  encontrarse  cerca  de  la casa. Ups. La vaca “más grande que la vida” que había salido de la nada, resoplando su disgusto y sacudiendo su enorme cabeza hacia ella como si dijera, ¿cómo te atreves a pisar mi territorio? Ni siquiera podía  ser  sobornada  a  una  actitud  más  amigable  con  un  terrón  de azúcar  que  había  estado  guardando  para  Daisy,  la  pequeña  yegua con la que se había encariñado. 

Gracias a Dios que sus vaqueros sabían lo que estaban haciendo. 

Caden  llegó  al  galope  detrás  de  ella  mientras  Connor  cabalgaba entre ella y la irritable vaca, su caballo arreando a la vaquillona lejos de  ellos  mientras  Caden  se  inclinaba  y  la  levantaba  con  un  brazo duro  alrededor  de  la  cintura.  Su  alivio  ante  el  rescate  oportuno cambió  a  una  alarmada  ansiedad  que  la  hizo  jadear  cuando  se encontró tendida boca abajo frente a él y el suelo cubierto de hierba se movía en círculos vertiginosos debajo de ella. 

Antes de que pudiera orientarse, él le dio un azote en su trasero bamboleándose,  lo  suficientemente  fuerte  como  para  sentir  la incomodidad y quemar a través de sus vaqueros. 

—¿Qué...?  ¡Oh! —El siguiente azote cortó su queja, el dolor sordo y la calidez se extendieron a su coño tembloroso dejándola muda de asombro. 

—Te estoy zurrando para meter un poco de sentido común en ti

—le  gruñó  Caden,  dándole  un  azote  más  antes  de  ponerla  en posición  vertical  y  dejarla  sentada  de  costado  mientras  volvía  a poner a su caballo al trote. 

Sydney estaba demasiado aturdida por la respuesta de su cuerpo a  lo  que  debería  haber  sido  una  situación  humillante  como  para preguntarse mucho a qué se refería Connor cuando se acercó a ellos y, después de una mirada a su rostro, dijo con humor en su voz:

—Creo que perdiste la apuesta, hermano. 

El retumbar de voz de Caden jurando en voz baja vibró contra su tembloroso  cuerpo,  y  ella  disfrutó  la  frustración  masculina  tanto como  estaba  conmocionada  por  la  leve  excitación  que  esos  pocos azotes le generaron. Ella ni siquiera podía encontrarse avergonzada de que Connor fuera testigo de las acciones de su hermano. Con un saludo,  Connor  se  adelantó  a  ellos  y  Sydney  levantó  la  vista  para mirar  el  rostro  apuesto  y  curtido  de  su  jefe,  la  exasperación arremolinándose en sus ojos color cobalto. 

—Puedo explicarlo—le ofreció. 

—En serio. ¿Cómo?—se burló él. 

—Tenía la intención de estar a la vista de los graneros, pero... me distraje  y  después  me  perdí.  —No  estaba  dispuesta  a  decirle  que había estado fantaseando con ser azotada y después follada por él. Él podía despedirla por tal infracción. Por mucho que echara de menos a su familia, estaba atrapada aquí hasta que se le ocurriese un plan para  regresar  a  casa  y  evitar  que  el  tío  Mike  y  sus  acciones desesperadas lastimaran a su abuela y tíos. 

—¿Y ésta vez por qué no llamaste? 
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Ella  apartó  la  mirada  de  esos  ojos  inquisidores  que  veían demasiado.  Su  falta  de  fondos  no  le  permitió  agregar  minutos  al móvil  de  prepago  que  había  estado  usando  desde  que  huyó  de Missouri. No podía decir eso sin aumentar sus sospechas sobre ella aún  más  que  su  negativa  a  decirle  por  qué  no  tenía  seguro  para hacerse cargo de la factura médica el otro día. 

—No  lo  llevo  conmigo  en  el  rancho.  —Ella  se  encogió  de hombros—. No pensé que fuese necesario. 

—Y ahora ya sabes lo contrario. Estás interrumpiendo mi trabajo con  tu  irresponsabilidad—la  reprendió  mientras  se  acercaban  a  los graneros. 

—Si  me  enseñaras  a  montar,  como  me  prometiste,  tendría  algo que  hacer  por  las  tardes—argumentó  en  su  defensa  a  pesar  de encontrar difícil concentrarse en lo que estaba diciendo mientras la mantenía apretada contra él, su polla presionada contra su muslo, su trasero  todavía  hormigueando  por  esos  azotes.  Incluso  sus  chicas estaban  a  bordo,  sus  pezones  frunciéndose  en  apretadas protuberancias. 

—Tal vez tendría tiempo si no estuviera constantemente yendo a tu  rescate.  —Caden  desmontó  en  el  granero  y  la  bajó.  Con  el sombrero puesto sobre su frente, apenas podía ver sus ojos, pero su apretada  mandíbula  le  decía  que  hoy  no  debía  arriesgarse  a empujarlo más. 

—Debería ocuparme de la cena. Gracias por el paseo, jefe. —Sus nalgas  se  apretaron  cuando  sintió  sus  ojos  sobre  ella  mientras cruzaba el césped hacia la casa, haciéndola preguntarse cuál sería su respuesta  si  él  le  azotara  el  trasero  desnudo.  Solo  el  pensamiento hizo que un escalofrío bajara por su columna vertebral y provocó un latido ardiente entre sus piernas. Lamentó el desesperado estado de estrés y la soledad a que la forzaban y estaba desesperada por salir de eso. 

Sydney  pasó  esa  noche  haciendo  sándwiches  voluminosos  que los  hombres  del  rancho  pudiesen  empacar  en  sus  alforjas  al  día siguiente después de que Caden le informara que la mayoría de ellos
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estarían  en  el  campo  todo  el  día.  Después  de  despedirlos  esta mañana, se había inquietado con la calma. Ella ni siquiera tenía a los perros  para  hacerle  compañía.  Para  cuando  llegó  la  hora  del mediodía, y todavía se encontraba en desacuerdo con su melancolía y ganas de escapar, subió a su automóvil y condujo hasta Billings, usando gasolina que no podía permitirse usar antes del día de pago y gastando su último efectivo en el almuerzo, una novela romántica sexy y diez minutos para su móvil. 

Regresó al rancho en bancarrota, llena y ansiosa por escuchar la voz de su abuela. Pero después de consumir todos sus minutos de prepago  y  escuchar  las  preguntas  llorosas  de  Nana  sobre  cuándo estaría en casa, no se sintió mejor. Ella se puso la chaqueta y salió con  la  intención  de  visitar  a  Daisy  cuando  escuchó  un  relincho agudo que provenía del lado más alejado del granero. Al doblar la esquina, vio a un semental agresivo y una yegua tímida en el corral trasero,  la  pareja  bailando  una  alrededor  de  la  otra  con  la  cola  en alto. Por el rabillo del ojo, vio uno de los peones más viejos dentro de los  establos,  arrojando  pacas  de  heno  desde  el  altillo,  y  se  sintió mejor  al  saber  que  alguien  más  estaba  cerca.  Los  caballos continuaron  corcoveando  uno  alrededor  del  otro,  mordiéndose  el uno al otro con sus grandes dientes, sus órganos sexuales hinchados y  necesitados.  Cuando  el  semental  montó  a  la  yegua  desde  atrás, Sydney jadeó y se sonrojó por la pura dominancia del animal más grande. 

Apoyando los brazos en la cerca, no podía apartar la mirada de la carnalidad del ritual de apareamiento entre los dos equinos. El gran macho hundió los dientes en el cuello de la pequeña yegua mientras corcoveaba  contra  sus  cuartos  traseros.  La  hembra  respondió  a  su agresión lanzando la cabeza y moviendo las patas inquietas mientras el  macho  la  follaba  con  movimientos  intensos.  Sydney  no  pudo evitar  imaginarse  a  Caden  follándola  de  la  misma  manera, tomándola  con  posesión  despiadada,  su  polla  llevándola  al  clímax una  y  otra  vez.  Ella  se  estremeció  ante  la  imagen  en  su  cabeza,  su cuerpo estalló en sudor a pesar de la fría temperatura de la tarde, sus pezones y su hendidura se tensaron con lujuria acumulada. 

—Realmente  necesito  tener  sexo—murmuró  ella,  alejándose  de los caballos que ahora brincaban, ambos animales parecían bastante satisfechos consigo mismos. 

***

—Sabe Dios en qué se va a meter la maldita mujer hoy con casi todos  en  las  pasturas—se  quejó  Caden  a  Connor  mientras cabalgaban  por  las  pasturas  del  este  en  busca  de  animales descarriados.  Avanzaban  lentamente  por  los  campos  de  pastoreo, conduciendo  el  ganado  más  cerca  de  la  hacienda  antes  de  que  los meses de invierno los empantanaran en la nieve. 

Connor se rio entre dientes, echándose el sombrero hacia atrás y lo miró. 

—Creo que ella te gusta. Sé muy bien que la deseas. 

—¿Cual es tu punto? —No tiene sentido negar lo obvio. 

—Solo  lo  digo.  Oh,  mierda.  —La  mirada  de  Connor  se  había desplazado sobre el hombro de Caden, y sabía que su hermano tenía una  visión  clara  y  de  larga  distancia  de  los  graneros  y  corrales—. 

Ella no lo haría, ¿o sí? 

—¿Qué? —Girando la cabeza, Caden vio el cabello rojo brillante de  Sydney  donde  estaba  parada  en  otra  cerca,  ésta  alrededor  del corral del caballo. Ensillado y atado frente a ella, se encontraba uno de  sus  caballos  más  irascible  que  se  negaba  a  dejar  que  nadie  se sentara sobre él. 

—Maldición,  si  ella  no  lo  haría.  Me  ha  estado  fastidiando  para darle una clase de equitación, pero no he tenido tiempo. Vamos. 

Espoleando  a  sus  caballos,  ambos  sabían  que  nunca  llegarían  a tiempo  para  detenerla  y  el  temor  por  su  seguridad  alojado  en  la garganta de Caden, casi estrangulándolo. 

***

Sydney  pasó  la  mano  por  la  nariz  sedosa  del  caballo  negro, recibiendo un suave empujón a cambio. 

—Bueno,  eres  amigable,  ¿no?  —La  tarde  no  había  mejorado, terminando  otro  día  en  el  trabajo  que  no  había  salido  bien.  Ella culpaba  a  Caden  por  eso.  Por  alguna  razón  inexplicable,  había puesto la mira en su jefe y parecía que no podía mirar a otro lado o no pensar en él. No se habría perdido en sus paseos si no hubiera estado fantaseando con que Caden la atara a esa cruz acolchada que había visto en el desván de su club e hiciera lo que quisiera con su vulnerable  cuerpo,  o  imaginándose  sobre  su  regazo,  su  trasero desnudo  en  exhibición  frente  a  todos  esos  extraños  mientras  él zurraba  sus  nalgas.  El  pequeño  mordisco  en  el  cuello  que  le  había dado  la  otra  noche  dolió  lo  suficiente  como  para  darle  vida  a  su imaginación, y junto con esos azotes el otro día, llenaron las últimas noches  con  sueños  eróticos  que  la  hacía  despertar  temblando  por una razón enteramente diferente que la pesadilla previa. 

Sus  últimos  contratiempos  no  hicieron  nada  para  encarecerla  a los  ojos  de  él,  como  su  continua  negativa  a  enseñarle  a  montar  lo demostraba,  y  ella  estaba  muy  molesta  por  eso,  sin  mencionar aburrida  y  sola,  lo  que  desarrolló  el  repentino  deseo  de  hacerse cargo del asunto. 

—Al  diablo  con  esperarlo—le  dijo  al  caballo,  lanzando  la precaución al viento. En el peor de los casos, le pagaría el salario que había  ganado  y  la  despediría.  Ignorando  la  punzada  que  esa posibilidad agitó en sus entrañas, se aseguró de que la silla estuviera ceñida,  algo  que  había  visto  hacer  a  los  hombres—.  Ya  estás ensillado, así que debes estar bien para cabalgar. Ahora—le advirtió al  caballo  mientras  balanceaba  una  pierna  sobre  la  cerca—,  sé amable. Soy una novata. 

Pisando el banco dentro del corral, agarró el pomo y levantó una pierna  sobre  la  silla,  el  repentino  movimiento  de  los  cascos  del caballo la tomó por sorpresa. 

—Guau,  señor.  —Sydney  lo  calmó  acariciándole  el  cuello tembloroso con una mano y cuando se acomodó, extendió la mano hacia  el  frente  para  desatar  las  riendas,  extrañando  la  sensación reconfortante del gran cuerpo de Caden detrás de ella—. Bueno, esto

no  es  tan  difícil—se  jactó,  tratando  de  convencerse  mientras  el caballo  giraba  por  su  cuenta.  Solo  había  dado  dos  pasos  antes  de asustarla  alzando  la  cabeza  con  un  fuerte  relincho  seguido  por  un corcoveo de sus cuartos traseros. Los gritos masculinos llegaron más allá del rugido en sus oídos mientras ella salía volando y aterrizaba con un golpe sordo que sacudió su cuerpo. 

Parpadeando  para  no  mirar  hacia  el  sol  deslumbrante,  Sydney luchaba  por  recuperar  el  aliento  mientras  intentaba  asegurarse  de que  podía  mover  las  piernas.  El  alivio  la  invadió  antes  de  que  la inquietud tomara su lugar cuando el gran cuerpo de Caden apareció delante de ella, bloqueando el calor del sol. 

Agachándose, pasó las manos sobre su cuerpo, buscando huesos rotos.  Sydney  hubiera  disfrutado  más  su  toque  impersonal  si  no hubiera  sido  por  la  rigidez  de  su  mandíbula  y  su  silencio exasperante. Satisfecho, él se puso de pie y extendió una mano para ayudarla a ponerse de pie. 

—¿Te duele en alguna parte?—preguntó con la voz más calmada que  alguna  vez  le  había  escuchado  usar  con  ella,  una  que  no auguraba nada bueno para su futuro inmediato. 

—Solo  mi  orgullo.  —Con  la  esperanza  de  calmar  cualquier repercusión, dijo sarcásticamente con una sonrisa burlona—. Tengo que decirte, jefe, que el lanzamiento fue divertido, volar así, pero el aterrizaje deja mucho que desear. 

Esos  ojos  azules  se  quedaron  sobre  ella  mientras  le  quitaba  el polvo  con  suaves  golpes,  deteniéndose  en  su  trasero  el  tiempo suficiente para que los dedos de Sydney se curvaran dentro de sus zapatillas. 

—¿Puedes  ocuparte  de  Ranger,  Connor,  mientras  tengo  unas palabras con Sydney en la casa? 

—Por  supuesto.  Deberías  haber  esperado  a  que  alguien  te ayudara  a  elegir  una  montura,  Sydney—le  advirtió  él,  y  ella  se encogió  ante  la  censura  que  nunca  había  escuchado  en  el  tono  de Connor. 

—Yo…

—Silencio. 

La voz fría y exigente de Caden acompañó su fuerte apretón en su mano. La cautela se mezcló con la excitación mientras la conducía por el patio. 

—No  tengo  tiempo  para  rescatarte  de  los  problemas.  Te  dije repetidamente que no intentes montar sin mí. 

Ofendida,  ella  miró  echando  chispas  por  los  ojos  la  espalda masculina cuando entraron en la casa. 

—Nunca te pedí que quitaras tiempo a tu trabajo para acudir en mi ayuda. Siempre hay alguien en el granero... 

Él se dio la vuelta tan rápido que Sydney retrocedió un paso y se habría caído si no la hubiera empujado hacia delante para aterrizar contra su cuerpo sólido como una roca. 

—No  me  hables  de  los  hombres  de  mi  rancho.  Ya  es  bastante malo  que  malcríes  a  los  perros,  ahora  tengo  que  lidiar  con  esos muchachos que te siguen a todos lados babeando, los que no estaban aquí para hacerlo cuando realizaste ese truco tonto. 

Una sonrisa de satisfacción le partió la cara. 

—¿En serio ellos babean?  Ayy, eso es dulce. 

Caden apretó los dientes. 

—No, no lo es, y tampoco lo son las consecuencias sobre las que te advertí por romper las reglas. 

Antes de que ella se diera cuenta de sus intenciones, la arrastró a su  guarida,  le  desabrochó  los  pantalones,  se  los  bajó  con movimientos rápidos, y la tiró sobre su regazo mientras se sentaba en el sofá. Sorprendida y emocionada, Sydney levantó la cabeza, se apartó  el  pelo  de  los  ojos  y  le  preguntó  en  un  tono  mucho  más tranquilo que el latido de su corazón:

—¿Sabes lo que estás haciendo? —Ella rezó para que él dijera que sí,  porque  la  exposición  de  su  trasero  desnudo  bajo  su  mirada

ardiente fue suficiente para llenar su coño de humedad, para que sus pezones se apretaran y para que su sangre fluyera por sus venas en una oleada caliente y excitada. Y eso fue antes de que apoyara una palma ancha y callosa en la curva redondeada de su trasero. 

—Discipliné a mi primer sub hace más de quince años cuando era solo unos años mayor que los empleados que tienes comiendo de tus manos. ¿Qué piensas? 

Lanzando  precaución  al  viento,  ya  que  estamos  en  el  baile, bailemos y todo eso, ella respondió:

—Está bien, entonces haz lo que te de la gana. 

***

La  sonrisa  descarada  que  Sydney  le  lanzó  a  Caden  no  debería haberlo sorprendido, o su fácil conformidad cuando bajó la cabeza y esperó su merecido castigo. Si ella hubiera pataleado y gritado para que  la  dejara  ir,  él  lo  habría  hecho,  pero  ¿cuándo  la  chica  había reaccionado  como  él  pensaba  que  debería?  Sabiendo  que  era  un error  y  que  muy  bien  podría  terminar  cruzando  una  línea  que  no podía  volver  a  cruzar,  le  dio  una  palmada  en  su  nalga  derecha,  la huella  roja  que  dejó  resaltaba  con  vívida  claridad  contra  su  piel blanca como el lirio. El terror que lo envió a toda velocidad hacia el corral  no  disminuiría,  su  mente  aún  se  tambaleaba  por  todas  las heridas  que  ella  podría  haber  sufrido  con  esa  cabriola  temeraria. 

Zurró su otra nalga y disfrutó demasiado el rebote del globo blando y sus caderas movedizas. 

—¿Tuviste  suficiente?—le  preguntó,  frotando  su  mano  sobre  la piel cálida y suave. 

—¿Te detendrías si estuviésemos en The Barn y yo fuera tu sub? 

—le respondió ella con voz ligeramente entrecortada. 

—Mierda,  no.  —Se  negaba  a  mentir  incluso  si  hacerlo  sería  lo mejor para él. 

—Entonces finge que lo soy y no te detengas...  por favor. 

Él  suspiró,  la  súplica  susurrada  de  ella  estaba  sellando  sus destinos. 

—Recuerda,  te  advertí  que  tengas  cuidado  con  lo  que  pides.  —

Caden  procedió  a  darle  lo  que  ella  creía  que  quería  desde  que  la sorprendió espiando y cedió a lo que había estado ansiando hacer. 

Con una descarga de fuertes palmadas, salpicó el culo de Sydney hasta  que  el  tinte  rosado  se  volvió  rojo  intenso,  su  cálida  piel  se calentó y sus suaves gemidos estallaron en gritos más altos. Ella se movió  con  un  gemido  cuando  él  se  detuvo  para  frotar  sus  nalgas maltratadas.  Después  de  aliviar  el  escozor,  le  dio  tiempo  para adaptarse  al  dolor  palmeando  la  curva  regordeta  de  una  nalga carmesí. Ella tenía un culo de forma perfecta, con glúteos suaves y maleables que se apretaban con cada azote y entonces se relajaban mientras  se  adaptaba  al  dolor.  Entonces  ella  se  movió  de  nuevo, levantándose  hacia  su  mano,  y  él  apenas  escuchó  otro  susurro suplicante  de   por  favor  que  atrajo  sus  ojos  hacia  su  reluciente hendidura. 

—Sigues sorprendiéndome, cariño. 

Sydney giró la cara y se sacudió el pelo de los ojos empapados. 

—Eso significa…

Caden apretó su glúteo y consiguió un grito de ella al darle un último azote abrasador. 

—Eres  nueva  en  esto  y  no  te  das  cuenta  de  lo  dolorida  que estarás. Incorpórate. —Su rostro reflejaba el color de su trasero, pero era  la  evidente  necesidad  reflejada  en  sus  ojos  dilatados  lo  que  lo tentaba a cambiar el tono de esta lección y recompensarla, y eso no serviría.  Sus  acciones  tenían  el  propósito  de  disuadir,  no  de  un interludio placentero—. La próxima vez que desobedezca una regla, probarás  mi  cinturón.  —Ignorando  el  deseo  de  hundir  sus  dedos entre esos tentadores pliegues regordetes y húmedos, la levantó y le subió las bragas y los vaqueros. De pie, se bajó el Stetson y se dirigió a la puerta, diciendo sin mirar atrás—. Tengo trabajo que hacer. 

Cuando él salió, Connor estaba esperándolo junto al corral, con una  sonrisa  de  complicidad  en  los  labios  mientras  le  entregaba  las riendas. 

—Ni una palabra, ¿entendido?—escupió Caden en advertencia. 

—Ni lo soñaría, hermano. 



Capítulo 4



Sydney estaba plantada junto al sofá, su cuerpo zumbaba con una  excitación  insatisfecha  mientras  observaba  a  Caden  salir. 

Apretando  sus  muslos,  ella  trató  de  calmar  las  calientes palpitaciones  entre  sus  piernas  que  imitaban  las  persistentes  y calientes  palpitaciones  que  abarcaban  su  trasero.  Nada  podría haberla preparado para el sorprendente placer / dolor de su primer azote,  o  el  deseo  que  sintió  aumentar  por  él  después  de  su  abuso erótico.  Había  habido  una  cierta  intimidad  al  tenderse  sobre  su regazo  con  solo  su  trasero  desnudo.  La  abrasión  áspera  de  sus muslos duros y metidos en unos vaqueros contra su suave abdomen se  sumaron  a  la  fuerza  excitante  de  su  control;  la  aspereza  de  su palma curtida conectando con fuerza punzante contra sus nalgas le demostró  quién  tenía  el  dominio  y  quién  era  el  jefe,  y  a  ella  le encantó. 

Negando con la cabeza ante su tonto error que sin darse cuenta le había dado lo que había estado ansiando, las manos de Caden sobre ella,  se  preguntó  a  dónde  irían  desde  aquí.  De  alguna  manera, dudaba  que  esto  significara  que  él  cambiaría  de  opinión  y  le permitiría  entrar  a  su  club,  pero  la  esperanza  es  lo  último  que  se pierde, y bla, bla. Ella tendría que seguir trabajando en él hasta que se rindiera o la despidiera, lo que ocurriese primero. Dirigiéndose a la cocina para comenzar la cena, evitó profundizar en la razón detrás de  la  forma  en  que  su  corazón  se  estrujó  ante  ese  último pensamiento. 

A la mañana siguiente, Sydney se dio la vuelta en la cama, la leve presión  sobre  su  tierno  trasero  haciéndole  cosquillas  con  un escalofrío  de  placer.  Sacudiendo  la  cabeza  ante  las  respuestas desacostumbradas aún dándose a conocer, entró al cuarto de baño, se  refrescó  las  mejillas  calientes  con  un  chorro  de  agua  fría  e  hizo una mueca de dolor mientras se pasaba los vaqueros sobre el trasero. 

—Va a ser un largo día—masculló, cepillando su cabello antes de caminar hacia la cocina para preparar el desayuno. 

Ella acababa de verter los huevos en una sartén cuando Caden se anticipó a los demás. 

—Está  casi  listo—dijo  ella  sobre  su  hombro,  deseando  que  su pulso  no  se  disparara  cada  vez  que  él  la  miraba  con  esa  mirada intensa e inquisitiva—. ¿Qué? —La cautela coloreó su voz. 

—Quería ver cómo estabas antes de que alguien más entrara. —

Caminando por el suelo de baldosas para pararse frente a ella en la estufa,  él  le  levantó  la  barbilla  con  dos  dedos—.  ¿Estás  bien  esta mañana? 

—¿Estás  preguntando  por  mi  caída  del  caballo  o  por  tu  castigo por esa infracción?—ella preguntó secamente. 

—Ambos y sé honesta. 

La  cercanía  de  su  alto  e  imponente  cuerpo  la  enervó,  en  una forma  totalmente  buena.  Ella  se  dio  la  vuelta  hacia  los  huevos, revolviéndolos mientras le aseguraba:

—Estoy bien, jefe. Gracias por preguntar. 

—Bien—respondió él. 

Ella sintió su pausa y después lo escuchó suspirar antes de que se alejara cuando la puerta se abrió, y muchos otros entraron. Con un movimiento de desconcierto de su cabeza, Sydney terminó de poner el desayuno sobre la mesa, deseando poder entender lo que incitaba a su ranchero. 

Esa  noche,  ella  estaba  de  pie  en  el  fregadero  de  la  cocina nuevamente, enjuagando platos y reprimiendo la frustración y una oleada  de  desesperación  abrumadora.  Caden  había  pasado  todo  el día  manteniendo  la  distancia  o  tratándola  con  distante  cortesía, como  cualquier  jefe  se  comportaría  con  un  empleado,  maldita  sea. 

Cada  paso  que  había  dado  hoy,  cada  vez  que  se  había  sentado,  el dolor  persistente  de  sus  nalgadas  se  había  hecho  presente  y  su hendidura  todavía  se  empapaba  en  respuesta.  Sin  embargo,  su

estado agitado y necesitado no perturbó al hombre, ya que, después de  que  los  peones  salieron  de  la  casa  después  de  la  cena,  él  no discutió sobre permitirle visitar el club esta noche. En cambio, lo vio salir  con  Connor  sin  decir  una  palabra  después  de  ser  llamado  al granero por un parto de emergencia. 

—Obstinado,  condenado  imbécil—masculló  ella,  cerrando  el grifo. 

—Más bien como un jodido tonto—inyectó Connor detrás de ella, sorprendiéndola con su regreso—. Sabes, Sydney, soy socio a partes iguales en el club. 

Girando, ella lo miró boquiabierta antes de que una lenta sonrisa estirara sus mejillas. 

—¿Lo eres? 

Él asintió y le devolvió la sonrisa. 

—Lo soy, y te digo que puedes asistir como invitada esta noche. 

Dejaré que los otros Dom sepan que estás allí para observar primero, y que eres una novata. Puedes llevarlo tan lejos como quieras. Pero sugiero que nos vayamos antes de que mi hermano mayor se entere. 

No le llevará mucho tiempo atender ese parto. 

Arrojando el paño sobre la encimera, lanzó sus brazos alrededor de Connor y lo abrazó con fuerza. 

—Puedo estar lista en unos minutos. No te vayas sin mí. 

—Como  no  quiero  pasar  una  buena  parte  de  la  noche esperándote, te daré cinco minutos. Después de eso, la oferta caduca. 

Ella lo escuchó reír mientras entraba corriendo a su habitación. Se puso  una  falda  y  una  escotada  camiseta  de  manga  larga  y  lo encontró en su camioneta con tiempo de sobra. 

—¡Lo  logré!—exclamó  ella,  echándose  el  pelo  hacia  atrás  y cerrando la puerta con una rápida mirada hacia el granero. 

—Lo hiciste. Caden todavía está atado allí afuera, pero esperemos que no quite una tira de nuestros cueros cuando aparezca en el club. 

***

The  Barn,  como  habían  llamado  al  club,  demostró  ser  aún  más excitante  por  dentro,  de  lo  que  había  estado  observando  desde  la ventana. Sydney supuso que había unas treinta personas reunidas en la planta baja cuando ella y Connor entraron, y varias otras ya en el desván,  disfrutando  del  equipo  BDSM  del  que  ella  solo  había conseguido  un  atisbo  la  semana  pasada.  Connor  le  entregó  una tarjeta  perforada  para  una  sola  noche  con  su  límite  de  dos  tragos, entonces la llevó al bar y le presentó a un hombre espectacularmente guapo que la miraba con penetrantes ojos grises verdosos llenos de especulativo interés y un palillo colgando de la comisura de su boca. 

—Grayson,  ésta  es  nuestra  nueva  cocinera  y  mi  invitada  esta noche,  Sydney  Baker.  Cariño,  Grayson  es  el  sheriff  de  Willow Springs y el tercer dueño del club. 

—Encantada  de  conocerte,  sheriff.  —Sydney  extendió  la  mano, sorprendida por el cálido hormigueo que le provocó su agarre. Ella atribuyó su reacción a una respuesta normal, dado su largo celibato seguido  de  su  frustrante  lujuria  no  correspondida  por  su  jefe  esta semana pasada. 

—El placer es mío, Sydney. ¿Ya hiciste un recorrido? 

—No, pero creo que me mantendré en este nivel por ahora. —Ella miró hacia la pista de baile, notando unos pocos pechos rebotando antes  de  escanear  el  resto  de  la  espaciosa  habitación.  Su  rostro  se calentó cuando vio a una mujer caer de rodillas, con las manos y la boca buscando la polla sobresaliendo del hombre que estaba frente a ella—.  Por  otra  parte—afirmó  con  una  sonrisa  triste—,  aquí  puede no sea más aburrido que el desván para una novata como yo. 

El  sheriff  de  cabello  color  medianoche  guiñó  un  ojo  y  dijo arrastrando las palabras:

—Confía  en  mí,  azúcar,  arriba,  cualquier  Dom  de  aquí  puede llevarte  mucho  más  lejos.  —Él  se  puso  de  pie  a  su  impresionante altura de un metro noventa y cinco y agarró su mano—. Connor, si no te importa, me gustaría bailar con tu invitada. 

—Siéntete libre. —Él miró de Grayson a ella—. Sydney, lo único que debes recordar esta noche es que rojo es la palabra de seguridad del  club.  Dila,  y  lo  que  sea  que  esté  sucediendo  se  detendrá  de inmediato, incluyendo algo inocente como bailar. 

Por  lo  poco  que  había  visto,  incluso  bailar  no  era  tan  inocente, pero Sydney asintió, demasiado excitada con la atención del sheriff después  de  una  semana  de  suspirar  por  un  hombre  que  no  quería tener nada que ver con ella fuera de su trabajo, preguntándose si ella estaba hasta el cuello. 

—Lo tengo, gracias. 

***

Caden entró en el club de mal humor. Como si el recuerdo de un culo  de  primera  clase,  con  nalgas  suaves  y  maleables  que  se enrojecían con un hermoso tono de rojo debajo de su mano no fuera una carga suficiente en las últimas veinticuatro horas, también había desarrollado otro ataque de culpa con el que lidiar. La idea de dejar a  Sydney  sola  por  otra  larga  noche  siguió  mordiéndole  el  culo durante el difícil parto de nalgas de una ternera. Cuando regresó a la casa con la intención de ofrecerse a quedarse en casa con ella y se encontró  que  no  estaba,  su  primer  pensamiento  fue  que  se  había perdido  de  nuevo.  Una  rápida  llamada  a  Connor  lo  había tranquilizado  sobre  esa  posibilidad,  pero  escuchar  a  su  hermano mencionar su paradero cambió su humor de tibio a hirviendo en un abrir y cerrar de ojos, borrando efectivamente la culpa. 

Él  vio  su  cabello  brillante  hasta  la  cintura  a  través  de  la habitación, su cuerpo delgado balanceándose demasiado cerca de su compañero,  manteniendo  el  ritmo  perfecto  de  la  alegre  canción country del oeste. Caminando dando pisotones hacia el bar, ignoró las miradas inquisitivas de amigos y fulminó con la mirada a Connor al otro lado de la barra. 

—Explícate. 

Grayson, a quien no había notado sentado en el taburete junto a él, le dio una palmada en la espalda no muy suavemente. 

—Relájate. La estamos vigilando. Ella se está divirtiendo y es una bailarina muy buena para ser una chica de ciudad. 

Connor se encogió de hombros, tan imperturbable ante la ira de Caden como Grayson. 

—Tengo  todo  el  derecho  de  invitar  a  alguien  y  no  necesito  tu permiso. 

—Maldición. —Pasándose una mano por el pelo, volvió a mirar a Sydney y tuvo que admitir que tenían razón. Su estómago se tensó cuando ella se rio de Dan, un amigo y miembro de toda la vida, sus ojos verdes brillaban de placer. La tira apretada de su falda abrazaba sus delgadas caderas antes de extenderse alrededor de sus muslos, sus giros revelaban una piel cremosa y suave que ansiaba volver a tocar. Los senos pequeños se balanceaban sin sujetador debajo de la camiseta de algodón, y sus ojos no eran los únicos que disfrutaban del rígido contorno de los pezones. 

—¿Cuánto  tiempo  vas  a  quedarte  sentado  aquí  hirviendo?—le preguntó Connor. 

Cediendo a lo inevitable, Caden arrastró sus ojos desde Sydney hacia su intrigante hermano. 

—Tu  turno  se  acerca.  No  te  olvides  de  eso.  El  tuyo  también—

incluyó a su mejor amigo, Grayson, antes de darles la espalda a sus sonrisas. 

Abriéndose  paso  hacia  la  pista  de  baile,  golpeó  ligeramente  el hombro de Dan. 

—Mi  turno  con  nuestra  invitada—dijo  sin  darle  otra  opción  al otro  hombre.  Afortunadamente,  Dan  era  un  buen  deportista  y asintió con una pequeña sonrisa en las comisuras de sus labios. 

—No hay problema, Caden. Gracias, Syd. —Dan se inclinó y la besó en la boca antes de caminar hacia la barra. 

Avanzando, Caden atrajo a Sydney a su lado, disfrutando de la forma en que el rápido estallido de ira en sus ojos cambió a un brillo de excitación cuando la presionó contra su cuerpo. 

—Alguien  debería  haberte  advertido  de  las  consecuencias  de jugar con fuego, cariño. 

—Oh,  lo  hicieron,  pero  descubrí  que,  por  la  razón  correcta,  ser chamuscada  a  veces  podría  valer  la  pena—respondió  ella  con  una mirada engreída. 

El roce de esos pezones erguidos contra su pecho resultó ser un buen ejemplo de ser chamuscado, pensó Caden. Él podía jurar que las turgentes puntas dejaron huellas en su pecho cuando ella se alejó. 

—Sí,  pero  eso  no  invalida  el  riesgo  más  alto  de  sufrir  una quemadura de tercer grado. —Esa sonrisa descarada lo llevó a tomar una  decisión  rápida  e  intentar  frustrar  sus  constantes  invitaciones con  una  probada  más  desapacible  de  lo  que  ella  pensaba  que deseaba de él. La zurra de ayer parecía no haber hecho nada más que espolearla. Conociendo su suerte, esto podía no funcionar tampoco, pero  estaría  condenado  si  se  quedara  toda  la  noche  y  la  viera coquetear con los demás. Él se ahorraría el cuestionable pinchazo de celos que lo asaltó cuando la vio con Dan para más tarde. 

Agarrando sus manos, Caden las atrapo detrás de ella, esposando las muñecas con una de sus manos y la apretó más fuerte contra su meneante  pelvis.  Él  frotó  su  gruesa  erección  contra  su  montículo, observó con deleite sus ojos ensancharse y el rápido latido del pulso en su cuello. Su pequeña cocinera no estaba tan segura de sí misma como dejaba ver. 

Inclinándose,  pasó  ligeramente  sus  labios  sobre  los  de  ella, susurrando:

—¿Quieres jugar conmigo, Sydney? 

***

Sydney se estremeció por el inesperado roce ligero de la boca de Caden, la advertencia en su tono aumentó la excitación pulsando en su hendidura. Le gustaba el firme apretón de su mano alrededor de sus muñecas, la forma en que la restricción la unía a él, la despojaba de su elección y le daba total control. 

—Sí,  quiero  decir...  todo  lo  que  sé  es  que  no  puedo  dejar  de pensar  en...—   Que  te  deseo—.  Diablos,  Caden,  no  sé,  pero  quiero intentarlo. 

La mirada resignada que cruzó su cara curtida por el sol no era halagadora,  pero  ella  tomaría  lo  que  pudiera  obtener  mientras  él estaba dispuesto. 

—Entonces sube las escaleras y veremos si puedes tomar lo que me gusta repartir, y ambos lo sabremos, de una forma u otra. 

Él acercó sus manos al frente y las sostuvo con fuerza mientras la arrastraba detrás de él hacia las escaleras y después hacia arriba. La sensación  de  urgencia  que  mostraba  la  excitaría  si  ella  no  creyera que  su  única  intención  era  ahuyentarla  en  lugar  de  presentarle  los placeres  que  él  disfrutaba.  Ella  se  estaba  volviendo  buena  para apartar los dolores que él le causaba. 

La  tenue  iluminación  en  el  desván  proyectaba  sombras espeluznantes  por  el  lugar,  pero  Sydney  aún  pudo  obtener  una imagen  clara  de  varios  aparatos  dispersos  alrededor  y  apenas distinguir la hilera de implementos para azotar que colgaban en la pared del fondo, algunos de los cuales provocaron que un escalofrío de inquietud bajara por su columna vertebral. Los tenues sonidos de la  música  eran  agobiados  por  los  sonidos  de  cuerpos  siendo azotados y los gritos agudos de dolor o placer, o ambos. Caden no le dio tiempo para mirar las escenas que ocurrían mientras la conducía a  lo  que  parecía  un  banco  de  gimnasia  hasta  que  se  acercó  lo suficiente como para ver el grueso consolador en el medio. 

Tropezando y deteniéndose, ella tiró de sus manos. 

—Eh, qué…

Girándose, él la taladró inmovilizándola en el lugar con su vívida mirada. 

—Me  has  estado  fastidiando  para  una  clase  de  equitación, 

¿verdad?—le  recordó  levantando  lentamente  una  ceja  antes  de ordenar sin pausa—. Desnúdate. 

Ella  luchó  por  tragar  el  nudo  repentino  que  le  apretaba  la garganta mientras miraba a su alrededor para ver si alguien miraba. 

—¿Sobre esto? —Ella ondeó la mano hacia el banco de gimnasia

—. Así como así, ¿eh? 

Él asintió y se cruzó de brazos. Fue la sonrisilla confiada del tipo te  lo  dije  en  su  rostro  lo  que  la  impulsó  a  la  acción.  Moviéndose rápidamente, se quitó la falda, se pasó la camiseta sobre la cabeza y se quitó los zapatos. De pie en solo unas bragas corte bikini, Sydney juró que podía sentir el calor de su mirada azul filtrándose a través de  su  piel.  Sus  pezones  se  apretaron  bajo  su  intensa  mirada  y  su coño se calentó e hinchó, reacciones a las que estaba empezando a acostumbrarse.  Dios  la  ayude,  pero  ella  lo  deseaba  de  cualquier manera que pudiera tenerlo. 

Agitando los dedos, él ladeó la cabeza y le preguntó:

—¿Necesitas ayuda con esas? 

—No.  —Sydney  deslizó  la  última  barrera  para  completar  la desnudez  y  entonces  se  quedó  sin  aliento  cuando  él  agarró  su cintura y la levantó a horcajadas sobre el amplio banco acolchado. 

—Se llama Sybian. —Después de colocar sus pies en estribos a los lados,  Caden  envolvió  sus  manos  alrededor  del  pomo  colocado  a unos centímetros delante del largo y ancho consolador que le daba palpitaciones—. Dejaré tus manos libres ya que eres nueva en esto. 

—El ligero roce de sus callosos dedos sobre su hendidura provocó un escalofrío en todo su cuerpo cuando él asintió y entonces asió sus caderas y la alzó, dejándole una pequeña elección, bajar hacia el falo o decir la palabra de seguridad. 

Un  gemido  bajo  se  derramó  de  los  labios  apretados  de  Sydney cuando  el  juguete  enfundado  en  un  preservativo  y  lubricado atravesó  como  una  lanza  su  vagina,  estirando  los  músculos subutilizados  hasta  que  se  sentó  con  él  completamente  insertado. 

Ella  le  lanzó  una  mirada  de  triunfo  que  él  interrumpió  con  un golpecito a un interruptor lateral y una sardónica curva de su boca. 

—¡Oh!  —El  lento  giro  del  Sybian  vino  acompañado  de  unas pequeñas  vibraciones  contra  las  terminaciones  nerviosas ultrasensibles y descuidadas en lo profundo de ella. Sydney estaba tan enfocada en concentrarse en moverse con el aparato y lidiar con la rápida espiral de excitación que se enroscaba en su coño, que no noto  a  Caden  recuperando  una  delgada  vara  de  debajo,  o  la cuadrada  paleta  de  silicona  unida  en  el  extremo  hasta  que  él  la golpeó contra una nalga. El aguijón inmediato atrapó su atención y sus ojos volaron hacia los de él. 

—O  montas  o  dices  la  palabra  de  seguridad.  Esas  son  tus  dos opciones. Cualquier otra cosa te dará un castigo que te garantizo no disfrutarás.  —Él  movió  su  muñeca  y  golpeó  su  otra  nalga,  la repentina quemadura alimentó su lujuria y la llevó a toda prisa a un frenesí  de  necesidad  que  pesó  más  que  el  impulso  de  borrar  su mirada petulante a patadas. 

Presionando con los pies, ella se levantó con el balanceo delantero de  la  máquina  y  bajó  cuando  se  enderezó.  Cerrando  los  ojos,  se imaginó a horcajadas sobre el ancho cuerpo de Caden, fingió que era su polla la que giraba con más vigor cada vez, sus muslos ásperos contra los de ella más suaves mientras apretaba sus costillas. Unos cuantos  golpes  más  fueron  salpicados  en  sus  nalgas,  el  doloroso calor  espoleándola  hasta  que  él  cambió  y  la  sorprendió  con  un ardiente chasquido de la paleta de silicona contra el pezón derecho. 

— ¡Ay! —Levantando una mano, le lanzó una mirada de reproche mientras se frotaba la punta maltratada. Lástima que su indignación se  desvaneció  cuando  la  palpitante  y  dolorosa  quemadura  ejecutó una  línea  recta  hacia  el  sur  para  instalarse  entre  sus  piernas,  un placer adicional provocado por su mano acariciando su pezón. 

—¿Tienes algo más que decir o estás lista para continuar?—dijo él arrastrando  las  palabras,  una  comisura  de  su  boca  se  alzó  en  una sonrisa burlona. 

Sydney volvió a colocar la mano para agarrar el pomo y cedió a su  autoridad  y  la  necesidad  de  balancearse  alrededor  del  juguete acanalado que la llenaba. 

—Haz  lo  peor  que  puedas,  jefe.  Puedo  soportarlo.  —Al  menos, rezó para poder. 

Negando con la cabeza, él le dio un golpe en el pezón izquierdo, pero  esta  vez  ella  estaba  preparada  para  la  mordida  y  la  ardiente oleada  de  placer.  Cerró  los  ojos  de  nuevo,  esta  vez  contra  el  azul cobalto  de  su  mirada  conocedora  y  montó  el  consolador enérgicamente.  Si  él  quería  un  espectáculo,  ella  le  daría  uno  y obtendría una pequeña venganza junto con su placer a cambio. 

Ella  se  estremeció  cuando  el  grueso  falo  raspó  sus  tejidos resbaladizos  e  hinchados  y  sus  músculos  internos  apretaron  el juguete.  Empujando  hacia  abajo  otra  vez  con  los  pies,  arrastró  su coño  hacia  arriba  por  la  pulsante  polla  de  silicona,  gimiendo mientras se contraía a su alrededor con el lento deslizamiento sobre su  clítoris.  Arqueando  la  cabeza  hacia  atrás,  bajó  una  vez  más, sintiendo  el  estiramiento  y  la  quemadura,  glorificándose  en  el ardiente  placer.  El  roce  sobre  el  clítoris  cuando  subía  y  bajaba  era acompañado  por  golpes  de  la  paleta  entre  sus  senos  y  nalgas, dejando atrás el zumbido más delicioso de dolor / placer. 

Incapaz de contenerse por más tiempo, Sydney jadeó, arqueando su cuerpo resbaladizo por el sudor y oprimiendo la falsa polla con toda  la  delicadeza  de  una  jadeante  perra  en  celo.  Su  cuerpo  se estremeció  bajo  la  embestida  de  placer  subiendo  vertiginosamente por  su  coño  con  las  pulsaciones  crecientes  del  vibrador.  Los músculos se contrajeron, sus jugos se filtraron alrededor del intruso falo  para  acumularse  en  el  asiento  mientras  su  hendidura convulsionó  con  rítmicas  contracciones.  Su  grito  reverberó  por  la habitación, pero mantuvo los ojos cerrados, disfrutando del orgasmo que empapaba su mente y su cuerpo, a pesar de todo, consciente de los ojos de Caden sobre ella. 

***

La  boca  de  Caden  se  secó  al  ver  a  Sydney  correrse,  su  cuerpo suave  y  reluciente  ondulando  sobre  el  Sybian,  algo  digno  de contemplar,  garantizado  para  poner  a  un  hombre  de  rodillas  con lujuria. Los pezones apretados se alzaron, rogando por un toque, la

aréola fruncida alrededor de ellos, la crema que cubría sus pliegues resbaladizos denunciando su intensificado estado de excitación. Sus labios vaginales rodeando el consolador como un guante amoroso, y él no podía mirar hacia otro lado mientras su cuerpo se aferraba al juguete con fuertes agarres destinados a contener tanto el vibrador como  el  placer.  Sus  abdominales  temblaron  cuando  ella  se  esforzó por correrse y él sucumbió al deseo de tocar, golpeando ligeramente su pubis con la paleta mientras rasgueaba un pezón turgente con el dedo. 

Para el momento en que apagó el vibrador y la máquina y la vio descender  de  lo  alto  volviendo  lentamente  a  la  conciencia,  él  no estaba seguro de quién había ganado esta ronda. Lo que sabía con absoluta certeza era que no era él, no cuando su polla seguía siendo una barra de acero de incomodidad en sus pantalones y se negaba a enterrarse entre sus pliegues resbaladizos y permitir que su ardiente calor lo incendiara. Incluso si las respuestas de ella a su dominancia fueran el maldito sueño de todo Dom. 

Dejando  a  un  lado  su  necesidad  para  cuidar  el  bienestar  de Sydney  después  de  una  experiencia  tan  intensa,  Caden  levantó  su cuerpo sudoroso y tembloroso en sus brazos y la llevó a una silla en un  rincón.  Sin  hablar,  la  acurrucó  en  su  regazo,  acariciando  su cabello húmedo hacia atrás, pasando las manos sobre su piel suave mientras le daba tiempo a resolver lo que estaba sintiendo. Para él, necesitaría más que estos pocos momentos de cuidado posterior. 

Su  hermano  tenía  mucho  por  lo  que  responder,  pero honestamente  ¿podía  él  culpar  a  Connor  por  el  alboroto  de emociones que Caden no podía controlar? Solo dos cosas se habían vuelto claras como el cristal esta noche; no podía continuar cruzando la línea entre empleador / empleado y Dom / sub. Y no podía dejarla ir. 

***

Sydney agarró su bolso del gancho junto a la puerta principal y salió  a  la  fresca  tarde.  Bajando  los  escalones,  los  perros  vinieron corriendo  hacia  ella.  Ella  sonrió  ante  su  ansiosa  bienvenida  y  se

agachó para darles de comer el tocino y las salchichas sobrantes del desayuno.  Lástima  que  no  vio,  ni  escuchó  a  Caden  aparecer  por detrás  hasta  que  su  voz  profunda  reveló  su  frustración  con  su continuo malcriar a los collies. 

—Sydney. 

Girando  sobre  sus  talones,  se  protegió  los  ojos  y  lo  miró, captando  el  brillo  de  diversión  en  sus  ojos  a  pesar  de  estar sombreado por el ala baja de su sombrero. 

—No  estás  enojado—lo  acusó,  poniéndose  de  pie—.  Son  solo algunos trozos de carne. Mira, ya han vuelto al trabajo. 

Ambos vieron a los perros responder a la llamada de un hombre a caballo antes de que Caden notara su bolso. 

—¿A dónde vas? 

—Willow Springs, y quítate esa mirada de la cara—lo reprendió ella—.  Conozco  mi  camino  de  ida  y  de  vuelta.  No  encontré  pollo para  freír  en  ninguno  de  los  desordenados  congeladores,  ni  en  del comedor, ni en el tuyo, y los muchachos han estado pidiendo pollo y albóndigas. 

Él  asintió  con  la  cabeza  hacia  el  gallinero  junto  al  establo  de caballos. 

—Dame unos minutos y te ahorraré un viaje. ¿Cuantos necesitas? 

Sydney  se  puso  rígida  ante  una  ola  de  incredulidad  por  su sugerencia. Indignada, apretó los puños en las caderas y farfulló:

—Nosotros  no nos comeremos a Clara, a Be y o a Tandy... —Él cerró los ojos y sus labios se movieron, pero no salió nada. Ladeando la cabeza, preguntó suavemente—. ¿Estás contando? 

—Es eso o estrujarte el cuello. ¿Has puesto nombre a las malditas gallinas? Por favor, dime que no te has portado amablemente con las gallinas  como  lo  hiciste  con  los  perros.  —Él  se  echó  el  sombrero hacia  atrás  y  sus  ojos  tenían  la  misma  sorpresa  incrédula  que  ella había  sentido  montando  al  Sybian  a  sus  órdenes,  solo  que  ahora también había un toque de humor tironeando de su boca. 

—Bueno, no podría seguir llamándolas  ey tú, ¿verdad? Y todo lo que  he  estado  haciendo  es  arrojarles  algunas  de  las  verduras podridas del jardín. Además,  mi carne viene ya muerta, desplumada y lista para cocinar. Hasta más tarde, jefe. —Con un pequeño gesto, ella se acercó a su coche, sintiendo el calor de su mirada a través de su chaqueta. 

El  sábado  pasado,  Caden,  Connor  y  los  vaqueros  del  fin  de semana  habían  sido  sacados  del  rancho  en  una  emergencia  que involucraba  una  manada  perdida  y  no  habían  regresado  hasta después  de  la  medianoche.  Una  parte  de  Sydney  se  sintió  aliviada por el llamado del deber que impidió que Caden fuera al club esa noche,  pero  su  actitud  hacia  ella  no  se  había  descongelado  mucho desde que la había visto desnuda y sus órdenes la habían llevado a una altura de éxtasis que nunca había logrado con nadie más. Unas pocas  veces  en  los  últimos  cinco  días,  lo  había  sorprendido mirándola  con  una  expresión  que  provocó  una  oleada  de  calor  en sus venas que obligó a sus partes femeninas a mantenerse despiertas y pedir atención. Solo de él. Pero lo había cubierto rápidamente y la había  tratado  con  la  misma  indiferencia  amistosa  que  a  todos  sus empleados, maldita sea. 

Aún así, esas pocas miradas fueron suficientes para inspirar un hilo de esperanza de que vendría en dos días y la invitaría al club. 

De lo contrario, no estaría por encima de convencer a Connor a que la invitara de nuevo. Ella había disfrutado bailando el fin de semana pasado,  coqueteando  con  todos  los  hombres  que  tenían  el  mismo aire  dominante  que  le  hacía  cosquillas  en  más  de  un  sentido.  Solo socializar había ayudado a disipar la soledad con la que había vivido las  últimas  semanas.  Las  llamadas  semanales  que  había  estado haciendo  a  su  abuela  eran  difíciles  y  conmovedoras.  Le  encantaba escuchar  la  voz  de  Nana  y  ponerse  al  día  con  lo  que  hacían  sus primos, tías y tíos. Pero siempre terminaban con la nostalgia tirando de ella hacia abajo, y un dolor por que su mundo se enderezara. 

Conduciendo por la autopista hacia el pequeño pueblo de Willow Springs, sacó los pocos recuerdos que aún podía recordar sobre su madre.  Sydney  solo  tenía  ocho  años  cuando  la  única  hija  de  Nana
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murió de un aneurisma no diagnosticado, dejando a sus abuelos y a ella devastada. Nunca había conocido a su padre, y nadie hablaba de él.  Eso  había  estado  bien  con  ella;  tenía  todo  lo  que  quería  con  su madre,  y  después  su  abuela  y  dos  tíos  mayores  hicieron  todo  lo posible  para  mantenerla  feliz  y  saludable.  Solo  el  tío  Mike,  el  más joven y malcriado de los cuatro hijos de Nana, nunca se molestó con ella,  siempre  estaba  demasiado  ocupado  con  su  vida  egocéntrica para  meterse  con  una  joven  y  apegada  sobrina  que  vivía  con  el miedo de perder a alguien más. 

—Ten cuidado con lo que deseas—murmuró ella, entrando en un espacio de estacionamiento frente a la única tienda de comestibles en la  ciudad.  Cuando  el  tío  Mike  finalmente  le  prestó  atención, descubrió  que  solo  había  sido  por  sus  propósitos  egoístas.  Ella  no sabía  cuánto  tiempo  más  podría  ocultar  la  verdad  al  resto  de  la familia,  ya  que  seguían  amenazando  con  rastrearla  y  arrastrarla  a casa. Pero hasta que descubriera una manera de evitar lastimar a su abuela  con  la  noticia  del  ataque  de  Mike  contra  ella,  continuaría luchando  para  equilibrar  su  creciente  cariño  por  su  nueva  vida temporal con el anhelo por el hogar y sus seres queridos. 

Moviéndose  por  los  pasillos  de  la  pequeña  tienda  familiar, Sydney llenó el carrito con artículos que faltaban en ambas cocinas del  rancho,  sonriendo  por  dentro  mientras  imaginaba  la  cara  de Caden cuando le mostrara el recibo de la cantidad que cargaría en su cuenta. Por otra parte, no parecía tener problemas financieros, por lo que  tal  vez  no  lo  perturbaría.  Estaba  tratando  de  pensar  en  otra forma  de  meterse  debajo  de  la  piel  de  su  ranchero  cuando  un hombre  se  paró  frente  a  ella,  su  repentina  aparición  la  detuvo abruptamente con una mano apoyada en su carrito. Su agarre evitó que ella se moviera y la mirada fría en sus ojos oscuros envió una oleada de inquietud deslizándose bajo su piel. 

—Disculpe—dijo ella en un tono cortés, preguntándose cuál era su problema. 

—Tengo un mensaje para ti, señorita Greenbriar. Vuelva a casa, de lo contrario te arrepentirás. 

La  oleada  de  aprensión  se  convirtió  en  un  miedo  frío  mientras miraba  al  extraño  que  no  solo  sabía  su  nombre  real,  sino  que  la amenazaba. 

—¿Quién... quién eres?—susurró ella más allá de la tensión de su garganta. 

—Un socio de tu tío. A menos que quieras ser responsable de lo que suceda si no prestas atención a mi advertencia, te sugiero que te pongas  en  camino  pronto.  —Inclinándose  el  sombrero  con  falsa cortesía, se alejó sin mirar atrás. 

Sydney estaba de pie, incrédula, con las manos temblorosas y el abdomen apretado de miedo. ¿Qué quiso decir con  lo que suceda? Su sangre  se  convirtió  en  hielo  en  las  venas  mientras  permanecía  allí indecisa. Tendría problemas para llegar a ella en el rancho; siempre había hombres y fusiles en todos sus camionetas. Seguramente eso solo  sería  suficiente  para  mantenerla  a  salvo  de  los  comentarios crípticos  del  extraño.  Dios  la  ayude,  acababa  de  darse  cuenta  de cuánto añoraba pasar más tiempo en su hogar temporal. La idea de dejar  a  Caden  y  los  amigos  que  había  hecho  le  provocó  un  dolor desacostumbrado  en  el  pecho.  El  desconocido  no  lo  sabía,  pero entregar la amenaza de su tío solo reforzó su creencia de que aún no podía regresar a casa. Además, si ella se fuera, ¿a dónde iría? 

Con  miedo  y  desesperación  arañando  sus  entrañas,  ella  luchó para  llegar  a  la  caja,  deteniéndose  una  vez  más  para  arrojar  un paquete  de  seis  cervezas  en  el  carrito.  Estaba  tan  absorta  con  sus pensamientos y la abrumadora decisión que necesitaba tomar que no vio al sheriff entrar a la tienda mientras ella se dirigía a la salida. 

Agarrando las dos pesadas bolsas con la cabeza gacha, Sydney se topó con Grayson, reconociendo su voz grave cuando la agarró por los brazos para sostenerla. 

—Uy allí. Déjame ayudarte con una de esas. Sydney, ¿verdad? 

Sorprendida, sus ojos se dirigieron a su rostro, y ella se encogió ante la mirada aguda que él le dirigió, seguida de la lenta extracción del palillo de dientes en su boca. 

—¿Estás bien? 

—Yo... sí, bien. Lo siento, no estaba mirando adónde iba. —Ella lanzó una mirada frenética calle abajo, pero no vio al hombre que la perturbó con unas pocas palabras—. Gracias, pero estoy estacionada allí, así que puedo llevar esto. 

—Te sostendré la puerta. —Su tono, muy parecido al de Caden, no dejaba lugar a discusión. 

Sydney  colocó  las  bolsas  en  el  asiento  trasero  e  instruyó  a  sus rasgos a una expresión sosa antes de enfrentar su mirada evaluadora nuevamente. 

—Gracias, sheriff. Es bueno verte otra vez. 

Él asintió, su mirada seguía siendo aguda a pesar de la pequeña sonrisa que suavizaba su rostro duro. 

—Espero que te unas a nosotros en The Barn otra vez mañana por la noche. Que tengas un buen día, Sydney. 

 Oh,  Dios.  El  deseo  de  regresar  al  club  con  Caden  la  sacudió. 

Agarrando el volante con las palmas húmedas, luchó con su decisión todo  el  camino  de  regreso  al  rancho,  sopesando  la  necesidad  de quedarse un poco más, para conseguir algunos recuerdos excitantes más de su ranchero antes de volver a estar sola, conservándolo en la oscuridad sobre sus problemas. Nunca en un millón de años podría haber adivinado que Mike se rebajaría tanto, ni siquiera después de haberla drogado e intentado obligarla a firmar. Debería haber sabido que la felicidad que comenzaba a florecer no duraría. 

Sydney condujo a casa en un estado de confusión e indecisión. Si el  tío  Mike  estuviera  lo  suficientemente  desesperado  como  para enviar a alguien detrás de ella, ¿iría tan lejos como para instruir a su esbirro para que lleve a cabo sobre sus amenazas? Ella había jurado que  no  había  planeado  dañarla  físicamente  de  ninguna  manera  la noche  en  que  apareció  en  su  apartamento  e  intentó  obligarla  a firmar,  pero  eso  fue  hace  semanas,  y  ella  no  tenía  idea  de  cuánto podría su terrible situación haber aumentado desde que se fue. Dios, 

realmente  odiaba  estar  a  oscuras  sobre  su  familia,  y  especialmente sobre el hermano menor de su madre. 

Cuando regresó al rancho de Dunbar, preparó la cena y después se escondió en su habitación en lugar de reunirse con los demás en la mesa, todavía no había decidido si debía quedarse o huir. El plato que  había  traído  con  ella  estaba  intacto  en  la  mesita  de  noche,  la opresión  en  su  estómago  era  demasiado  dolorosa  para  tratar  de comer. Hasta ahora, se había mantenido alejada de Caden y de sus ojos  demasiado  conocedores,  y  extrañaba  incluso  ese  pequeño contacto. Ella no sabía si se preocupaba tanto por él o si simplemente ansiaba  más  de  su  dominante  control  sexual  antes  de  irse,  pero cualquiera que fuese, le dolía pensar en eso. 

La casa quedó en silencio, y ella supo que Connor se había ido a su propia casa y los hombres a la barraca. Caden pasaba la mayor parte  de  las  noches  escondido  en  su  oficina,  y  ella  asumió  que  se había ido allí. Incapaz de quedarse quieta o mirar televisión, salió de su  habitación  demasiado  silenciosa,  agarró  el  paquete  de  seis cervezas  del  refrigerador  y  salió  a  la  oscura  noche.  Pasear  fuera después del anochecer violaba otra de sus reglas, pero a Sydney no le importaba. A estas alturas, ella no tenía mucho que perder. 



Capítulo 5



—Gracias, Grayson. —Caden colgó el teléfono y se apartó de su escritorio, la inusual preocupación se asentó como una roca en sus entrañas.  La  llamada  de  su  amigo  lo  molestó  tanto  como  antes  la ausencia de Sydney de la mesa y lo obligó a dejar su papeleo para confrontarla.  No  podía  creer  lo  mucho  que  le  había  preocupado escuchar del sheriff que algo, o alguien la había molestado. Para que Grayson  se  tomara  el  tiempo  de  expresar  su  preocupación  por  su aspecto  angustiado  en  la  ciudad,  habría  tenido  que  parecer notablemente  agobiada.  Más  tarde,  necesitaría  profundizar  en  por qué la idea de Sydney en apuros le causó una opresión en el pecho que nunca antes había sentido por una mujer. 

Cuando encontró su habitación vacía, un plato de comida intacta en la mesita de noche, y no pudo ubicarla en ningún otro lugar de la casa, la ira se mezclaba con la preocupación cuando salió a explorar fuera. Maldita sea, ella conocía la regla sobre deambular al aire libre después  del  anochecer.  Le  llevó  casi  veinte  minutos  de  búsqueda inquieta,  pero  finalmente  la  encontró  en  uno  de  los  graneros, apoyada en una pila de fardos de heno, a mitad de un paquete de seis cervezas. 

—¿Qué estás haciendo aquí sola en la oscuridad?—le ladró. Solo una  pequeña  luz  cenital  ofrecía  algo  de  iluminación  y  el  escaso resplandor dejaba a la mayoría de ella en las sombras. Pero podía ver lo suficientemente bien como para notar el ligero endurecimiento de su cuerpo, su aliento repentino y atrapado otra señal clara de que lo que  había  sucedido  en  la  ciudad  todavía  la  estaba  afectando—. 

Estaba hablando con los perros, pero tienen la mala costumbre de no responder. ¿Qué estás haciendo aquí? 

—Buscándote,  preguntándote  por  qué  has  roto  otra  regla.  —

Avanzando, le arrebató la cerveza de la mano antes de que llegara a su boca—. Ya has tenido suficiente. Dime que te molesta. ¿Alguien te acosó en la ciudad? 

El pánico instantáneo que cruzó su rostro provocó una oleada de protección que Caden no sabía que poseía y una necesidad innegable de  devolver  el  golpe  a  quien  fuera  responsable  de  esa  mirada. 

Bajando la mano, agarró la parte superior de sus brazos y la atrajo hacia él con una demanda del tipo  necesito saber. 

—Dime. 

—No...  quiero  decir,  no  es  nada—tartamudeó  con  un  tono evasivo que no era propio de ella. 

Caden había visto su sonrisa burlona,  su ceño de irritación y sus ojos verdes brillando de placer, pero nunca la había visto asustada, ni la había oído mentir, y ninguna de las dos cosas le sentaban bien a él. En lugar de sacudirla, como estaba tentado de hacer, se le ocurrió un plan mejor. Agarrando sus muñecas, la hizo retroceder hacia una viga baja, arrebató un rollo de cuerda de la pared e hizo un breve trabajo para atar sus muñecas. 

Sydney  trató  de  alejarse  de  él  mientras  le  levantaba  las  manos sobre la cabeza y enrollaba el extremo de la cuerda alrededor de la viga. 

—¿Qué   estás  haciendo?—chilló  ella,  tirando  de  sus  brazos,  su pálido rostro enrojeciéndose por el ligero esfuerzo o la llamarada de excitación reflejada en sus ojos. Ambos eran mejores que el miedo. 

—Asegurándome  de  que  no  te  caigas  cuando  hago  esto.  —Él deslizó sus manos debajo de su camisa, le subió el sujetador y raspó las uñas de sus pulgares sobre sus pezones ya rígidos—. Dime que está mal. 

Ella  negó  con  la  cabeza,  su  cabello  rojo  y  salvaje  volando  sobre sus hombros, incluso mientras arqueaba la espalda y empujaba sus pechos contra sus manos. 

—Lo  juro;  no  fue  nada.  Solo  un  pequeño...  malentendido.  Oh, Dios. 

Los  pequeños  dientes  blancos  se  hundieron  en  su  labio  inferior cuando él tiró con fuerza de sus pezones alargando las puntas con un tenso pellizco. 
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—Puedo seguir así toda la noche, cariño. 

Una llamarada de resentimiento tensó su rostro. 

—No estoy en horario de trabajo, jefe. No puedes ordenarme que hable. 

—No,  tienes  razón  en  eso.  —Soltando  sus  pezones,  él  mantuvo los ojos en los de ella mientras deslizaba sus manos hacia la cintura de sus vaqueros—. Pero puedo castigarte por desobedecer otra regla viniendo  aquí  sola  después  del  anochecer.  Por  cierto,  la  misma palabra  de  seguridad  se  aplica  aquí.  —Caden  le  bajó  los  vaqueros junto con las bragas, la estrecha tira de vello púbico atrajo su mirada hacia la atractiva vista de delicados y regordetes pliegues desnudos ya húmedos de excitación. No estaba seguro de hasta dónde llegaría, solo  sabía  que  no  podía  soportar  verla  herida  o  escuchar  sus respuestas evasivas a sus preguntas. 

—Caden,  por  favor.  —Una  pizca  de  desesperación  envolvió  su súplica susurrada y él luchó contra ceder a ambas y a la forma en que sus caderas se movieron hacia él en silenciosa súplica. 

—¿Vas  a  decirme  lo  que  quiero  saber?  —Él  levantó  las  manos para  soltarse  el  cinturón.  Sus  ojos  se  agrandaron  cuando  tiró  del cuero suave a través de las presillas, pero si no se equivocaba, y rara vez lo hacía, el repentino aumento en su respiración no tenía nada que ver con el miedo. 

—Te  lo  dije,  no  es  nada.  Ya  lo  superé.  —Como  ella  desvió  la mirada ante esa declaración, él dudó de su veracidad. 

Con  un  giro  rápido,  Caden  la  volvió  hacia  la  pared  y  no  se detuvo antes de lanzar el cinturón sobre las nalgas temblorosas. 

—Como dije, tengo toda la noche. 

***

La cabeza de Sydney zumbó, y no solo por las cervezas que había tomado  con  el  estómago  vacío.  Caden  no  la  había  golpeado  con fuerza.  Más  bien,  el  golpe  de  cuero  sobre  su  trasero  le  provocó pequeños  pinchazos  de  dolor  que  desaparecieron  rápidamente, 

demasiado rápido, y la dejaron ansiosa por más. En este momento, ella aceptaría cualquier desvío de la decisión que necesitaba tomar, más  que  dispuesta  a  aceptar  cualquier  cosa  que  él  le  diera  en  este momento. 

—Nada, ¿eh? 

Ella escuchó primero el silbido, en segundo lugar sintió el ardor. 

Esta vez había golpeado un poco más fuerte, y el dolor ardiente se deslizó hacia abajo entre sus piernas, aumentando la humedad que ya  se  filtraba  de  su  coño.  Negando  con  la  cabeza,  ella  le  dio  una respuesta no verbal y contuvo el aliento mientras él le daba un golpe un poco más abajo. 

—Joder, que terca eres—rezongó él. 

En cualquier otro momento, antes de que hubiera ido a la ciudad, habría disfrutado la frustración en su voz. Pero todo lo que anhelaba ahora era olvidar la amenaza de un extraño y las solitarias semanas que  le  esperaban  si  se  iba  y  disfrutar  del  calor  palpitante  que  se extendía por su trasero y llenaba su hendidura. 

—Fóllame, Caden—rogó ella, manteniendo los ojos clavados en la pared para que no pudiera ver su rechazo. 

Él respondió a su súplica entregando tres azotes rápidos a través de  sus  temblorosas  nalgas,  dejando  atrás  una  quemadura  más dolorosa  y  un  latido  más  profundo.  Ella  escuchó  y  vio  caer  el cinturón a sus pies antes de que sus manos llegaran a sus caderas. A ella se le cortó la respiración cuando él deslizó una mano entre sus piernas y ahuecó su coño empapado mientras le apretaba una cálida y palpitante nalga con la otra. Desprevenida, el profundo empuje de tres dedos en su coño la puso de puntillas con un jadeo, la invasión acompañada por un alarmante sondeo en la entrada de su agujero trasero. Tomada por sorpresa, tartamudeó sin mirar a su alrededor:

—Qué... no estoy segura de... 

—¿Estás  diciendo  rojo?  —Un  pequeño  empujón  con  su  pulgar ancho y calloso se abrió paso en su esfínter y envió un alboroto de nuevas sensaciones que se extendieron por ese orificio no probado. 

—No,  es  diferente,  eso  es  todo—jadeó  ella,  luchando  para aclimatarse  a  las  nuevas  sensaciones  y  al  sorprendente  placer, mientras se preguntaba si no había nada que él pudiera presentarle que pudiera evitar intentar. 

—Bien—respondió  él  con  aire  de  suficiencia,  la  satisfacción coloreando su voz—. Me gusta saber que voy donde ningún hombre ha estado antes. Respiración profunda, cariño. 

Caden rozaba su clítoris mientras le metía el pulgar en el culo con empujes  cortos  y  punzantes,  el  doble  asalto  llevó  a  Sydney  al precipicio  en  cuestión  de  segundos.  Justo  cuando  comenzaron  los pequeños  temblores  que  anunciaban  un  orgasmo,  él  la  frustró retirándose.  Apoyándose  contra  ella,  con  la  boca  en  la  oreja, pronunció  las  dos  palabras  por  las  que  había  estado  suspirando desde que lo conoció. 

—Te follaré, Sydney, no porque lo hayas pedido, sino porque no puedo contenerme más. Pero no te confundas. Esto no ha terminado. 

Todo lo que dijo después de  Te follaré apenas se registró a través del rugido en su cabeza y la oleada de sangre caliente directo a su ingle,  hinchando  su  vagina.  Ella  lo  escuchó  enfundarse  en  un preservativo  y  contuvo  el  aliento  cuando  agarró  sus  caderas nuevamente  y  la  mantuvo  quieta  para  su  posesión.  Un  empuje profundo, y cada delicioso centímetro de su gruesa polla se deslizó suavemente  a  través  de  su  canal  resbaladizo  y  quedó profundamente enterrado en su coño, dejándola saborear el ardiente placer de estar llena. Sintiéndose como si hubiera estado esperando esto  por  siempre,  Sydney  gimió  en  protesta  por  su  retirada  y entonces  abrazó  la  próxima  contundente  estocada  con  un  suave grito.  Su  apretado  agarre  evitaba  que  ella  se  moviera,  lo  que aumentaba el calor generado por su ritmo de bombeo. Cada friega contra los tejidos inflamados, cada roce contra su clítoris incendiaba las  sensibles  terminaciones  nerviosas  hasta  que  ella  comenzó  a quemarse. 

Arqueando la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y suplicó:

—Más, por favor,  no pares. 
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***

Caden  había  reducido  a  mujeres  sumisas  a  suplicar  antes,  pero ninguna de sus súplicas lo afectó tan fuertemente como la voz suave y  dolorosamente  desesperada  de  Sydney.  El  deseo  de  tomar,  de reclamar  follándola  violentamente  hasta  que  estallara  y  entonces revelara lo que la había molestado, no cedía. Nunca había querido ir tras  alguien  con  tanta  ira  como  lo  hacía  con  el  desconocido  que  la había dejado molesta. ¿Cómo demonios se había metido debajo de su piel tan rápida y profundamente? 

Hundiendo sus pulgares en sus nalgas a rayas rojas, extendió los globos regordetes para mirar la abertura arrugada en su culo antes de  deslizar  su  pulgar  nuevamente  dentro  del  apretado  orificio. 

Mojada como una mañana húmeda y emitiendo tanto calor como un desierto de Arizona, su coño se apoderó de su polla con pequeños agarres que seguramente lo llevarían al límite demasiado pronto. La lujuria de él se convirtió en una perra codiciosa, arañando sus bolas con  una  necesidad  voraz,  endureciendo  su  polla  en  una  demanda torturada. Él la folló bruscamente, metiendo y sacando su polla sin pausa,  los  pequeños  gruñidos  de  Sydney  seguidos  de  suaves gemidos lo incitaban. Su grito de liberación resonó en el cavernoso granero  mientras  ella  se  contraía  alrededor  de  su  polla  con  tanta fuerza que tuvo problemas para retirarse de los apretados agarres. 

Entonces su cerebro se nubló cuando su clímax fluyó a chorros, casi poniéndolo  de  rodillas  con  las  poderosas  eyaculaciones  y sensaciones que entumecieron su mente. 

Caden  tardó  varios  momentos  ciegos  en  regresar  a  la  tierra  y aflojar su fuerte agarre sobre sus caderas. 

—¿Estás bien?—dijo respirando con dureza mientras se retiraba con renuencia de su cómodo, abrigado y apretado agarre. 

—Más que bien—admitió ella con su franqueza habitual, seguido de una pequeña risa y un estremecimiento de todo su cuerpo. 

Desechando  el  condón  en  la  basura  de  la  esquina,  se  ajustó  los vaqueros y entonces se inclinó para levantar los de ella. 

—Me alegra escucharlo. Fui rudo. 

—Sí—suspiró  ella,  volviendo  la  cabeza  y  dándole  una  de  esas sonrisas  descaradas  que  disfrutaba,  las  sombras  en  sus  ojos reemplazadas  por  un  brillo  saciado—.  Y  me  gustó.  Ahora,  ¿no lamentas haberme hecho esperar? 

Negando  con  la  cabeza,  Caden  le  soltó  las  manos  y  le  pasó  el brazo por los hombros mientras la sacaba del granero. 

—Eres  incorregible.  Creo  que  necesito  trabajar  en  eso.  Me acompañarás a The Barn mañana por la noche como mi sub. 

—Cielos, Caden—dijo Sydney arrastrando las palabras—. Tienes una manera tan dulce de invitar a una chica a salir. 

—¿Quién diablos está invitando? Aprendí unos minutos después de conocerte que eso no funciona. 

***

 El  fin  de  semana,  eso  es  todo  lo  que  quiero.  Sydney  se  mantuvo diciéndose todo el viernes mientras trataba de no leer demasiado en el anuncio de Caden de que iría a The Barn esta noche como su sub, o  la  emoción  que  le  había  provocado.  Había  llegado  a  significar mucho para ella en muy poco tiempo, y Dios, cada vez que pensaba en  marcharse,  su  estómago  se  apretaba  y  sus  ojos  se  llenaban  de lágrimas. Decirse que éste no era su hogar, que tenía una vida que amaba  en  Missouri,  no  funcionaba,  no  importa  cuánto  echaba  de menos a su familia y su trabajo. Anoche, mientras estaba acostada en la  cama  disfrutando  de  las  réplicas  placenteras  de  someterse  a Caden,  se  había  preocupado  por  lo  que  debería  hacer  sobre  esta reciente amenaza a su felicidad. Tal vez debería regresar a su casa el domingo,  conducir  a  paso  de  tortuga  para  tener  más  tiempo  para pensar  en  una  excusa  que  fuese  creíble  para  su  abuela  y  sus  tíos. 

Mientras se mantuviera alejada del tío Mike, se negara a estar a solas con él, debería ser capaz de evitar una repetición de la forma en que había venido a su apartamento con el pretexto de hacer las paces y después la drogó para obligarla a firmar. Sin embargo contratar a ese gamberro demostraba cuan desesperado estaba por el dinero y si sus

acciones continuaban siendo la mejor opción de su tío, evitarlo solo funcionaría por un tiempo. 

Su  última  opción  podría  ser  confesar  todo  a  sus  otros  dos  tíos, confiando  en  su  amor  genuino  por  ella  y  sus  vidas  hogareñas estables  para  venir  en  su  ayuda  mientras  evitaba  a  su  abuela  la angustia de enterarse sobre la hipocresía de su hijo menor. 

—Entre la espada y la pared—masculló ella mientras revisaba su limitado  armario  buscando  algo  para  ponerse  esta  noche.  Caden mencionó que le gustaba la falda que había usado la semana pasada y  considerando  lo  rápido  que  la  había  convencido,  decidió  que  no importaba  mucho  lo  que  llevara  puesto.  Por  supuesto,  su  orden sucinta,  'Sin  bragas,  ni  sujetador',  era  otra  pista  de  que  sería desnudada  poco  después  de  ingresar  a  su  club.  Vestida  con  un suéter  ligero  de  otoño  que  se  abotonaba  en  la  parte  delantera,  se pasó las manos temblorosas por los costados mientras recordaba la noche anterior. 

¿Se  trataba  de  que  la  forma  en  que  Caden  simplemente  se  hizo cargo de ella, al igual que la semana pasada en el desván del club, era  un  puto  afrodisíaco?  Concedido,  había  faltado  algo  en  sus encuentros  sexuales  anteriores,  pero  eso  no  le  había  impedido disfrutar  del  tiempo  que  había  pasado  sudando  entre  las  sábanas con  sus  parejas.  Pero  nada  comparado  con  las  respuestas desmedidas que su sexy jefe podría evocar. Ningún clímax se había acercado a rivalizar con las alturas a las que la había llevado con sus dolorosos azotes, penetrantes ojos azules y órdenes con voz ronca. 

Saboreaba cada segundo bajo su control dominante, anhelaba más y se desesperaba por saber dónde la dejaría una vez que abandonara el rancho y a su ranchero Dom. 

—Sydney,  vámonos—gritó  Caden,  su  impaciente  voz espoleándola.  No  sabía  qué  había  ocurrido  para  que  cambiara  de opinión sobre ella y no estaba dispuesta a preguntar. Si no hubiera insistido  en  mantener  la  distancia  esos  primeros  días,  ella  tendría muchos  recuerdos  más  para  mantenerla  caliente  por  la  noche después de que se marchara. Si solo las circunstancias que la trajeron

aquí no fueran las mismas que la alejaban. Si tan solo esta fuera su casa. Si solo…

***

—Connor te dejó pasar algunas cosas la semana pasada porque eras una invitada. Esta noche, tendrás que observar todas las reglas

—le  dijo  Caden  mientras  mantenía  abierta  la  puerta  de  The  Barn para ella. 

Sydney se estremeció, pero no por el aire fresco y nocturno. Su sola  mirada  era  suficiente  para  mantenerla  abrigada,  pero  los sonidos de los juegos BDSM que se filtraron por la puerta de entrada al  club  cuando  ella  puso  un  pie  en  el  gran  vestíbulo  también ayudaron a disipar el frío que podría sentir al caminar sin bragas. El aire que flotaba bajo su falda provocaba la sensible piel de sus labios desnudos  y  aumentaba  su  conciencia  de  su  estado  casi  desnudo, manteniéndola en ese excitante borde de anticipación sexual. 

Cuando  ella  había  acompañado  a  Connor  la  semana  pasada, estaba demasiado emocionada y ansiosa por la reacción de Caden al descubrirla  aquí,  como  para  prestarle  mucha  atención  al  vestíbulo. 

Ahora,  Caden  llenó  los  espacios  en  blanco  señalando  una  fila  de grandes cubículos y después asintiendo con la cabeza a sus pies. 

—Puedes  guardar  tus  zapatos  en  uno  de  esos.  —Abriendo  una puerta  frente  a  las  ranuras  de  los  cubículos,  le  mostró  un  enorme armario con vestidor. 

—Aquí es donde colgamos los abrigos cuando llega el invierno. 

Recuerda  dirigirte  a  mí  como  Señor,  o  podrías  enfrentar consecuencias  para  las  que  no  estás  preparada—le  advirtió  en  un tono suave. 

Ella se quitó los zapatos y le sonrió con una ceja levantada. 

—¿Se supone que eso me asuste, jefe? 

Su uso deliberado de jefe en lugar de señor hizo que frunciera el ceño  antes  de  negar  con  la  cabeza,  estrecharle  la  mano  y  abrir  la puerta del salón del club con una sonrisilla. 

—Si  quieres  comenzar  a  acumularlas,  entonces,  por  supuesto, hazlo. 

Probablemente no sea una idea prudente, admitió incluso cuando su  ritmo  cardíaco  se  aceleró  mientras  miraba  dentro  de  la  sala  de juegos. Al igual que la semana pasada, la pura vibración del lugar se filtró bajo la piel de Sydney en el momento en que entró. Una buena cantidad  de  personas  ya  llenaba  el  espacio,  y  mientras  Caden  la arrastraba hacia el bar, se detuvo para decir una palabra o dos a sus amigos y presentarla. Ella no trató de llevar control de los nombres, ni  siquiera  dijo  mucho  a  cambio  de  los  saludos  amistosos  y  las bienvenidas.  ¿Cuál  sería  el  punto  de  hacer  nuevos  amigos  cuando pronto se iría? Otra punzada apretó su estómago, pero la apartó a un lado para aprovechar al máximo la atención de Caden. 

El  sheriff  Monroe  les  hizo  señas  para  que  se  acercaran  al  bar mientras  empujaba  un  taburete,  y  Sydney  tardó  un  momento  en sofocar  una  llamarada  de  resentimiento  por  la  forma  en  que  había cotilleado  a  Caden  después  de  que  su  aguda  observación  se concentrara  en  su  estado  alterado  ayer.  Ella  entendía  que  los  dos hombres  eran  cercanos,  pero  eso  no  disminuyó  su  descontento. 

Connor  manejaba  la  barra,  su  Stetson  inclinado  hacia  abajo, protegiéndole  los  ojos,  pero  la  apretada  tensión  en  la  mandíbula revelaba  que  no  estaba  en  su  habitual  estado  de  ánimo  alegre  esta noche. 

—¿Qué  pasa?—le  preguntó  Sydney  antes  de  que  Caden  la distrajera  tirando  de  ella  frente  a  él  en  el  taburete,  rodeándole  la cintura con el brazo para atraerla hacia atrás hasta que sus nalgas se acurrucaron contra su ingle. 

—Déjame  adivinar—dijo  Caden  arrastrando  las  palabras  por encima  de  su  cabeza,  su  voz  con  un  toque  de  preocupación—. 

Ninguna Annie otra vez esta noche. 

—Nosotros  ya  no  nos  vemos—cortó  Connor,  su  tono desalentando más investigación—. ¿Qué puedo conseguirte, cariño? 

—Extendió la mano para obtener la tarjeta perforada que la limitaría a dos tragos—. Una cerveza, cualquiera ligera, por favor. —A pesar

de que el exceso de anoche le impedían beber de nuevo esta noche, los dedos de Caden jugando con el botón superior de su suéter hasta que se abrió, la impulsaron a pedir algo con fuerza. 

Consciente de los ojos de Grayson y Connor sobre ella, Sydney lo miró con una media sonrisa. 

—No estás perdiendo el tiempo, ¿verdad? 

—Tú  fuiste  quién  se  dirigió  a  mí  de  manera  incorrecta  justo después  de  que  te  dije  la  forma  correcta  de  llamarme.  —Caden mantuvo sus ojos en los de ella mientras abría el siguiente botón y ella se llevaba la cerveza a la boca. 

—Tengo  la  sensación  de  que  ésta  te  exigirá  mucha  atención—

comentó Grayson cuando Caden soltó el tercer botón. 

—Ella  me  ha  dejado  agotado  durante  dos  semanas,  y  ahora  me está  ocultando  cosas.  ¿Qué  deberíamos  hacer  nosotros  contigo, Sydney?  —le  murmuró  Caden  en  un  tono  bajo,  seductoramente coloquial.  El  último  botón  se  soltó  y  él  abrió  el  suéter,  dejando  al descubierto  sus  pechos  desnudos,  cuando  una  palabra  se  registró con una respuesta ardiente entre sus piernas. 

—¿Nosotros?  —La  mirada  de  Sydney  voló  hacia  el  sheriff  y  su ceño severo no auguraba nada bueno para lo que habían planeado para ella. Sin embargo, en lugar de mostrarse recelosa, se entusiasmó ante  la  perspectiva  de  otra  nueva  experiencia.  Ella  no  estaba cachonda por el otro hombre , no de la forma en que lo había estado por Caden desde el momento en que lo vio a través de la ventana. 

Pero dudaba que hubiera una mujer viva que no fantaseara con que dos hombres repartieran el doble de placer. 

—También te negaste a hablar con Grayson, así que pensé que era justo que él participara en tu castigo—respondió Caden pasando un dedo áspero sobre un pezón erecto. 

Con un asentimiento de Caden, Grayson se inclinó hacia delante y le quitó la cerveza de la mano. No tuvo oportunidad de preguntar por  qué  antes  de  que  Caden  la  recostara  sobre  su  brazo.  Con  un brillo en sus ojos, lentamente inclinó alto su botella de cerveza sobre

sus  senos,  dejándole  el  tiempo  suficiente  para  respirar profundamente  antes  de  que  el  goteo  frío  produjera  un  jadeo sobresaltado.  El  sheriff  se  inclinó  hacia  adelante,  le  entrelazó  las muñecas  con  una  mano  y  bajó  la  cabeza  para  lamer  el  alcohol derramado,  lamiendo  por  todas  partes,  excepto  sus  doloridos  y rígidos pezones. 

Caden se inclinó hacia su oído. 

—¿No es amable de su parte limpiar mi desorden, Sydney? 

 ¿Amable?  No cuando él continuó evitando dos de sus áreas más sensibles  que  palpitaban  por  un  toque.  La  risa  baja  de  Connor  le valió la mirada de ella. 

—¿Tú también?—preguntó ella, su rostro calentándose a pesar de que no pudo resistir el impulso de mover su torso hacia los labios de Grayson.  La  maniobra  no  tan  inocente  rozó  un  pezón  contra  su mejilla  sin  afeitar,  la  abrasión  envió  ardientes  chispas  de  placer directamente a su coño. 

—Yo siempre disfruto de una buena escena de castigo. —Connor se  echó  el  sombrero  hacia  atrás,  su  mirada  afectuosa  y desaprobadora. 

Caden  le  dio  una  fuerte  palmada  en  el  muslo,  desviando  su atención con la rápida y dolorosa quemadura. 

—Parece que tenemos que contener más que sus manos, Grayson, ya que ella no puede estarse quieta. 

Levantando  la  cabeza  y  lamiéndose  los  labios,  el  sheriff  asintió con la cabeza. 

—Ella me hizo difícil concentrarme. 

Perplejo,  caliente  y  un  toque  molesto,  Caden  volvió  a  pillar  a Sydney desprevenida cuando la enderezó, se bajó del taburete y la arrojó  sobre  su  hombro  como  si  no  pesara  nada,  con  un  brazo envuelto  en  una  banda  apretada  alrededor  de  sus  piernas.  Pero  su mortificación e indignación no se detuvieron allí. 

—Aquí, déjame—ofreció el sheriff, levantando su falda. 

—¡Caden!  —Lo  único  que  su  chillona  protesta  le  valió  fue  otra fuerte palmada en el muslo. Además de su vergüenza y excitación, él puso  su  mano  libre  entre  sus  piernas  y  provocó  la  entrada  de  su coño  con  ligeros  golpes  mientras  subían  las  escaleras  hasta  el desván. Sydney mantuvo su rostro llameante hacia abajo, sus ojos en las  piernas  cubiertas  con  unos  vaqueros  de  Grayson  mientras  los seguía. 

Cuando  ellos  llegaron  al  piso  superior,  Grayson  le  acarició  las nalgas y dijo:

—Escogeré algo que decore este bonito culo dulcemente. 

—Encuéntranos en la Rueda del Infortunio—le dijo Caden. 

Sydney  se  negó  a  preguntarle  qué  era  eso,  en  cambio  cerró  los ojos mientras él cruzaba el desván, se detenía y la ponía de pie. La sangre bajó de su cabeza y después volvió a subir a su rostro cuando abrió  los  ojos  y  vio  una  gran  rueda  de  carreta  colgando  a  unos centímetros  del  suelo.  Todos  menos  cuatro  radios  habían  sido eliminados,  estos  se  extendían  lo  suficientemente  separados  como para  proporcionar  grandes  espacios  en  el  medio.  Una  rueda  más pequeña con escritura a lo largo de los radios y una aleta unida en el centro se ubicaba junto al aparato más grande. 

Dirigiendo sus ojos interrogantes hacia Caden, él habló antes de que ella pudiera expresar sus dudas sobre el artilugio. 

—Me  tienes  preocupado  por  ti,  y  no  estoy  acostumbrado  a preocuparme  por  una  mujer.  Es  tu  culpa  que  hayas  llegado  a significar tanto para mí, y tu culpa por empujar hasta que terminaste en  esta  posición.  Recuerda  la  palabra  de  seguridad  y  dila  o desnúdate. 

Él  no  parecía  feliz  con  sus  sentimientos,  y  ella  tampoco.  No porque  él  también  significara  más  para  ella  de  lo  que  ella  había planeado,  sino  porque  sabía  mejor  que  él  que  esto  no  podía  ir  a ninguna  parte.  Quitándose  la  ropa,  evitó  mirar  a  Grayson  cuando regresó  con  una  pala  redonda  de  cuero  que  le  hizo  apretar  los glúteos.  Ella  se  ocuparía  de  las  repercusiones  de  sus  sentimientos

cuando se fuera. Esta noche, anhelaba tanta atención de su ranchero como pudiera. 

Caden miró a Grayson y asintió con la cabeza hacia la rueda más pequeña. 

—Puedes hacer los honores mientras preparo a mi sub. 

El  sheriff  se  quitó  el  palillo  de  los  dientes  y  se  lo  metió  en  el bolsillo. 

—Encantado de hacerlo. 

Agarrando su mano, Caden la tiró junto a él y acunó su pecho, el pulgar rasgueando su pezón. 

—Él hará girar la rueda y en la posición en la que aterrice la aleta será en la que te sujetaremos en la rueda del carro. No te preocupes, los  radios  se  lijaron  suavemente  para  evitar  el  riesgo  de  astillas. 

Ahora,  inclínate  y  sujeta  tus  tobillos.  Cuando  quieras  contarnos  lo que pasó ayer, dilo y nos detendremos. 

La  humillación  le  calentó  la  cara,  pero  Sydney  se  negó  a  decir rojo,  sin  importar  cuánto  la  tentara  esa  orden.  No  sabía  qué  la desconcertaba  más,  inclinarse  o  las  diferentes  perspectivas  que  la esperaban con el aparato. Agarrando sus tobillos, estaba agradecida por la forma en que su cabello protegía su rostro de lo que estaban haciendo. Oyó girar la pequeña rueda y contuvo el aliento cuando Caden extendió las nalgas e insertó una hilera de bolas engrasadas y frías dentro de ella. Incapaz de mantenerse quieta contra la extraña invasión, balanceó sus caderas, el movimiento hizo rodar los objetos extraños contra las paredes apretadas y los nervios ultrasensibles a lo largo de su recto. 

—¿Qué  diablos  son  esas  cosas?—jadeó  ella  cuando  Caden  la ayudó  a  enderezarse,  todo  su  cuerpo  temblando  por  las  pequeñas chispas de placer que producía el juguete anal. 

—Cuentas vibrantes anales, pero todavía no las he encendido. —

Él  echó  un  vistazo  a  la  rueda  más  pequeña  cuando  el  giro  rápido disminuyó  y  después  se  detuvo—.  Parece  que  comenzarás  en  la posición  ideal.  —Caden  y  Grayson  intercambiaron  sonrisas
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idénticas,  dejándola  preguntarse  si  el  sheriff  no  se  había  tomado libertades con su giro. 

Sydney no protestó cuando la ataron frente a la rueda, estirando los  brazos  hacia  arriba  y  hacia  afuera  a  lo  largo  de  los  radios superiores antes de esposarle las muñecas y después hacer lo mismo con  los  tobillos  extendidos.  Le  quedaba  poco  tiempo  con  Caden  y planeaba  apoderarse  de  cada  minuto  de  su  atención  que  pudiera obtener antes de continuar, incluso si temblaba por dentro por lo que podrían hacer debido a su silencio sobre sus problemas. 

—Perfecto. —Caden se colocó delante de ella y su corazón dio un vuelco ante su boca apretada. Con sus brazos atados a los dos radios, sus  senos  se  empujaban  hacia  adelante,  alineados  a  la  perfección para que le sea fácil tirar de sus pezones. 

—Ca... Señor—se corrigió ella cuando él frunció el ceño—. Qué... 

—ella  se  interrumpió  con  un  grito  de  sorpresa,  por  el  azote  que Grayson  le  lanzó  con  la  paleta  pillándola  distraída.  Siseando mientras  respiraba  profundamente,  luchó  con  la  quemadura  antes de que el doloroso placer se afianzara. 

—La paleta es peor que mi cinturón, pero no tan malo como un flogger o un bastón. Podemos cambiar a uno de esos si no nos dice lo que queremos saber. —Caden metió la mano en un bolsillo y en el siguiente  instante,  pequeñas  pulsaciones  se  movieron  en  su  recto mientras las cuentas vibraban contra los tejidos sensibles que podía sentir en su coño a través de la delgada membrana que separaba los dos orificios. 

— Oh... mierda. —El gemido de Sydney siguió al siguiente azote, ambas  nalgas  ahora  palpitaban  junto  con  su  recto.  Los  dedos  de Caden  tiraron  de  los  pezones,  aumentando  el  bombardeo  de sensaciones  despojándola  lentamente  del  pensamiento  consciente. 

Ella  apartó  los  ojos  de  su  cara  curtida,  sin  confiar  en  su  mirada inquisitiva, o su capacidad de resistirse a ceder ante él. 

—Háblame, cariño—insistió Caden antes de inclinarse y meterse un pezón apretado en su boca caliente. 

Ella podía sentir las succiones fuertes de la tierna protuberancias hasta los dedos de los pies, el caliente placer anulado por el siguiente doloroso azote de la paleta. 

—Por favor, yo... no puedo—suplicó, deseando que en diferentes circunstancias la hubieran llevado al rancho Dunbar y a su ranchero. 

—¿Por  qué?  —Grayson  mordió  el  punto  blando  donde  su hombro  y  cuello  se  conectaban,  su  mano  acariciaba  sus  nalgas calientes. 

Negando  con  la  cabeza,  Sydney  luchó  contra  el  deseo  de compartir  su  carga  y  permaneció  en  silencio.  Ellos  no  podían ayudarla a salir de su dilema familiar. La desesperación humedeció sus ojos y la necesidad amenazó su determinación de no revelar las maquinaciones  de  su  tío.  Esa  necesidad  aumentó  cuando  Caden maldijo y hurgó entre sus piernas para tirar de su clítoris hinchado y el sheriff le dio otro azote abrasador en el culo y en su cordura. 

—Simplemente no puedo... Caden, Señor,  por favor. —Incapaz de expresar su preocupación por su difícil situación o la desesperación por  perderse  en  el  placer  al  que  solo  él  podía  llevarla,  tiró  de  las restricciones y lo miró a los ojos—.  Por favor. 
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La  frustración  de  Caden  con  el  obstinado  silencio  de  Sydney aumentó otra muesca. La necesidad de saber lo que podría haberle sucedido  que  la  molestó  tanto  luchaba  contra  la  tracción  por reclamarla de una vez por todas. Ella lo sorprendió con la forma en que  había  mantenido  su  estoica  decisión  de  mantenerlo  en  la oscuridad dado lo que él y Grayson le estaban haciendo pasar. Como su paciencia se estaba agotando, consideró que era hora de subir la apuesta. 

—Mi  turno  para  hacer  girar  la  rueda—dijo  él,  tirando  de  su cabello  y  después  acercándose  a  la  rueda  más  pequeña.  Lo  hizo girar,  las  probabilidades  a  su  favor  de  aterrizar  en  una  posición conveniente para lo que quería hacer a continuación. Sonriendo por donde  se  detuvo,  se  movió  frente  a  ella  nuevamente  y  extendió  la mano  para  girar  la  rueda  grande—.  Cabeza  abajo,  literalmente—

advirtió él antes de encender el aparato hasta que ella colgó con la cabeza a unos centímetros del suelo—. Perfecto. 

—¿Para  qué?—jadeó  ella,  su  corazón  latía  a  un  ritmo  rápido debajo de la mano de él cuando se agachó y le apretó un seno. Los lazos  eran  lo  suficientemente  cómodos  como  para  sostenerla  sin presión  o  molestias  indebidas,  al  menos  no  en  sus  extremidades. 

Tanto su libido como su cordura eran otro asunto. 

—Oh, un poco de esto—intervino Grayson, mordisqueando una nalga enrojecida. 

—Y un poco de esto. —Caden subió el ritmo las bolas anales una muesca e inclinó la cabeza para lamer su húmeda unión y entonces sumergirse dentro de su coño resbaladizo para atormentar su clítoris antes de retroceder—. ¿Todavía no estás lista para hablar, Sydney? 

—Él le apretó el culo cuando ella negó con la cabeza, su respiración se  intensificó  cuando  él  agregó  un  dedo  a  su  lengua  explorando dentro de ella. Grayson mantuvo sus manos ocupadas en sus senos mientras movía su boca sobre su trasero. Los dos habían disfrutado

muchos  años  atormentando  mujeres  renuentes  a  someterse  a  sus demandas y sabían lo que estaban haciendo. Sin embargo, la espiral de  celos  en  el  vientre  de  Caden  lo  tomó  por  sorpresa,  pero  no debería.  Ya  tendría  que  estar  acostumbrado  a  las  emociones inesperadas que ella le provocaba. 

Sydney dejó de suplicar en voz alta, pero su cuerpo hablaba con demanda elocuente por ella. Un ligero brillo de transpiración cubría su  piel  suave,  el  resbaladizo  calor  de  su  coñito  y  los  pequeños gemidos de placer que acompañaban cada caricia sobre su hinchado clítoris,  todos  signos  delatores  de  su  estado  de  excitación.  Caden mordisqueó  un  pliegue  liso,  disfrutó  cuando  ella  contuvo  la respiración y entonces saqueó su profundidad con tres dedos. 

—En cualquier momento que decidas soltar la lengua somos todo oídos—le  dijo  él  sobre  su  carne  saturada.  Envolviendo  sus  labios alrededor  de  su  clítoris,  él  recorrió  con  la  lengua  el  delicado  e hipersensible nudo hasta que sus gemidos se convirtieron en gritos y un borbotón de calor líquido llenó su boca. 

—No lo sé—intervino Grayson mientras le daba otro mordisco a su trasero y se agachaba para apretar sus senos—. Odiaría que ella dejara de divertirme ahora. 

—Yo...  ¡Dios! —exclamó ella cuando Caden subió la intensidad de las vibraciones de las bolas anales una vez más y surcó su coño con profundas y contundentes estocadas. Él torturó la tierna carne de su clítoris  con  un  roce  de  sus  uñas  y  entonces  se  retiró  cuando  sus músculos  húmedos  se  contrajeron  con  pequeños  espasmos—. 

¡Bueno! Recibí un mensaje para... volver a casa…. que no me gustó—

tartamudeó,  su  confesión  aliviaba  su  culpa,  su  siguiente  súplica lamentable dicha en un gemido destrozó la necesidad de Caden de presionar por más—.  Por favor. 

Caden asintió con la cabeza a Grayson y dio un paso atrás, si bien sospechaba  que  había  mucho  más  por  la  molestia  de  Sydney  ayer. 

Nunca  había  hablado  de  su  familia  ni  había  dado  un  indicio  de dónde  venía.  Entendiendo  la  dinámica  familiar  y  el  deseo  de mantenerlos entre los miembros de la familia, cedió en presionar por

más,  ya  que  siempre  había  un  mañana  para  profundizar  si  lo consideraba necesario. 

Con  un  giro  lento,  enderezó  el  cuerpo  de  Sydney  y  ambos trabajaron  para  bajarla.  Su  rostro  enrojecido  revelaba  una combinación de alivio, irritación y necesidad desesperada, con todo lo cual planeaba hacer algo sin la ayuda de su amigo. 

Grayson  acunó  su  rostro  y  la  besó  lenta  y  profundamente  y entonces asintió con la cabeza a Caden. 

—Hasta  más  tarde—fue  todo  lo  que  dijo  antes  de  alejarse, dejando que Sydney cayera contra él cuando sus piernas se negaron a sostenerla. 

Recogiéndola, la llevó a un banco de nalgadas, la tumbó y soltó su polla hinchada. Sus muslos se abrieron cuando él se enfundó en un condón, la invitación evidente también se reflejaba en sus ojos y en  la  espesa  humedad  que  manaba  de  sus  labios  hinchados. 

Agarrándola de debajo de sus rodillas, él puso sus piernas sobre sus hombros  y  se  inclinó  hacia  adelante  para  empujarse  dentro  de  su coño. 

—Ahora,  cariño,  en  este  momento—gruñó  en  demanda, retirándose  y  después  sumergiéndose,  una  y  otra  vez,  su  vigoroso asalto arrastrándola por el banco hasta que agarró su culo y apretó su ingle contra la suya. Podía sentir las vibraciones del juguete anal a través  de  la  delgada  membrana  que  separaba  sus  orificios,  y  los apretados agarres de ambos agujeros lo empujaban hacia el borde. 

Sus gruñidos se mezclaron con los gemidos de Sydney, el brillo en sus ojos coincidía con el éxtasis sin sentido haciendo girar su cabeza. 

El banco se sacudía por su dura y carnal follada. El inesperado dolor de  los  pequeños  dientes  de  Sydney  hundiéndose  en  su  hombro  le hizo ver estrellas con su explosivo clímax, el placer exaltado más que cualquier cosa que había experimentado antes. 

***

Caden  se  despertó  en  una  cama  vacía,  extrañando  la  cálida suavidad del cuerpo de Sydney acurrucado contra él. Una noche, la

única noche entera que había pasado con una mujer en su cama, y  el deseo de repetirla no podía negarse. Una puerta se abrió y se cerró, seguida  de  voces  bajas  que  resonaban  por  el  pasillo.  Echando  un vistazo al reloj, no podía creer que hubiera dormido hasta después de las siete de la mañana. Las únicas mañanas en las que se permitía dormir  una  hora  extra  eran  los  domingos  cuando  las  tareas  del rancho consistían en alimentar al ganado que no estaba pastando en las pasturas. Saliendo de la cama, se vistió y entró a la cocina para encontrar a Connor y los hombres que ya estaban comiendo. 

Sydney se levantó, recogió su plato vacío y le sonrió. 

—No te preocupes, te guardamos mucho. —Ella pasó velozmente a  su  lado  como  si  nada  hubiera  cambiado  entre  ellos,  y  eso  lo molestó porque  todo  había cambiado. Después discutió la agenda del día  con  su  hermano  y  entonces  comió,  fue  el  último  en  quedarse. 

Llevó  su  plato  a  la  cocina  donde  la  encontró  en  el  fregadero, mirando con una expresión de anhelo por la ventana. 

—No  quería  preguntar  delante  de  los  hombres—le  dijo  él, dejando  su  plato  y  envolviendo  un  brazo  alrededor  de  su  cintura para  atraerla  hacia  él—,  pero  ¿cómo  estás  esta  mañana?  ¿Algún problema? 

—Solo  un  poco  dolorida.  —Ella  volvió  la  cabeza  hacia  él,  su mirada  ahora  burlona—.  Pero  me  gusta,  incluso  si  fuiste  malo anoche. 

Él arqueó una ceja. 

—No me ocultes cosas y no tendré que serlo. 

Una sombra cruzó su rostro, pero ella sonrió y dijo arrastrando las palabras:

—¿En serio? 

—Sí, de acuerdo, todavía podría serlo, pero solo por diversión, no para  obtener  respuestas  tuyas.  —La  besó  antes  de  retroceder—. 

Tengo  que  correr...  —Un  grito  desde  el  exterior  atrajo  su  mirada ceñuda por la ventana para ver a varios de los hombres más jóvenes

cabalgando desde el pasto norte, sus rostros enmascarados por la ira y la preocupación—. ¿Qué diablos? Disculpa, cariño. 

***

Un  frío  nudo  de  miedo  se  instaló  en  el  abdomen  de  Sydney mientras seguía a Caden fuera. El persistente placer y la satisfacción que había sentido desde que regresó al rancho anoche anterior y se despertó  con  su  enorme  cuerpo  acurrucado  alrededor  de  ella desapareció en el momento que le tomó escuchar a Austin, uno de los hombres más jóvenes, decirle a Caden:

—Parece veneno, jefe. Ya hemos perdido tres terneras, varias más muestran signos de enfermedad. 

—Llama al veterinario—espetó Caden a Connor que acababa de detenerse. Sus ojos azules se volvieron helados mientras escaneaba las caras de sus empleados que se estaban reuniendo en el patio—. 

Ustedes traigan a los enfermos lo más rápido posible. Connor y yo buscaremos la fuente. Esperemos que quien haya hecho esto solo se haya metido con el suministro de agua en una sola pradera. 

La mano de Sydney fue hacia la parte trasera del cuello de Spike y hundió los dedos en el suave pelaje del collie para afirmarse contra el dolor que la recorría. Esto era su culpa; ella trajo este problema al rancho de Caden, su sustento y los hombres del rancho que le habían dado la bienvenida con tanta amabilidad. Sin duda alguna, sabía que el  extraño  enviado  por  su  tío  para  amenazarla  estaba  detrás  del vandalismo. Ella nunca había soñado que él trataría de conseguir su cooperación  dañando  al  ganado.  Si  no  se  iba,  ¿iría  tras  de  Caden, Connor o uno de los hombres? Oh Dios, ella no podría soportarlo si alguien resultara herido por culpa de ella. Ya era bastante malo que varias  vacas  hubieran  sufrido  porque  ella  puso  por  delante  sus razones  egoístas  de  quedarse  un  poco  más,  en  lugar  de  hacer  lo seguro y marcharse. 

Ella extendió la mano para agarrar el brazo de Caden cuando él se empezó a dirigirse hacia el granero. 

—¿Que puedo hacer para ayudar?—le preguntó, sin darse cuenta de que la necesidad de ser de ayuda en su voz también se reflejaba en sus ojos. 

—Necesitaremos  comida  cuando  regresemos,  bocadillos  si puedes porque probablemente no tendremos tiempo para sentarnos a comer. Y estate atenta con Grayson. Lo llamaré e informaré sobre esto,  y  tendrá  que  salir  a  investigar  con  nosotros.  —Él  se  alejó  sin decir una palabra más, con la cara rígida por la ira y la frustración formando remolinos en sus ojos color cobalto. 

Sydney  caminó  hacia  el  comedor  con  pies  de  plomo,  con  el corazón  pesado  en  el  pecho,  rezando  por  estar  equivocada  pero sabiendo que no lo estaba. No se iría hasta que los ayudara a superar esta crisis, que era lo menos que podía hacer. Pero ella se negaba a volver  a  casa.  A  dónde  iría,  no  lo  sabía.  Caden  le  había  pagado  el salario de una semana, por lo que tenía suficiente dinero para durar unas  pocas  semanas  si  se  mantenía  frugal.  La  desesperación amenazó  con  abrumarla  cuando  entró  en  la  cocina  donde  había vuelto  a  disfrutar  de  cocinar,  recuerdos  de  los  hombres  que  la molestaban  por  su  inclinación  a  perderse  y  elogiar  su  cocina llenando  su  cabeza.  No  podía  creer  cuánto  extrañaría  a  todos después de tan poco tiempo. 

Mientras preparaba voluminosos sándwiches rellenos de jamón, rosbif,  pavo  y  queso,  ella  consideró  concienzudamente  sus circunstancias.  Cuanto  más  pensaba  en  su  tío  y  su  lacayo,  más rápido  su  abatimiento  cambiaba  a  ira.  ¿Cómo  se  atrevían  a interrumpir  las  primeras  semanas  pacíficas  que  había  estado disfrutando  desde  que  huyó  de  Missouri?  Maldita  sea,  ¿no  era  lo suficientemente  malo  las  acciones  del  tío  Mike  que  la  obligaron  a abandonar su hogar, un trabajo que amaba y alejarse del resto de su familia, a quien adoraba? Ella pensó en Caden, en la forma en que sus  ojos  azules  se  iluminaban  con  cariño  incluso  cuando  había estado  exasperado  con  su  comportamiento  o  cómo  se  oscurecerían cuando la excitación superara su decisión de mantenerla a distancia. 

Él  le  había  presentado  nuevas  sensaciones  que  la  habían  llevado  a

alturas  que  nunca  antes  había  alcanzado,  nunca  había  imaginado que fueran posibles, y no quería renunciar a eso, ni a él. 

—Yo  te  mostraré,  hijo  de  puta—masculló  en  voz  alta  mientras sacaba los ingredientes para hacer brownies—. El sheriff podría estar interesado en escuchar lo que sé…

—Yo no aconsejaría eso—dijo una voz fría detrás de ella. 

Sydney  se  giró  violentamente  para  mirar  hacia  la  puerta,  el miedo  le  atascó  la  garganta  cuando  vio  al  mismo  hombre  que  la amenazó  en  la  ciudad  la  semana  pasada  inclinado  con  negligente despreocupación  contra  el  marco  de  la  puerta.  Con  una  mano temblorosa, alcanzó el gran cuchillo que yacía en la encimera que los separaba  y  le  permitió  ver  que  esta  vez  no  se  encogería  de  miedo, incluso si sus entrañas estuvieran convirtiéndose en una temblorosa bola de nervios. 

—Sal de aquí antes…

Él la cortó con una movimiento de su mano, sus ojos se volvieron rendijas en su cara delgada. 

—Todo el mundo está tratando de salvar su precioso ganado, me aseguré de eso. Puedes dejar eso; no estoy aquí para lastimarte, solo para darte una última advertencia. Tu tío te necesita de regreso en Missouri para el final de la semana, y como tienes un viaje de dos días por delante, te sugiero que salgas a más tardar el martes. 

—¿Y si no lo hago? Serías un tonto si intentas hacer algo en este rancho de nuevo después de que hable con el sheriff. —Ella no sabía de  dónde  venía  su  repentina  bravuconada;  solo  sabía  que  estaba cansada de que su tío controlara su vida. 

Él se encogió de hombros, como si no le preocupara su amenaza. 

—Tal vez, tal vez no. Es tu palabra contra la mía, y te aseguro que no dejé ninguna evidencia que pudiera rastrearse hasta mí. Es una gran extensión, muchos lugares donde uno de esos jóvenes vaqueros o tu ranchero pueden encontrarse con un accidente prematuro. 

La suavidad de su voz la heló hasta los huesos. 

—No  lo  harías—susurró  ella.  El  temor  por  las  personas  por  las que  había  llegado  a  preocuparse  tanto  se  propagó  por  su  cuerpo tembloroso, volviendo sus manos húmedas y su garganta seca. Con esas  pocas  palabras,  la  angustia  por  su  desesperada  situación  se multiplico diez veces, demoliendo su valiente fachada. 

—Martes,  a  más  tardar,  o  lo  averiguarás.  —Con  un  saludo simulado  de  dos  dedos,  se  dio  la  vuelta  y  desapareció  tan silenciosamente como se había metido. 

Con un sollozo de derrota, Sydney se deslizó al suelo, enterró la cara en sus manos y lloró. De ninguna manera se arriesgaría a que le pasara algo a Caden o a alguien más en su rancho. Dos días, eso era todo  lo  que  tenía  con  él,  y  entonces  volvería  a  los  largos  días  y noches solitarias mientras buscaba una forma de evitar que su difícil situación lastimara a su familia. 

Ella  se  las  arregló  para  recuperarse  cuando  los  primeros  jinetes regresaron con parte del ganado enfermo. El equipo veterinario los estaba esperando en el establo, donde inmediatamente comenzaron a bombear estómagos para librar a los pobres animales de las toxinas que  envenenaban  sus  cuerpos.  Por  lo  que  pudo  reunir,  solo  tres vacas  habían  muerto  hasta  ahora,  una  pequeña  bendición considerando cuántas podrían haber sucumbido antes de que llegara la  ayuda.  La  otra  buena  noticia  es  que  el  pasto  contenía  menos  de veinte cabezas de ganado que aún no habían sido conducidas más cerca  del  rancho.  Para  ayudar  a  mantener  estable  la  línea  de tratamiento,  ella  llevó  la  comida  a  los  hombres  y  al  personal veterinario,  lo  que  permitió  a  todos  continuar  administrando primeros  auxilios  mientras  comían.  Los  muchachos  mencionaron que habían cercado los dos pozos de agua y las muestras estaban en camino a un laboratorio en Billings. Para cuando Caden regresó con Connor  y  Grayson,  el  ganado  había  sido  tratado  y  estaba descansando en el corral detrás del granero. 

—No  sé  ustedes  dos,  pero  yo  estoy  exhausto—suspiró  Connor cuando él, Caden y Grayson entraron a la casa después de que los

hombres se fueron a casa—. Voy a regresar a mi casa para pasar una noche tranquila. 

Sydney miró sus caras cansadas y le dolía el corazón por lo que sin saberlo les había hecho pasar. 

—Hice chile, ya que hacía tanto frío esta tarde. —Las nubes que habían  entrado  con  el  viento  cada  vez  fuerte  del  norte  bajaron  la temperatura diez grados en una hora y no se detuvieron allí cuando la  tarde  cayó  al  anochecer—.  ¿Te  puedes  quedar  a  cenar?  —Ella incluyó al sheriff en su invitación. 

—No  tendrías  que  torcerme  el  brazo,  Syd.  Gracias—aceptó Connor,  apretando  su  hombro.  Giró  la  cara  hacia  un  lado  para ocultar las lágrimas que le pinchaban los ojos. 

—A  menos  que  quieras  abrir  las  puertas  esta  noche,  Grayson, digo que cerremos el club y nos calentamos con la cocina de Sydney. 

Puedo enviar un mensaje de texto grupal a los miembros. —Caden le dirigió una mirada agradecida cuando se dio la vuelta—. Me tenías tan pronto como entré y lo olí, cariño. 

Grayson asintió con la cabeza. 

—Chile y una noche tranquila me funcionan. Gracias Sydney. 

Los hombres de tiempo completo comenzaron a entrar de a uno y ella  no  cuestionó  su  llegada  anticipada  para  la  cena.  Sus  caras estaban marcadas con agotamiento, sus ojos aún transmitían su ira por el vandalismo sin sentido. Su estómago se encogió cuando pensó en ellos volviéndose contra ella si descubrían que sus problemas hoy eran  su  culpa.  No  podía  soportar  perder  no  solo  su  amistad,  sino también su alta estima. 

Por primera vez desde que Sydney llegó al rancho, Caden pasó la noche con ella en lugar de encerrarse en su oficina. Ella se acurrucó contra  él  en  el  gran  sofá  de  cuero  frente  a  la  enorme  pantalla  de televisión  mientras  veían  una  película,  su  mente  corriendo  a  toda velocidad  por  tener  que  decirle  al  día  siguiente  que  se  iría.  Por mucho que quisiera volver a casa, su trabajo en el costoso y elegante restaurante  del  centro  de  St.  Louis  ya  no  le  atraía.  Tan  agradable

como era su apartamento de dos dormitorios y dos baños, sabía que el espacio se sentiría estrecho después de vivir en el rancho con sus espacios abiertos. Extrañaba a su abuela, a sus dos tíos mayores y a sus primos, pero sabía que echaría de menos a Caden, su hermano y a los hombres del rancho. ¿Por qué nada podría ser fácil? 

Cuando  Caden  la  arrastró  por  el  pasillo  hasta  su  habitación,  la desnudó  y  la  metió  en  su  amplia  cama  junto  a  él,  las  lágrimas nublaron su visión ante la idea de irse. Antes de que él las viera, ella se  zambulló  debajo  de  las  mantas  y  tomó  su  erección  tensa  en  su boca. 

—¿Sydney? 

Negando  con  la  cabeza  contra  sus  abdominales  apretados,  se negó a responder la pregunta con su voz, en lugar de eso, gimió por el  sabor  masculino  mientras  acariciaba  el  glande  suave,  atrapando una  gota  de  pre-semen  en  su  lengua.  Él  apretó  una  mano  en  su cabello, su gemido bajo retumbó en su oído, el sonido le curvó los dedos  de  los  pies  cuando  ella  lo  tomó  profundamente  con  una succión  apretada  de  su  boca.  Las  venas  a  lo  largo  de  su  polla palpitaban  debajo  de  su  lengua,  sus  pelotas  pesaban  enormemente en su palma mientras las acunaba, y su gruesa longitud amenazaba sus reflejos nauseosos mientras ella trabajaba para chupar la mayor cantidad posible de él. 

—Si hubiera sabido lo talentosa que eres en el sexo oral, cariño, es posible  que  no  te  hubiese  resistido  por  tanto  tiempo—gruñó  por encima de ella. 

Oculta  en  la  oscuridad,  enterrada  bajo  las  mantas  con  su  cálida polla rígida estirando sus labios, Sydney se regodeó con sus elogios y  trató  de  volverlo  loco.  Ella  quería  asegurarse  de  que  él  no  la olvidara después de que se fuera, así que lo atormentó llevándolo al borde  del  orgasmo,  esperó  el  tirón  revelador  de  su  polla  y  que arrojara  más  pre-semen  antes  de  retroceder,  reemplazando  la  boca con  su  mano.  Ella  se  rio  contra  la  punta  de  su  polla  cuando  él maldijo  y  apretó  su  mano  alrededor  de  su  circunferencia  antes  de moverse para frotar la corona húmeda contra sus pezones. 

—¿Qué? ¿No te gusta que te hagan esperar? Ahora sabes cómo me sentí anoche. —Ella suspiró ante la encantadora sensación de su sexo  rozando  sus  tiernas  puntas  y  entonces  volvió  a  agachar  la cabeza para lamer por debajo del borde de su glande, presionando el área sensible hasta que su mano apretada en su cabello tiró. 

—Suficiente. Ven aquí. 

Sydney  negó  con  la  cabeza,  ignorando  su  orden,  demasiado asustada de lo que su astuta mirada pudiera captar en su rostro en la habitación  iluminada  por  la  luna  para  obedecerle.  Deslizando  su palma  hacia  la  base  de  su  polla,  lo  engulló  nuevamente,  esta  vez raspando sus dientes a lo largo de su sedosa carne caliente. Caden extendió la otra mano y acunó su pecho, giró el húmedo pezón entre dos dedos y le dio un pellizco. Se quedó sin aliento ante el mordisco de  dolor  erótico  que  le  provocó  espasmos  y  humedad  en  la hendidura, su atención se desvió el tiempo suficiente para que él la subiera por su cuerpo usando su agarre sobre el cabello. Por qué ella encontraba  eso  tan  emocionante,  no  lo  sabía,  y  no  tuvo  tiempo  de evaluarlo  cuando  él  extendió  sus  muslos  sobre  su  gran  cuerpo, apretó sus caderas y la empujó sobre su polla. 

—Por mucho que disfruté tu boca, esto—se hundió dentro de ella

—es mucho mejor. Móntame, Sydney. 

Cerrando los ojos de golpe, ella arqueó la cabeza hacia atrás hasta que sintió que su cabello le rozaba la zona lumbar, rezando para que él no leyera nada más en sus acciones que la necesidad de estar con él.  Apoyando  sus  manos  sobre  sus  hombros,  se  levantó  hasta  que solo  la  punta  de  la  polla  permaneció  acurrucada  dentro  de  sus pliegues  antes  de  bajar  lentamente,  tomándolo  de  nuevo  un  lento centímetro  a  la  vez.  Ella  se  estremeció  por  el  placer  de  que  él  la llenara  nuevamente,  saboreando  la  forma  en  que  su  grosor  la estiraba hasta el punto de incomodidad antes de que se adaptara a su posesión. Sus dedos se clavaron en sus nalgas mientras apretaba su  agarre  y  se  hizo  cargo  después  de  su  siguiente  ascenso  y descenso. 

—Joder  te  sientes  bien.  Déjame...  —Él  se  estrelló  contra  ella, chocando  contra  el  útero  antes  de  levantarla  con  facilidad  y  sin esfuerzo,  y  dejarla  caer  con  un  gemido  profundo—.  Así,  justo...—

otra subida y caída—así. 

Apretando  sus  manos  sobre  sus  hombros,  Sydney  gritó  con  la tercer  controlada  estocada,  un  grito  que  terminó  en  un  gemido cuando  él  le  soltó  una  nalga  para  buscar  su  clítoris  y  presionar  el dolorido  pedazo  de  carne  hinchada  contra  la  dureza  de  su devastadora  polla.  Ellos  estallaron  juntos,  su  respiración  pesada sonaba áspera y entremezclada con el riguroso golpeteo de las pelvis en  la  oscuridad  que  de  otra  manera  sería  silenciosa.  Cuando  su mente  comenzó  a  despejarse  del  placer  envolvente  que  sacudía  su cuerpo,  Caden  la  estaba  arrastrando  sobre  él,  la  voz  pesada  y  el aliento cálido cuando susurró:

—Duérmete, Sydney. Hablaremos por la mañana. 

***

Caden  esperó  hasta  que  escuchó  la  ducha  antes  de  salir  de  la cama y ponerse los vaqueros. Sin camisa y descalzo, caminó por el pasillo  hasta  su  oficina,  cerrando  la  puerta  detrás  de  él  antes  de marcar el número de Grayson. Desde que había visto una expresión de  horror  en  el  rostro  de  Sydney  cuando  ayer  escuchó  las  noticias sobre  su  ganado  envenenado,  seguido  de  un  destello  de  temerosa culpa  en  sus  ojos  verdes,  su  preocupación  y  sospechas  sobre  ella habían  aumentado.  Ahora  lamentaba  no  haber  realizado  una verificación  de  antecedentes  de  ella  antes  de  indicarle  a  su  gerente que  la  contratara  después  de  su  entrevista  telefónica.  Todos  en  el rancho habían estado desesperados por una nueva cocinera, pero eso no era excusa para que él no fuera más diligente. Desde el momento en  que  ella  apartó  la  vista  de  mirar  por  la  ventana  del  club  para mirarlo  sin  manifiesto  arrepentimiento,  su  instinto  le  había  dicho que ella podría causar estragos en su vida. Ella lo había hecho, y a él le había gustado. Algo le decía que su chica estaba en problemas y, dado  que  se  negaba  a  hablar  con  él,  no  le  dejaba  otra  opción  que

evitar su terquedad para obtener las respuestas que necesitaba para ayudarla. 

—Mierda,  es  demasiado  pronto  para  que  me  llames—gruñó Grayson con irritación al contestar. 

—Necesito un favor. —Y como Caden sabía que lo haría, Grayson escuchó  en  voz  baja  mientras  le  explicaba  sus  preocupaciones  y  lo que quería antes de darle el número de la matrícula de Sydney para realizar la búsqueda, o al menos comenzarla. 

—Dame diez minutos—fue todo lo que dijo antes de colgar. 

Sydney desvió la mirada cuando salió del cuarto de baño cuando él  regresó  a  la  habitación,  su  cabello  húmedo  parecía  más  oscuro alrededor de su rostro pálido. 

—Hola.  Comenzaré  a  preparar  el  desayuno.  Me  imagino  que estás ansioso por ver a las vacas. 

—Ganado—la corrigió por centésima vez—. Y sí, tendré que salir temprano al granero. —Él caminó hacia ella y agarró sus estrechos hombros, sintiendo el pequeño temblor de su cuerpo ante su toque. 

Agachando  la  cabeza,  le  mordisqueó  el  labio  inferior  antes  de preguntar—. ¿Estás bien esta mañana? 

—Si,  por  supuesto.  —Dando  un  paso  atrás,  ella  se  movió  a  su alrededor  con  una  sonrisa  que  no  llegó  a  sus  ojos—.  Mejor  pongo manos a la obra. 

Caden  la  observó  escabullirse  rápidamente,  más  decidido  que nunca  a  llegar  a  la  raíz  de  lo  que  la  estaba  molestando.  Él  había sabido  todo  el  día  de  ayer  que  algo  pasaba  con  ella,  pero  había estado  demasiado  ocupado  cuidando  de  su  ganado  y  sus propiedades  como  para  interrogarla.  Anoche,  no  había  querido perturbar  el  agradable  interludio  de  tenerla  acurrucada  junto  a  él mientras ambos se relajaban después del largo y agotador día. Ella se  había  estado  escondiendo  de  él  cuando  se  metió  debajo  de  las mantas  para  darle  una  mamada  increíble,  y  para  cuando  se  corrió tan duro dentro de ella que estaba viendo estrellas, ambos estaban

demasiado exhaustos para hacer otra cosa que dormirse. Ahora, él deseaba haberla presionado para pedirle una explicación anoche. 

Diez  minutos  más  tarde,  después  de  recibir  la  llamada  de respuesta de Grayson, maldijo por lo bajo y entró a la cocina pisando firmemente,  armado  con  la  información  de  la  investigación preliminar de Grayson sobre ella. Pero tan pronto como ella lo vio, se apartó de la estufa con la determinación grabada en su rostro y la tristeza nublando sus ojos, manteniendo una mano apretada con los nudillos  blancos  sobre  la  espátula  con  la  que  había  estado revolviendo los huevos. 

—Me tengo que ir mañana. Lo siento. 

Sorprendido,  Caden  la  miró  por  un  momento,  sin  palabras. 

 Mierda. 

—¿Por  qué?—exigió  con  dureza,  luchando  por  controlar  su temperamento y aflojar el apretado puño alrededor de su pecho que sus palabras evocaban. Por la vida de él, no podía pensar en una sola razón para que ella presentara su renuncia, a menos que fuera por lo que ella no le estaba diciendo. 

—Yo... necesito volver a casa. Algo ha ocurrido. —Ella movió sus ojos  verdes  hacia  la  ventana  sobre  el  fregadero,  sus  hombros delgados encorvados. 

—Maldición.  —Agarrando  sus  hombros,  la  giró  para  que  lo mirara—. Me fastidiaste hasta que me atrapaste, ahora me debes más que   tengo  que  irme  mañana.  ¿Qué  ha  sucedido  que  requiere  que regreses de inmediato a casa? ¿Estás en problemas o tiene algo que ver  con  tu  familia,  de  quien  te  negaste  a  compartir  nada?  —La frustración  coloreó  su  voz,  pero  no  le  importó.  La  evasiva  de  ella sobre su pasado y su familia lo irritaba—. ¿No puedes decirme eso? 

Quizás  esto  sea  más  fácil  para  ti.  ¿Por  qué  mentiste  sobre  tu apellido?  Tu  matrícula  está  registrada  a  nombre  de  Sydney Greenbriar  desde  St.  Louis.  —Él  no  creía  posible  que  ella  pudiera ponerse más pálida, pero lo hizo mientras luchaba por liberarse de su  agarre.  Soltándola,  dio  un  paso  atrás,  la  ira  y  la  traición

arremolinándose en los ojos de ella hiriéndolo hasta la médula hasta que recordó que ella quería irse. 

—¿Me investigaste? ¿No tengo suficiente con qué lidiar sin que tú también  me  traiciones?  —gimió  ella,  la  desesperación  en  su  voz  lo obligó a alcanzarla de nuevo. Ella esquivó su agarre con una mirada fulminante—. No. —Su respiración se atascó—. No puedo hacer lo que tengo que hacer si me tocas. Demonios, ni siquiera puedo pensar con claridad. 

Él  no  tenía  tiempo  ahora  para  preguntarse  por  qué  esa declaración  a  él  le  agradaba  tanto,  o  cómo  había  llegado  a  él  tan rápidamente. Primero, necesitaba descubrir qué había ocurrido para causar esos destellos de miedo que había captado en su rostro ayer, y nuevamente, justo ahora. 

—Eres mi empleada, y eso significa que estás bajo mi protección. 

¿Honestamente  crees  que  yo,  o  cualquier  otra  persona  en  este rancho,  no  estaría  entre  ti  y  cualquier  problema  que  estés enfrentando?  —Él  dio  un  paso  hacia  ella  nuevamente,  esta  vez ignorando sus esfuerzos por alejarse de su cuerpo apretado contra el de  ella.  Empuñando  su  cabello  como  lo  hizo  anoche,  la  puso  de puntillas y la besó larga y profundamente. 

—Déjame ir, Caden—le pidió en un susurro sin aliento cuando él soltó sus labios. 

—No. —Él no podía, no sin respuestas, no sin saber qué provocó este repentino anuncio y por qué estabas tan asustada. 

La frustración desgarró la poca compostura que había mantenido mientras se sacudía contra él y gritaba:

—¡Maldita sea, él vendrá por ti después si no me voy! 

—¿Quién?—respondió él, su preocupación era más por ella y por la angustia escrita en su rostro que por él. 

—No puedo decir nada más. Hay personas que amo mucho, mi familia, que se sentirán insoportablemente heridas si descubren por qué tuve que irme de casa. —Esa terca mirada que conocía tan bien regresó—.  Estoy  en  deuda  con  ellos  y  no  les  haré  eso.  Pensé  que
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tenía más tiempo para resolver esto, pero ayer… —ella dio vuelta la cabeza de nuevo—, ayer comprobé que no lo tengo. Ahora déjame ir. 

Caden no quería, pero él no forzaba a las mujeres. Se apartó de ella, cruzó los brazos y preguntó:

—¿Sabes quién es responsable de envenenar mi ganado? 

Los increíbles ojos verdes de Sydney se volvieron desolados. 

—Si y no. Él me amenazó en el pueblo la semana pasada, pero lo juro, nunca insinuó que vendría por ti o por tu rancho, solo por mí. 

Lo siento. Sé que tú y los demás nunca podrán perdonar... 

Él la interrumpió con el ceño fruncido y una palabra. 

—Cállate. —Caden luchó para controlarse, solo la mera mención de que alguien la amenazaba lo arrojó a una espiral de preocupación y  furia—.  Nadie  aquí  te  culpará.  ¿Supongo  que  no  tienes  un nombre? 

—No,  es  un  extraño,  enviado  por...  eso  es  todo  lo  que  puedo decir. —Ella cuadró los hombros y lo miró a los ojos. 

Él sabía cuándo había chocado contra una pared de ladrillos, pero el  hecho  de  que  no  pudiera  llegar  a  ningún  lado  con  ella  no significaba que Grayson no sacaría entre manos algo diferente. 

—¿Estás decidida a irte?—preguntó él. 

Ella se dio vuelta para mirar por la ventana y respondió con voz suave:

—Tengo que hacerlo, Caden. 

—¿Qué pasa si digo que quiero que te quedes, y no porque seas una empleada que no quiero tener la molestia de reemplazar? 

La voz de ella tembló y se aferró a la encima con nudillos blancos. 

—No puedo. Lo siento. 

—No  necesito  que  me  protejas.  Mi  familia  ha  estado salvaguardando  esta  tierra  durante  décadas  y  tengo  la  máxima confianza en la lealtad de mis hombres. ¿No puedes confiar en mí lo

suficiente como para decirme algo más? —espetó, exasperado por su obstinación. 

Sydney se frotó las sienes, aún negándose a mirarlo a la cara. 

—No hay nada que tú puedas hacer—suspiró—. Revelar lo que está pasando dañaría irrevocablemente a aquellos que me importan mucho. 

Caden  entendía  el  amor  por  la  familia,  razón  por  la  cual  podía admirar  su  buena  voluntad  de  sacrificarse  por  aquellos  a  quienes amaba profundamente, incluso cuando le molestaba que esa fuera la característica  que  la  obligaba  a  irse.  Pisando  fuerte  hacia  la  puerta trasera, arrebató el sombrero de un gancho y se dio la vuelta para verla todavía mirando por la ventana, sus hombros encorvados con un aire de extrema tristeza que lo desgarró. 

—No  puedo  evitar  que  mañana  huyas,  pero  maldita  sea,  ahora me harás frente, mientras todavía estás aquí. —Ella se dio la vuelta y allí  estaba,  esa  familiar  chispa  de  desafío  respaldada  por  una llamarada de calor que ella no se molestó en ocultar. A pesar de que él prefería cuando ella pulsaba sus botones con su cándida burla, él aceptaba esta mirada sobre la miseria grabada en su rostro hacía un segundo. 

—Tengo treinta y nueve años. He disfrutado de las mujeres que me han gustado, pero nunca he sentido por nadie ni un ápice de lo que significas para mí. Para mí, vales la pena luchar y correr riesgos. 

Solo para que lo sepas. 

Saliendo de la casa bruscamente, él marcó el número de Grayson en su móvil mientras se dirigía al granero. 

—¿Algo  más?—espetó  Caden  a  su  amigo  tan  pronto  como contestó. 



Capítulo 7



El  corazón  de  Sydney  dio  un  vuelco  lento  ante  la  señal  de posesividad en la mirada de Caden, el toque de cuidado que iba más allá de la preocupación por el bienestar de un empleado por primera vez.  Sus  palabras  ásperas  eran  todo  lo  que  ella  había  querido escuchar  sin  darse  cuenta  y  solo  aumentaba  la  carga  de  tener  que irse.  Él  salió  sin  mirar  atrás  y  ella  se  volvió  hacia  la  ventana  para verlo cruzar la distancia entre la casa y el granero con el teléfono en la oreja. 

Ella quería confiar en él, pero ¿cómo podría sin él insistiendo en que  ella  enfrentara  a  su  familia?  La  muerte  de  su  abuelo  por  un derrame cerebral provocado por el dolor de la muerte inesperada de su madre ocurrió menos de dos semanas después del entierro de su única hija. El doble golpe también casi le costó a Sydney su amada abuela, y no podía, ella no la sometería a otro dolor de corazón. No si ella podía evitarlo. Su única esperanza para su actual desolación era encontrar una manera de regresar al rancho, y a su ranchero, una vez que encontrara la salida a las amenazas del tío Mike. 

La tarde fue más difícil de pasar de lo que había imaginado. Ella no  vio  a  Caden,  y  cuando  Connor  apareció  seguido  por  el  sheriff, ninguno de los dos llegó a la casa para hablar con ella. En lugar de seguir  su  habitual  paseo  del  mediodía,  ella  comenzó  a  empacar  y después llevó los restos a los perros por última vez. Eran casi las seis de la tarde y el anochecer había caído cuando comenzó a regresar a la casa y vio un automóvil desconocido que entraba en el camino. 

El  corazón  de  Sydney  saltó  a  su  garganta  cuando  sus  dos  tíos mayores, Robert y David, salieron y la miraron furiosamente desde el otro lado del patio. Con una curva de su dedo, el tío Robert le hizo señas  para  que  se  acercara.  Incapaz  de  evitarlo,  ella  corrió  hacia ellos, abrazó a Robert y rápidamente se echó a llorar. 

—Bueno, demonios, Syd, ¿cómo podemos regañarte duramente, si  vas  a  echarte  a  llorar?  —Él  la  apretó  con  fuerza  antes  de

entregársela a su hermano. 

—Tienes  mucho  por  lo  que  responder,  niña.  —La  tensión  en  la voz  de  David  fue  con  sus  húmedos  ojos  verdes  mientras  la arrastraba a su lado. 

Ella  se  enterró  más  profundamente  contra  su  hombro, susurrando:

—Lo siento... ¿qué están haciendo aquí? Cómo lo supisteis…

—Yo los llamé. 

Ella se puso tensa y entonces se giró al escuchar la voz ronca de Caden. 

—Pero… cómo…

—Tú  sabes—dijo  David  arrastrando  las  palabras,  pasando  el brazo  por  sus  hombros—.  No  creo  que  alguna  vez  haya  tenido  el placer de escuchar a Sydney tartamudear frente a un hombre. Buen trabajo.  —Extendiendo  su  mano  libre,  él  se  presentó—.  Soy  David Greenbriar, y éste es mi hermano, el otro tío de Sydney, Robert. 

—Encantado de conocerlos a ambos. Vayamos adentro. 

***

Sydney se apartó de su tío. 

—¿Qué has hecho?—siseó ella cuando Caden la alejó de David y la abrazó antes de hacer pasar a todos dentro, con Connor y Grayson uniéndose a ellos. Su respiración se aceleró cuando se preocupó por lo que la repentina aparición de sus familiares podría significar. 

—Vale  la  pena  tener  amigos  con  fácil  acceso  a  los  registros  del gobierno.  Grayson  no  tardó  mucho  después  de  investigar  tu matrícula esta mañana para descubrir de dónde eres y más sobre tu familia.  Aproximadamente  una  hora  después  de  nuestra conversación, volvió a llamar con los nombres y números de tus tíos. 

Lo única cosa que no pudo saber es por qué desapareciste hace dos meses. —Caden asintió con la cabeza hacia sus tíos—. Los llamé esta mañana. Tengo que decir que hicieron un jodido buen tiempo. 

—Tomamos el primer vuelo disponible—le dijo David. 

Tenía  problemas  para  comprender  el  subterfugio  y  la determinación  de  Caden  hasta  que  un  pensamiento  repentino aumentó sus preocupaciones. 

—¿Tú… tú hablaste con alguien más? —Ella rezaba para que él no hubiera contactado a su abuela y la hubiese perturbado. 

Robert  la  miró  tan  pronto  como  entraron  en  el  estudio,  con  las manos en las caderas, los ojos chasqueando de impaciencia mientras respondía:

—Tú eres la que ha causado su dolor. Y nosotros—asintió con la cabeza  a  su  hermano—suponemos  que  esto  tiene  algo  que  ver  con Mike  y  la  deuda  sustancial  que  tiene.  Él  ha  estado  raro  desde  que desapareciste. 

—¿Lo  sabíais?  —Sydney  se  dejó  caer  en  el  sofá  en  estado  de shock—.  Pero,  él  me  dijo  que  nadie  en  la  familia  lo  sabía,  o  podía averiguarlo, ya que eso rompería el corazón de la abuela. 

David se agachó frente a ella y le estrechó las manos. 

—Lucille Greenbriar es más dura de lo que piensas, cariño, y una deuda de juego contraída por Mike no la sorprenderá. Él siempre ha sido malo con el dinero y un vago. Pero nada de eso es por qué te fuiste. Él te amenazó para que lo ayudaras, ¿verdad? 

Ella  negó  con  la  cabeza,  no  queriendo  ser  la  que  revelara  cuán inmoral y corrupto en su desesperación se había convertido Mike. 

—No quiero lastimarte a ti ni a nadie más. Ya es bastante malo que el rancho de Caden haya sufrido por él y por mí. 

—No me hagas ponerte boca abajo sobre mis rodillas frente a tus parientes—le advirtió Caden, su mirada severa decía que no dudaría si ella no se detenía con la culpa—. Si bien es admirable que desees proteger los sentimientos de tu familia, cariño, en este caso ya no es prudente—gruñó  Caden  en  su  habitual  manera  impaciente  y cariñosa—. La verdad tiene que salir alguna vez. Y yo digo ahora. 

—Asumir esa carga sola nunca fue algo inteligente de hacer—le advirtió  David—.  Magnánimo  y  desinteresado,  pero  no  obstante equivocado. 

Sydney  quería  esconderse  de  los  asentimientos  de  cabeza  de todos,  pero  ahora  no  era  el  momento  de  volverse  una  cobarde. 

Abandonando la presión sobre ella, relató las acciones desesperadas de Mike en su apartamento y el matón que contrató para amenazarla con regresar. 

—Durante meses, me había estado molestando para que confiara en  él  con  las  acciones  que  mamá  me  dejó,  diciendo  que  podía invertirlas y obtener una buena ganancia para los dos. Puede que no sepa mucho sobre tales cosas, pero sé lo suficiente como para darme cuenta  que  me  estaba  engañando.  Cuando  se  puso  realmente desesperado, dejó escapar que le debía a mucha gente, a algunos a los que no les gustaba que los mantuvieran esperando por el pago. 

—Ella  se  estremeció  ante  el  recuerdo,  pero  cuando  levantó  la  vista hacia  la  mirada  cobalto  de  Caden  y  vio  la  ira  en  su  nombre,  esa sensación cálida y borrosa en su pecho que experimentó por primera vez cuando la encontró espiando por la ventana de su club, regresó a ella. 

Por  primera  vez  desde  que  el  acosador  contratado  por  Mike  la había  abordado,  Sydney  sintió  una  oleada  de  optimismo  y  alegría vertiginosa. Lanzando a su ranchero una de sus sonrisas descaradas, dijo sarcásticamente:

—Soy una idiota, ¿no? 

—Sí, pero una muy cariñosa—respondió David con una sonrisa mientras se levantaba. 

Caden solo levantó una ceja, como si dijera  claro que lo eres. 

—Sabíamos que era malo, pero no qué tan malo—suspiró Robert, pasándose una mano por el ralo cabello—. Pero no hay excusa para su comportamiento. Dadas las circunstancias, creo que es mejor si te quedas  aquí  mientras  le  damos  un  poco  de  mano  dura  a  nuestro hermanito. 

—¿Qué  pasa  con  Nana?  —Sin  querer,  las  lágrimas  brotaron  al pensar en todo lo que su abuela ya había soportado. 

—Eres  una  buena  chica,  Sydney.  Le  daremos  los  detalles  de  su deuda, pero solo diremos que quería tus acciones y lo dejaremos así. 

Eso será suficiente para que ella caiga sobre Mike como una tonelada de  ladrillos.  No  te  preocupes,  podrás  volver  a  casa  pronto,  lo prometo—le aseguró David. 

—Mientras  tanto,  dame  una  descripción  del  hombre  que  te abordó en la ciudad—dijo Grayson mientras tomaba asiento junto a ella  y  sacaba  un  pequeño  cuaderno—.  ¿La  semana  pasada  fue  la única vez que lo viste? 

 Esto no va a salir bien, pensó antes de decir la verdad y prepararse para la ira de Caden. 

—No.  Ayer  se  presentó  en  el  comedor,  mientras  todos  estaban fuera. Fue entonces cuando admitió que había envenenado el agua y sugirió  que  la  próxima  vez  alguien  en  el  rancho  podría  resultar herido. 

—Hijo de puta—masculló Connor. 

Caden  permaneció  en  silencio,  pero  su  mirada  glacial  decía mucho. Las caras de sus tíos estaban arrugadas por la preocupación, y la culpa se deslizó nuevamente bajo su piel, haciéndola lamentar sus elecciones. 

Es curioso, Sydney pensó quince minutos después cuando Caden le mostró a sus tíos las habitaciones que podían usar esa noche antes de tomar su vuelo por la mañana. De alguna manera, en las últimas semanas, su deseo de regresar a casa había cambiado a una segunda prioridad, mientras permanecía aquí en el rancho, con su ranchero, eso se deslizó al primer lugar. Ella logró pasar la cena y la tarde de ponerse al día antes de darse la vuelta hacia Caden con una sonrisa radiante mientras él los encerraba en la privacidad de su habitación. 

Manteniendo sus ojos en los de él, se desabrochó lentamente los vaqueros y se los quitó. 

—Parece que estás atrapado conmigo un poco más, jefe. 

q

p

g

p

j

Con los brazos cruzados, él respondió en un tono frío:

—Eso parece. 

Entonces  su  blusa  cayó  sobre  una  silla,  seguida  del  sostén  y bragas. 

—Dios bendito, ¿qué harás conmigo? —Ella se agarró los senos, un escalofrío recorrió su espalda por la lujuria cruda estampada en el rostro bronceado por el sol de Caden. 

Él extendió la mano, la levantó contra él y se apoderó de su boca en un beso de lengua profundo, antes de darle un fuerte azote en el culo. 

 —¡Ay!  ¿Porque fue eso? 

—Por no confiar en mí o antes en tu familia. —Con un pequeño empujón,  la  hizo  caer  sobre  la  cama—.  Continúa.  —Él  colocó nuevamente  las  manos  femeninas  sobre  sus  senos  y  después  se deshizo de su ropa. 

La excitación de Sydney se disparó cuando colocó todo su cuerpo duro como una roca sobre ella, le juntó las manos y se las sostuvo sobre la cabeza. El alivio de haber compartido su carga y la promesa de su tío de encargarse de Mike, le trajo un nuevo nivel de excitación al someterse a Caden. 

—Ésta puede ser tu casa, si quieres que lo sea, Sydney—le dijo él, separando  sus  piernas—.  Te  deseo.  —Él  trabajó  su  polla  dentro  de ella,  un  lento  centímetro  a  la  vez—.  Te  necesito.  —Alejándose, contuvo  el  aliento  cuando  él  se  tomó  su  tiempo  para  llenarla  de nuevo—. Esto—él golpeó contra su cerviz—es ahora mi casa,  tú eres mi casa. 

Las  lágrimas  volvieron  cuando  ella  envolvió  sus  piernas alrededor  de  sus  caderas  y  clavó  los  talones  en  su  flexible  trasero. 

¿Quién dijo que no podía llamar casa a dos lugares? Solo que éste, aquí, con su ranchero, era en el que ella anhelaba plantar raíces. 

—Bueno,  ya  que  lo  pones  así,  y  dado  mi  pobre  sentido  de  la orientación,  probablemente  no  podría  encontrar  el  camino  de

regreso a Missouri, al menos no sin ti. Me encantaría quedarme. —

Mañana,  ella  le  diría  que  lo  amaba.  Esta  noche,  solo  se  lo demostraría. 



Epílogo



 Dos meses después

Sydney  estaba  de  pie  delante  del  fregadero  de  la  cocina, mirando por la ventana la nieve ligera que caía en copos grandes y suaves. La tarde se había oscurecido temprano debido a la capa de nubes,  y  le  preocupaba  que  Caden  no  regresara  esta  noche  como había prometido. Él y Connor habían estado fuera durante cinco días en un seminario anual de ganadería en Wyoming, y ella lo extrañaba terriblemente. 

Las últimas semanas habían pasado en un borrón de cambios. El sheriff  había  encontrado  al  hombre  enviado  por  su  tío,  usando  su descripción,  y  con  el  testimonio  del  tío  Mike,  había  sido  capaz  de presentar cargos contra él. Por su parte, su tío había mostrado una verdadera  conmoción  por  las  amenazas  y  acciones  del  hombre, jurando que nunca le pidió que lastimara a nadie y que nunca tuvo la  intención  de  que  su  persecución  la  llevara  tan  lejos  de  casa.  Sin tener ninguna opción, Mike aceptó rehabilitación y asesoramiento a cambio de que la familia pagara su deuda, pero solo después de que dejaron  en  claro  que  sería  su  última  oportunidad.  Robert  y  David también lo amenazaron con la expulsión de la familia si rompía las reglas nuevamente. 

Ella había regresado a casa por dos semanas, Caden la acompañó durante  la  primera  semana.  Él  se  había  ganado  a  su  abuela completamente y nada podría haber hecho más feliz a Sydney que tener  la  bendición  de  su  amada  abuela  para  mudarse  a  Montana para  siempre,  especialmente  porque  todos  prometieron  visitarla  a menudo. Ahora, si tan solo su ranchero trajera de regreso su trasero aquí. Las noches habían sido frías y solitarias sin él. 

El  sonido  de  los  grandes  neumáticos  de  la  camioneta  crujiendo sobre  el  suelo  helado  llegó  a  sus  oídos  antes  de  que  los  brillantes faros  cruzaran  frente  a  la  ventana.  Con  el  corazón  latiendo  con

salvaje de emoción, apoyó las manos en la repisa de la encimera y se inclinó  hacia  delante  para  ver  su  alto  cuerpo  caminar  a  grandes pasos hacia la puerta principal. 

Girando cuando él entró en la cocina, ella le sonrió con alegría. 

—Estás en casa. 

Los ojos de Caden brillaron cuando arrojó su Stetson sobre una silla de cocina y se quitó el abrigo. 

—Todavía no, cariño. —Caminando hacia la descarada que había puesto  su  vida  patas  arriba,  le  dio  un  beso  frío  antes  de  darle  la vuelta y colocar sus manos nuevamente en el borde de la encimera. 

Después de hacer un pequeño trabajo tirando de sus vaqueros hacia abajo, liberó su polla y hundiéndose en sus profundidades húmedas y resbaladizas, susurró en su oído—. Ahora, estoy en casa. 

Fin
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Notas

[←1]Tom  el Mirón, personaje de la leyenda de Lady Godiva, quien no pudo resistir la tentación de mirar a su señora por un agujero. 

[←2]La gatita del film  Las Tres Vidas De Thomasina. 
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